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HERMANOS MIOS: 


Obra dedicada a los Su- 
premos Consejos, Grandes 
Orientes y Grandes Logias 
del Continente Americano . 


Aceptad con amor esta GUIA DE ORO. confeccionada con 
la santa idea de ayudar a perfeccionar la vida masónica de mis 
hermanos , 

Mis hermanos: toda obra humana es frágil porque la hora 
de los dioses todopoderosos ha pasado; está llena de errores, por - 
que la inteligencia que ¡a concibe carece de verdadera luz y la 
mano que la ejecuta tiembla de incertidumbre. La obra huma- 
na es imperfecta porque es humana. Pero asi : es eminentemen- 
te perfectible . 

Si el profano deja caer la antorcha sagrada , nuestro deber 

es sostenerla y elevarla más alto. 

Si la flama divina amenaza apagarse en el corazón de los 
hombres, nuestro soplo la debe avivar , 

Si la herramienta cae de su mano fatigada , tomemos la he- 
rramienta y continuemos sin desmayo el trabajo eterno . 

Cuando los hombres pierdan todo sentido del ideal, es del 
corazón de los masones , de donde debe brotar la chispa sagrada . 

Si los profanos os dicen que todo esfuerzo es vano , venid y 
encontraréis en nuestros hermanos la razón de la esperanza y 
¡os motivos que tienen para obrar. 

Los antiguos griegos, antes de emprender algo > se dirigían al 
Olimpo y pedían a los dioses inspiración. 

¡Ay! El Olimpo está hoy desierto, los dioses duermen “en 
su mortaja purpure/'. Marte es acaso el único cuya voz no se 
ha extinguido. 

■Mas la sabiduría t impulsora del mundo, debe encontrar asi- 
lo en nmstros templos , Ella es la que nos da fortaleza y nos 
obliga a aceptar sonrientes los peores males. 
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nosotros mismos y también h qae esta mas aba q™ 
mismos y más le í os V ue d item P° n0S P 
~ ^r^TL^haria el firm^to nzul y des- 
cubren la armonía del movimiento; Apolo avanza hacm 
va la BELLEZA uniéndose a la SABIDURIA. 

’ Los astros recorren el espado infinito describiendo sus cu 
vas majestuosas y el pájaro canta en la luz que lo han 

El mar se agita y truena y se mece; el zarzal J 

la dulce brisa de la mañana. nubes- la 

La montaña nevada extravia su anda ama en las nubes , 

llanura a sus pies es plácida y ver derosa. 

El torrente brama a través de las penas hieralicas, el dul- 
ce ruiseñor trina en los riscos y sobre las blancas guijas. 

La fiera ruge en la selva que lo abriga; el insecto susurra y 

se balancea blandamente en el sol 

Contrastes y armonías. 

El hombre que ve y siente a su alrededor la 
cosa, v la armonía de la vida no puede permanecer indiferente. 
Poco a poco la belleza se impone a su espíritu. _ _ 

Belleza interior y belleza de expresión: belleza v ' v ™ to 
novada sin cesar. Belleza en el pensamiento cuando es casto . 
La armonía exterior se refleja en él y la satura de humanidad. 
Armonía que se hace sensible y viviente ante la fría ar- 

m ° n ‘ y ti dulcetanto que brota del corazón humano se resuelve 

en B La bondad no es la armonía del corazón que Uega con la 
armonía de la inteligencia. 

¿Se puede comprender sin amar, y se puede amar sin com- 
Pren¿ Mi hermano, tu hermano tiene pesadumbre y sufre, tíén- 
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dele la mano. Aporta a su inteligencia desfalleciente el socorro 
de las luces que recibes dé los hombres tus hermanos 
ce a la Humanidad que viene, la ruta que a con , > 

maniM « va. Ha, olvida, a os <u *■ 

mañana incierto y todo lo que les llena de pavor el momento 
preciso de la duración y el punto exacto del espa ■ , 

P Que las duras realidades se destruyan y aniquilen frente al 

¡liego del corazón* 

Olvídate para dar alegría a los que sufren. 

Trabaja, hermano mío, por integrar lo mejor de tu vid 

en la vida de tu hermano. . 

Tu cuerpo sostendrá el cuerpo de tu hermano. Tu inte 
ligencia alumbrará su inteligencia. Tu corazón vivificara su 
cansado corazón. 

síT^Uanto sobre el dolor humano, ¿has cumplido 

% tSf 'cansado de la fealdad, ¿has cumplido tu deber al 
admirar la belleza natural y le belleza creada por el h ° mhrc - 
Si abrumado por múltiples incertidumbres, diriges tu cora- 
zón hada las claras rimas de la Sabiduría, ¿ crees haber cumph- 
do la noble tarea humana? Sufre con el dolor y hazlo mas lle- 

1M¿er Admira la belleza y tórnala accesible. Acércate a la Sa- 
biduría v haz fácil el camino a los débiles pasos. 

Esta es tu obra personal Yo no puedo inspirártelo; pero 

todos unidos nos prestaremos a ayudarte. , 

Que el más humilde masón sea guia para las hombre *. 

Que el masón no sea sino una partícula de la estrella ra- 

Alarife ñero una partícula activa , , , _ 

Y que nuestra estrella conduzca a la humanidad f lr ™ en ¡f^ 
te serena, hacia mejores mañanas por los caminos de la Bon- 
dad de la Belleza y de la Sabiduría. 

Esta GUIA DE ORO, hermano mío , te facilitara ensen 

„ elZZy rnmrn, 7™ « conducirá n 

las al pináculo de tas nobles aspiraciones de todo buen ™ so 

HACER DE LA HUMANIDAD UNA GRAN FAMILIA DE 

HERMANOS. 

¡Silabeóla con verdadera atención! 



Ed Autob. 



¿PASO LIBRE A LA FRATERNIDAD I 


La Fraternidad —ha escrito Merkham en uno 
de sus poemas — es la estrella-guía de la vida , 
el penacho y la coronación de todo bien, jxirque 
ella hará renacer de nuevo en la Tierra la poe- 
sía, su júbilo, hace ya tanto tiempo perdidos. Fila 
ungirá con una luz nueva todos los rostros, des- 
arrollando un majestuoso vigor en la raza. Y 
hasta que esto suceda, todos seremos esclavos y 
viajaremos hacia el polvo de las tumbas. Dejad 
el paso libre...; apartad del camino las ramas 
muertas . . . ¡Paso Ubre a la fraternidad '! 
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EL ORIGEN DE LA MASONERIA 


El origen de nuestra augusta masonería simbóli- 
ca como asociación iniciática, quizá transformada a tra- 
vés de los siglos en cuanto a sus conceptos rituales, ¿co- 
rresponde acaso al Egipto misterioso y legendario de 
Menes, el Constructor? ¿Lo hallaremos en el remado 
de Ramsés II, que estableció su panteísmo edificante 
sobre las ruinas de la teocracia sacerdotal menfitica, 
y en el que Moisés, después de cruzar el Mar Rojo, de- 
terminó en el Pentateuco las primicias de una moral 
humana con las Tablas del Sinai? ¿Esta entre los ma- 
gos caldeos, cuando en Roma el concepto filosófico des- 
truía la confianza v la fe en la adivinación y en la 
hechicería? ¿Se debe a los hierofantes del Eleusis, que 
iniciaban a los efebos en el altar de Ceres, después de 
una larga prueba de silencio? ¿Corresponde a los gue- 
Seros líe Samotracia, que en la batalla de Salamma 
pusieron la audacia en las quillas ligeras de ^ts nave 
y en las enmascaradas proas del destino? ¿Pertenece 
a los sabios de Etruría, cuando ahogaron en la espu- 
ma de las olas del mar Tirreno los dogmas fanáticos de 
aria reminiscencia? ¿Debe encontrarse entre los ese- 
nios v los primeros cristianos; entre los Templarios que 
supieron ser heroicos en las torturas del martirio; en 
el simbolismo esotérico de Pitágoras, o entre los arqui- 
tectos ignotos de la Edad Media, o es aun mucho mas 
distante, y el origen de nuestra Orden se remonta a 
la época ierosilimita en que Salomón, rey de Israel, 
mandó construir un Templo a la Virtud, al Honoi, a 
la Honradez y a la Justicia? 
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. se sa ,^ e si la primera Logia para las inicia 

ciones herméticas dió su luz en la pirámide de KeoS" 
ctí el tempki de Karnac o de Lucsor, en el atrio de Lis’ 
Mil Columnas de Chichén-Itzá, en las salas de oro del 
alacio de Nikko en el Japón, o en las desafiantes to- 
rres de las catedrales góticas. Nadie puede penetrar 
en su misterio. La historia de la iniciación masónica 
se oculta ha] o el velo de los siglos. Existió tal vez con 
^mbre, con el pi-imer pensamiento, con el 

blTs aíturS 11 qUe SlgUÍÓ 18 SCnda mtiJante de las no- 
La Masonería recogió la Sabiduría Antigua v la 
S! d r° 0 vi aSiatlCa ' excelsa Y heroica en las Cruzadas 
hneTri 3 8an * rR ^ ***** Por Clemente Vi jF¿ 
el . Hermoso, rev de Francia, traicionada por Juan 

n-T ^ erret1 ’ conoci do después con el nombre de Pío 
IX, fuerte constructora en la Edad Media, reformadora 
con Ignacio Ramírez, Ignacio Altanaran o y BeSolS 
’ lN . adie P u ^de concretarse al respecto! 

Hacer Masonería no consiste en la asistencia de 
puntualidad escolar a las Tenidas, ni intervenir como 
muco rector de nuestra educación, y hacer el signo y 
señal de nuestro grado cada vez que el Venerable Maes^ 
tro golpea el mallete. La Masonería tiene fines más 

tes^L^MaTn 611 ^ 5 n0bles ’ ací itudes más resuel- 

2 Lta Wa ™ en a Ue P ° r eXceIencia uria institución 
Í a Svi ' tó cuando se comunicaba, en las iniciaciones 
la Sabiduría Antigua, la ciencia de la Geometría na 5 

nasraíVor Piraraides de el Patemón de Ate! 

S mn 1 C lSe ? Romano, y la Astrología para conocer 

ni, i T W cuando a la humanidad se le imponía de* 
Plagadamente el dogma absurdo del Cristo como’ úni 

«x r B ssa.*rti i “ >»'••»«»• 
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en su simbolismo y en su fortaleza para continuar en 
la obra de redimir a la humanidad y liberar a las cla- 
ses humildes de la opresión reaccionaría. 

Todas las Logias guardan como en un cofre miste- 
rioso la pedrería mágica de sus símbolos, y en las li- 
turgias el catálogo de esas piedras preciosas que una a 
f una van refulgiendo en nuestro corazón y en nuestro 

pensamiento, Y de la Masonería antigua nos ha llega- 
do, en ese mismo cofre misterioso, el mito corno forma 
de expresión poética y simbólica de determinadas ver- 
dades históricas. 

El mito fundamental de la Masonería Simbólica 
es el Solar, que representa la actividad del Logos en 
f el Universo, El Dios Sol, el Cristo, el Iniciado, el Ar- 

quitecto, el Héroe, o como quiera llamarse al perso- 
naje de la leyenda de oro, todos los dioses, Horas, Mi- 
tra, Budha. Brahrna, Baco, Adonis, nacen siempre en el 
solsticio de invierno, cuando la constelación de Virgo 
aparece en el horizonte, al mismo tiempo que el signo 
luminoso de Acuario rige el trazo invisible del karrna, 
y mueren en el equinoccio de primavera* 

Los miembros de la Masonería están unidos a la 
estructura vital de los pueblos de la tierra, muchos de 
ellos obscuros, marchando silenciosamente por el ca- 
mino de la virtud, van arquítecturando el edificio siem- 
pre inconcluido de una vida mejor, con sus miradas 
puestas en las clases trabajadoras que son la preocupa- 
ción del momento, siendo por ello y por la tiranía del 
tiempo que nos obliga a vivir prevenidos y a marchar 
identificados. 

Todos sabemos que el egoísmo constituye el fac- 
tor predominante en los actos del hombre, y la Maso- 
nería, institución netamente humana, que prescinde 
de todo elemento mítico para realizar sus funciones, 
persigue como una norma fundamental la práctica de 
la virtud, por estimar que es el único medio efectivo de 
aniquilar el egoísmo; sus armas de combate son la ra- 
zón y Ja ciencia 5 impone como taxativa de lucha la to- 
lerancia; pugna por inducir a sus miembros a aliviar 
el dolor, dondequiera que lo encuentren y su más gran- 
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de ideal encarna en el deseo de hacer que la Huma- 
nidad se estreche en un abrazo fraternal y eterno. 

Sería absurdo afirmar que el masón es un tipo 
perfecto de hombre moral, pues como humano que es, 
lleva consigo las moléculas inherentes a esa naturale- 
za; pero su gran mérito consiste en estar luchando 
continuamente para vencer sus pasiones y por eso, cuan- 
do llega a la meta de su vida y vuelve a confundirse 
con el misterio de donde procede, los que quedamos 
sobre la tierra hacemos un análisis de sus actos y ol- 
vidando sus errores, procuramos aprovecharnos de to- 
dos aquellos actos que acreditan la influencia bené- 
fica que en él ejerció la masonería. 

Los que por vez primera con el mandil ceñido a 
la cintura, presencian masónicamente cómo el Sol, 
fuente de Luz y de la Vida, detiene sobre el cielo su 
carrera y comienza a vanzar otra vez hacia el norte 
vencedor de las sombras y los hielos, alargando los días’ 
dando calor y fuerza a la tierra próvida, fecundando 
los gérmenes, renovando la naturaleza, y encendiendo 
la mente de los hombres, tiene delante de sí en este 
maravilloso y simple espectáculo del Universo, que re- 
vive, una estimulante visión de enseñanza y de fe en el 
porvenir. 

Un instante de meditación puede darnos a todos 
un chorro de luz en la conciencia. En medio del orden 
supremo que rige los mundos y que librando lucha 
eterna entre la vida v la muerte y entre el mal v el 
bien, sólo busca inflexiblemente la evolución de los se- 
res y las cosas hacia la perfección del hombre debe sen- 
tirse una parte infinitamente pequeña del Gran Todo, 
separarse cada vez mas de su ilusa y soberbia persona- 
lidad^ no pretender aislar egoísta y vanamente su pro- 
pio YO de la infinita corriente de la vida a que pertene- 
ce como una gota de agua al mar, y darse lodo entero, 
gozoso y decidido, a la obra que su inteligencia y su 
corazón le mandan cumplir sobre todas las cosas, en 
beneficio de la obra suprema que es adelanto y reden- 
ción de la humanidad. 

Para ello, es preciso en primer término, a la puri- 
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ficación y al progreso del propio ser, atendiendo a que 
la salud física y espiritual de cada individuo depende 
de la salud de la gran colectividad humana; y porque 
es preciso tener primero lo que se quiere dar y porque 
antes de enseñar hay que aprender y porque para en- 
gendrar la vida hay que vivir. Pero hemos de pen- 
sar siempre en que nuestra alegría, nuestra fuerza, 
nuestra sabiduría, nuestro poder, no son nuestros sino 
transitoriamente y que los hemos recibido para darlos 
a nuestros semejantes, para que estos grandes bienes 
sean útiles a los que viven con nosotros el presente y a 
los que han de vivir el futuro, que tenemos el deber de 
prepararles, como para nosotros los prepararon los que 
son el pasado ahora, en el vertiginoso correr de los 
tiempos y en la marcha continua hacia el progreso in- 
deficiente y hacia la luz inextinguible. 

Dentro de la evolución de la Humanidad, que den- 
tro de sí lleva la de los pueblos y la de los hombres, se 
proyecta y se cumple la Ley misteriosa que rige la na- 
turaleza y que alterna, en plan de lucha perpetua y 
de perpetuo adelanto, el día y la noche, el invierno y 
el verano, el sístole y el diástole del corazón, y todo 
ello sostiene y conduce la vida, en su infinito y pro- 
\ digioso plan. Y así, para fortalecernos en la fe, para 

i revivir siempre la esperanza y para crear diariamente 

j el amor, debemos levantar los ojos hacia arriba y con- 

I fiar en la victoria del Bien sobre el Mal, por encima 

I de todos los obstáculos, de todas las caídas, de todos los 

| dolores, de todos los fracasos. La Ley de la Vida se 

t cumplirá siempre hacia lo alto y siempre hacia ade- 

lante. 




NACIMIENTO DE LA FRANCMASONERIA ACTUAL 


La actual Francmasonería del Rito Escocés Anti- 
guo y Aceptado data del año 1717. 

¿Cómo nació? 

Veámoslo. 

Los rosicrusianos Juan Teófilo Desaguliers, natu- 
ralista. y Santiago Anderson, ministro protestante, asis- 
tidos de los hermanos Jorge Payne, King, Calvert, de 
Sumrn, Malden, Elliot v otros muchos, convocaron eí 
24 de junio de 1717 en la posada DEL POMMIER, si- 
tuada en Charlés-Street cerca del mercado de Convent 
Carden a los miembros de las cuatro logias únicas que 
se encontraban en actividad en Londres en esta época. 

Esa reunión tenía por objeto realizar la fusión de 
la FRATERNIDAD DE MASONES LIBRES Y ACEPTA- 
DOS con la SOCIEDAD ALQUIMISTA DE LOS ROSE* 
CRUSIANOS, procurar a éstos un abrigo para sus in- 
vestigaciones de alquimia y sus ideas gnósticas y racio- 
nalistas bajo el manto respetable de la FRATERNIDAD 
procurar a los Masones Libres y Aceptados las venta - 
s que solamente podían darle los adeptos ricos e in- 
'uyentes de los ROSICRUSIANOS. 


■ epto esta fusión por unanimidad. La Francmasones 
m nació de esta unión el 24 de junio de 1717. 

El agolpamiento de estas cuatro logias de Londres 
reunidas en la posada del POMMIER, tomó el nombre 
c ORAN LOGIA DE INGLATERRA. 

' ,teAnteo n redactó, hizo aprobar y publi- 
LAS CONSTITUCIONES DF. LOS MA- 
* NFS LIBRES Y ACEPTADOS. 
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Asegúrase que Anderson al redactar su libro de las 
CONSTITUCIONES, se inspiró en la novela LA NUE- 
VA Al LAN 1 IDA, del sabio filósofo e ilustre masón 
Francisco de Verulara BACON, uno de los hombres más 
importantes de su época. 

En las ideas corrientes en los medios masónicos, 
se encuentran algunas que derivan de los filósofos in- 
gleses del siglo XVII, como Bacon, Locke, Collins, etc. 
La consecuencia más lógica es que los hombres de ma- 
yor influencia espiritual dentro de la Francmasone- 
ría, estaban imbuidos de tales ideas y las introdujeron 
en nuestra Orden, sin que sea posible averiguar con pre- 
cisión cuándo y cómo. Otros, que conocían más o me- 
nos los símbolos y las costumbres de las sociedades an- 
tiguas de carácter místico y secreto, también debieron 
desempeñar un papel importante en la colaboración de 
los rituales masónicos. Todos estaban animados del de- 
seo de dar a la Masonería apariencias de gran anti- 
güedad, como lo demuestran las propias CONSTITU- 
CIONES de Anderson. Pero parece que la evolución 
fué lenta y sólo a mediados del siglo XVIII fué cuando 
las Logias de Francia comenzaron a semejarse a las 
que conocemos ahora. Parece también que sólo en 
aquella época tomaron las Logias un carácter filosó- 
fico, pues la actividad de los Talleres se reducía en su 
mayor parte a los trabajos “de mesa”. Se cree que los 
principios masónicos se proclamaron sobre todo en las 
Logias de iniciación. 

El hecho de que el Papa juzgase necesario expedir 
su primera bula contra la Masonería el 28 de abril de 
1 7.3 V, demuestra bien a las claras la importancia que 
Roma concedía ya desde entonces al nuevo movimien- 
to que no databa sino de 20 años; y fué el aspecto filo- 
sófico el que provocó las iras del Vaticano, parece evi- 
dente y nos lleva a la cuestión que examinamos, a sa- 
ber: de cuando datan aquellas ideas filosóficas. 

Entre los filósofos ingleses mencionados al princi- 
pio, se ha citado el nombre de Bacon, (1560-1626), 
hombre de Estado y filósofo inglés, que es, sin duda, uno 
de los personajes mas interesantes entre los precursor 
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res masónicos. Los místicos^ los filósofos herméticos 
aportaron quizá algunos nuevos símbolos a la Maso- 
nería. Aun en nuestros días cuentan con un pequeño 
numero de adeptos, Pero ellos no contribuyeron a di- 
fundir la verdadera luz en el sentido en que lo en* 
tienden ios partidarios del libre examen, mientras que 
Bacon fue un verdadero promotor del método experi- 
mental, sin el cual la ciencia y la filosofía modernas 
casi no se conciben. 

En la obra de Bacon, LA NUEVA ATLANTIDA 
encontramos pasajes que indudablemente inspiraron a 
ios hombres que un siglo más tarde fundaron la actual 
francmasonería. Glosaremos algunos párrafos de su 
novela utópica. 

Unos viajeros llegan a una isla desconocida y en- 
cu entran allí a un sacerdote que les proporciona* en- 
tre otros, los siguientes informes: 

Hace como mil novecientos años, esta isla estaba 
gobernada por un rey cuya memoria veneramos has- 
ta la adoración, no por un entusiasmo supersticioso 
smo porque, aunque mortal, fué para nosotros el ins- 
trumento de la Divinidad. Su nombre era Salamona 

y nosotros lo consideramos como el legislador de nues- 
tra nación. . . 

Después explica la organización del reino, y el 
sacerdote continúa: “Debéis saber, hermanos y amigos 
que entre las instituciones de nuestro legislador, la más 
admirable y la más útil fué la de una orden o socie- 

t rvril Ue entre nosotros llamamos la SOCIEDAD DE SA- 
LOMON. Nosotros la miramos como la luz y el pres- 
tigio de este imperio. De modo principal se dedica a 
la contemplación y al estudio de las obras de la Di- 
vinidad. o mejor dicho, de toda la creación. Algunos 
de nuestros sabios piensan que el nombre de esta socie- 
dad no es sino el fundador (Salamona), aunque des- 
igne a o . , . pero en. nuestros mas auténticos archivos 
lo encontramos escrito precisamente como nosotros lo 
pronunciamos ahora, lo que me hace presumir que el 

™ m í re i d Vt te institut ? no es sino el de aquel gran 
rey de los hebreos, tan ilustre entre vosotros y no ex- 
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traño entre nosotros, puesto que poseemos algunas par- 
tes de sus obras que para vosotros se han perdido to- 
talmente. . . l o que me hace pensar que nuestro le- 
gislador, al encontrar en sus propios sentimientos y 
sus deseos gran analogía con los de aquel gran rey de 
los Judíos, quiso honrar su noble y generosa institu- 
ción con el nombre del gran príncipe ... y por consi- 
guiente, que consagró la orden al descubrimiento de 
la naturaleza íntima de las cosas, con el doble fin de ex- 
citar más v más a sus súbditos a reverenciar AL GRAN 
SEÑOR QUE FUNDO EL UNIVERSO y a ponerlos cada 
vez más en aptitud de emplear sus beneficios. Por eso 
unió a este instituto el segundo de aquellos dos nom- ! 

bres.” ¡ 

El sacerdote da explicaciones complementarias so- ¡ 

bre los_viajes de estudios que debían hacer de doce en 
doce años tres hermanos o miembros de la casa de Sa- 
lomón, dirigiéndose en barcos al extranjero. “Nues- 
tro comercio con las otras naciones, continúa, no tie- 
ne por objeto adquirir oro, ni plata, ni piedras precio- 
sas, ni telas de seda, ni especies ni otras comodidades 
rii fruslerías, coses materiales e indignas de nosotros $ 
el objeto de nuestro comercio es buscar lo que el autor 
de todas las cosas se dignó crear primero: LA LUZ, que- 
ridos amigos. La luz, repito; la luz es la única que 
nuestr os generosos misioneros van recogiendo cuidado- " 

sámente en donde quiera que la ven brillar y pro- 
ducir.” 

Después de haber recorrido la ciudad durante al- 
gunos días, el viajero a quien atribuye Bacon esta na- 
rración, traba conocimiento con un mercader judío de 
nombre Joabin. Esta circunstancia merece especial 
atención, porque el nombre, ni bíblico ni judío, se en- 
cuentra en los altos grados escoceses. Este judio pone ; 

a ios viajeros en contacto con un miembro del insti- 
tuto de Salomón, quien, en particular conversación con 
el supremo autor del relato, da detalles de la constitu- 
ción del instituto. “El objeto de nuestro establecimien- 
to te dice— es el descubrimiento de las causas y el 
conocimiento de la naturaleza íntima de las fuerzas 
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primordiales y de los principios de las cosas, a efecto 
de extender los límites del imperio del hombre sobre 
la naturaleza toda y ejecutar cuanto le es posible.” 

De acuerdo con estas explicaciones, la casa de Sa- 
lomón es un vasto instituto de investigaciones científi- 
cas, con estaciones de ensayo y salas de experimenta- 
ciones físicas, químicas, mecánicas, astronómicas, mé- 
dicas, botánicas y zoológicas. Asombra y admira la 
fuerza imaginativa de un sabio en los comienzos del 
siglo XVII, que prevee cosas que al fin ha realizado 
una ciencia más desarrollada. “Imitamos —dice el 
miembro — el vuelo de las aves y podemos, hasta cier- 
to punto, viajar por el aire. Además, poseemos unos 
barcos con ayuda de los cuales podemos viajar bajo el 
mar o bajo el agua, y otros que resisten mejor que los 
vuestros a la violencia de las olas.” 

Después de haber hablado de las asambleas, en 
las que los miembros se comunican el resultado de sus 
deliberaciones y se consultan recíprocamente, continua: 
“También tenemos, como podéis suponerlo, novicios y 
aprendices, para perpetuar nuestra orden. . . Celebra- 
mos asambleas y tenemos deliberaciones con el objeto 
de fijar las observaciones, experiencia e inventos que 
deban publicarse, así como aquellas que debemos reser- 
var, porque todos los miembros del instituto se obligan 
mediante juramento , a guardar el más riguroso secre- 
to sobre todas las verdades cuya divulgación nos parece 
peligrosa. Sin embargo, hay algunas que revelamos 
al principe y al senado; pero hay otras que no comuni * 
camas a nadie , sea quien fuere. Por lo que toca a nues- 
tros ritos, nuestras costumbres y disposiciones, tenemos 
mmnos y una liturgia destinada a rendir nuestro dia- 
rio homenaje al soberano autor de estas obras admira- 
mes que son objeto de nuestras contemplaciones, y a 
cantar la belleza inagotable que aparece en todas las 
partes del Universo. También tenemos plegarias des- 
tinadas especialmente a implorar su ayuda en nuestros 
trabajos filosóficos, y a pedirle que ilumine nuestra 
marcha y nos conceda todos los conocimientos necesa- 
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ríos para aplicar siempre nuestras invenciones a santos 
y saludables usos.” 

, “ La Nueva Atlántida” no fué terminada, publi- 
cándose un año después de la muerte de Bacon, en 1627. 

Los párrafos transcritos demuestran que Bacon pro- 
porcionó a la Masonería actual una sene de ideas y pa- 
labras que no tienen nada común en los trabajos o eos» 
lumbres de los antiguos masones. 

^ Si en tales párrafos no se trata sino de palabras y 
formulas, un resultado más profundo de Bacon y otros 
filósofos de su tiempo, demuestran cuánta influencia 
ejercieron sus ideas en las generaciones que les suce- 
dieron, haciéndonos comprender los sentimientos que 
animaron a los fundadores de la Masonería Moderna. 

Esto no es nuevo; pero conviene recordarlo de 
cuando en cuando. 



MISION MASONICA 


Cuando el Gran Arquitecto, Justo, Sabio y Artista 
reflejo la Belleza del Cósmico Templo, preguntóse: 

¿Quién habrá, entre los hombres, de tan noble en- 
tereza que a guardar la Gran Obra con empeño me 
asista? 

¿Salomón. Zoroastro, Jesús, Buda, el Bautista? Sus 
poderes no bastan a la magna proeza. 

E inclinó, pensativo, la divina cabeza, sobre pla- 
yas de estrellas de rubí y amatista. 

¿Qué haré? 

Trazaré con la Escuadra la Geométrica Idea y a 
niveles fraternos llevaré el corazón. 

A Compás y Plomada la fulgente presea. 

De la Cúbica Piedra tallaré con tesón. 

Bella Obra —se dijo — . Más es dura tarea. 

ú nombró su ayudante al hermano masón. 

Desde entonces quedó bien expuesta la misión del 
masón en la tierra. 

El Gran Arquitecto del Universo le señaló su ru- 
ta de oro y con palabra divina le dijo: 

Te nombro mi ayudante, porque eres. . . 

Alma noble, vida honrada, 
franco, cortés, generoso, 
padre amante, buen esposo, 
odio a nadie, miedo a nada; 
de la virtud defensor, 
sostén de la libertad, 
ciervo de la caridad, 
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compañero del dolor; 
refractario al fanatismo 
que en la falsedad se inspira. 
Verdugo de la mentira 
y Juez del oscurantismo* 
Adora a Dios y a sus seres 
y es, a más de todo eso. 
Sacerdote del progreso 
y esclavo de sus deberes. 


No guardes para mañana lo que puedas hacer hoy. 
Porque mañana es el día de las promesas: el refugio 
de la pereza, el amparo del que debe, el consuelo del 
que sufre y el temor de los que son feíices. 

Mañana es tm día muy lejano; el más lejano de 
todos, es el día que viene después deí último día. 

Mañana es el día de las promesas y de los propó- 
sitos, plazo siempre abierto a nuestras necesidades, a 
nuestras debilidades, a nuestras penas, a nuestras ale- 
grías. 

Mañana es un ella inagotable, un día que no lle- 
ga nunca; es la salida de todos los apuros, es el día 
que circula entre los hombres como un pagaré sin fecha. 

Mañana es una especie de perspectiva que sólo se 
descubre a cierta distancia. 

Mañana es un temor, un deseo, una esperanza. 

Mañana es una ilusión cuya realidad es hoy. 

Mañana no existe porque no ha llegado todavía 
y porque siempre estamos en hoy. 

¡Y cosa singular, quién más ha trabajado en la fa- 
bricación de ese día fantástico, ha sido la pereza! 

Hermano masón: 

Hazte digno de la confianza que ha puesto en ti 
el Gran Arquitecto del Universo. 

Honra a iu padre y a tu madre. 

Lucha fervorosamente por obtener una educación 
masónica. 

No tropieces con las faltas ajenas. 

No pongas tu confianza en los desconocidos. 
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Haz del noviazgo y del matrimonio un tema fer- 
viente de oración. 

No aceptes adulaciones. 

Acostumbra tu espíritu a encontrar placer única- 
mente en lo que es puro y recto. 

Lee la mejor literatura posible. 

No te des a fumar, ni beber en demasía. 

No reproduzcas chismes., ni abuses de tu autoridad. 

No molestes a los espíritus sensibles. 

Vive alejado de los lugares a los cuales no puedes 
ir con tu padre. 

Olvídate de ti mismo en el servicio de los demás. 

Encuentra equilibrio moral para tu vida y con- 
sérvalo. 

Hermano masón: 

Tu aspiración debe ser el poder decir como Cy- 
rano de Beryerac, a los que, tercos y torpes, pretenden 
domeñar sus nobles impulsos y poner coto a los ensue- 
ños y a sus quimeras: 


¡Todo me lo quitaréis! 

¡Todo! ¡El laurel y la rosa!. . , 
Pero quédame una cosa 
que arrancarme no podréis! 

El fango del deshonor 
jamas llegó a salpicarla; 
y hoy, en el cíelo, al dejarla 
a las plantas del Señor, 
he de mostrar sin empacho 
que, ajena a toda vileza 
fué dechado de pureza 
siempre: y es * . . ¡mi penacho! 


Hermano masón: 

Eleva tu alma al cielo para que su grandeza y 
belleza despierten en tu corazón aspiraciones de amor. 

¡El amor es la forma más divina de lo infinito, y 
sin duda porque es la forma más divina, es al mismo 
tiempo la más profundamente humana! 

¡Los ángeles que viene a enjugar nuestras lágri- 
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mas toman exactamente la forma v el rnst™ 

rr,'T h , c T s dic i°- de ‘o ^ penado ° Y r 

dóloí° d d ° 10 q “ e hem0S hocho antes « 1» hora del 

¡Nada es tan justo como el dolor v +r„u 
vida espera que lljgue su hora, como ^eímoldeTsSS 
3 br0 Tod e o e va? iS10n ’ P ara Pagarnos nuestro salario? 

comi^rte en^ceotííaiIo^de^iSluencias * 

perderse! gl ' dn riesgo de corrom Perse y de 

muy ‘ eíevadf °v ^o^í 19 inteligencia muy poderosa y 
cidad Pern ci 7 a haberse acercado nunca a la f e ¿ 

1« ^tXi^rcnSt 

que 1 . lucho os posible, la’ S^aci&f no “ S fe 
noranca, impotencia o pereza disfrazadas! 

grimas! ^ P ° C ° a poco a apesadumbrarte sin lá- 

Z ñotf creel ,aS ra20neS POr !as qu = “ ^ o por las 
s-ítirU^ que el pensamiento y el corazón en 

masa que aliente! í,Ue la mentira más her- 

que díteTbr^cen “S?" 0 ÍndÍ °’ War Ia flor 
tad, no ames denC1 ° ,,uc "*■» a la tempes- 
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Hermano masón: 

No te asuste la adversidad. Las encinas que más 
azota la tempestad son las que a menudo acaban por 
tener poderosos y más nutritivos raigambres en el sue- 
lo eterno. 



I 



LA LUZ MASONICA 


Como muy bien dice el escritor cubano y hermano 
Arturo Juvanet y Mo rejón, se llama luz lo que ilumi- 
na y hace visibles los objetos. La luz determina ac- 
ciones fisiológicas y acciones químicas. Se explican 
los rayos luminosos como efecto de las vibraciones trans- 
versales del éter. La vibración necesita una causa que 
la produzca. La persistencia de la causa mecánica, 
eléctrica y calorífica, explica el movimiento vibrato- 
rio y valoriza los rayos de luz que afectan directamente 
la retina. 

La luz del entendimiento esclarece y determina 
acción intelectiva. Determina la función razonadora 
y proyecta raudales de energía mental, que lanza sus 
vibraciones fecundantes en movimiento ascendente y 
progresivo de disposición comprensiva y suge rente, 
abriendo los cauces de la percepción humana y fijan- 
do el volumen; diciendo la naturaleza de la racionali- 
dad que constituye, en virtud de un proceso evolutivo, 
la causa y el efecto de la esplendente luz que ha heri- 
do la retina del masón y que emerge de la naturaleza 
misma de la Institución orgánica de la Moral. A esa 
luz llamémosla: La Luz Masónica. 

La Masonería es la única sociedad humana que, 
desde los tiempos más remotos, se ha ocupado en el 
cultivo racional de 3a inteligencia. Esta institución es: 
“Progreso y Humanidad”. Es la religión de la virtud, 
es laboratorio donde se preparan los más fuertes lazos 
de amistad, solidaridad y amor. 

Es la luz del entendimiento, es la razón en ejercí- 



3o 


Luis Umbert Santos 


cío, que dice al hombre, en medio y en presencia de 
todas las causas y motivos de enconadas luchas: tenéis 
e derecho de ejercitar la libertad, el deber de utilizar 
la razón; podéis concebir y representaros la energía o 
causa creadora según os lo presente vuestra imagina^ 
cion; concebir la luz mental del Universo y dadfe el 
nombre que queráis porque ella no puede ser más que 
na, única, a la que llamamos Gran Arquitecto del Uni- 
verso, Ella representa igual en todas las creencias tie- 

idlonns . verdadera todos los 

. unas. Su naturaleza es única y una sola es su ra 

zon de ser. Es la razón de lo existente, cuya sabidu- 
ría esta en si misma y se manifiesta por la ordenación 
de a creación, en el motivo de la vida, en la Eón 

do r 1S Lfp Stenc A ia - Los hombres nos acercarnos al Crea- 
dor, al Gran Arquitecto del Universo, por la perfección 
y e comprendemos por los destellos de su luzfpor e" 
t vo . y educación de la razón. Iguales en derechos 

r~„e d r: z r orte - — h — < <5 

ofrece como la consecución de las doctrinadlos 
s teños antiguos; doctrinas de sabios filósofos nerfi 

Sa dL Pr ° ClamadaS frent<i a la idolatría y 
cía, doctrinas que estudiaron a un Dios único dán-io 
creador de todo lo existente. Así vemos descender S 
de lo alto de la concepción más noble, su luz acarirS 

t enipofdeTi nada de ,, mora1 ’ en acci dn conciliatoria. En 
Tiempos de las cruzadas, vemos emerger 1 1 in 7 ' * 

h barba ^ ne ^ ruras del obscurantismo, en medio de 

combatientes ^ v^Ta ^ ^ * Widad d « 1<* hombres 
dades í Si í / mos emer í? er esplendiendo clan- 

la sabiduría, a rfamoT™' horizo " te » 

manas, para acariciar y embellecer una ÜC + + K "" - " 
moral, despertando v áln • , , UI1 estructuración 

homb^t con enthonzio a ” d0 ] ? Agencia de los 
’ con enseñanzas y ejemplos que vivifican la 



Guía de Oro deu Francmasón 31 

justicia y esparcen la verdad en el seno de la humani- 
dad extraviada. 

La Luz Masónica aparece en Oriente, por sobre el 
sitial destinado al elegido y representante de la sabi- 
duría; y se proyecta a los cuatro puntos cardinales. Pe- 
ro esa luz es, principalmente, luz intelectiva. Ella se 
filtra al través de las paredes, más allá de las distancias, 
y penetra en el entendimiento, fijando, corno la vibra- 
ción solar, el carbono en los verdes tejidos de las plan- 
tas, los elementos combustibles del pensamiento en las 
regiones dispuestas del cerebro, para elaborar nuestras 
energías y crear nuevos núcleos de claridad, de luz. Luz 
que es esencia de razón; razón que habrá de producir y 
multiplicar los conocimientos de la naturaleza; razón 
que habrá de producir y acrecer vibraciones de pensa- 
miento en el volumen de la mente universal. 

Quien vea y comprenda la Luz Masónica, será ac- 
tivo, valiente, estudioso y justo. Alma dispuesta para 
el bien, será capaz de amar a sus semejantes y consa- 
grará sus cinco sentidos a los sublimes ideales de la paz, 
en medio de los odios prevalecientes; será proclama- 
dor de la justicia en medio de la iniquidad social; será 
defensor del Derecho y de la Libertad, frente a los des- 
manes de los “poderosos** Y a pesar de los rigores de las 
tiranías; y, propendiendo a la instauración de la soli- 
daridad plena, sostendrá en una mano el estandarte 
del progreso, mientras que la otra mano, su diestra, la 
conservará apta para la defensa de tan bello trofeo. 

La Luz Simbólica se da por grados, en ordenación 
progresiva. Se vierte sobre el entendimiento humano 
y le penetra y conquista, dirigiéndole, encauzándole. Es 
luz que brota de su misma naturaleza y fija sus valores 
en la placa de sus postulados, embelleciendo sus repre- 
sentaciones, decorando sus asignados, con la fulgurante 
luz de su poder y los tintes prismáticos de su coloración 
inora!. 

En el acto de la dación de la luz, hacemos un se- 
ñalamiento y ejemplarizamos el sacrificio con la le- 
yenda del Bautista, dejando al libre ejercicio del al- 
bedrío, que se pronuncie el recipiendario. Cultivar la 
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moral buscar la verdad y amar a la humanidad, son 
cualidades exigidles al masón, facultades que se desa- 
rrollan entre los esplendores de la Luz Masónica. Lue- 
go la Luz Masónica es moral, es verdadera, es humana. 

a Luz Simbólica Ja da el Maestro después de ha- 
ber obtenido el consentimiento de los hermanos: y, al 
daifa, abre las puertas de la claridad para invitar al 
admitido a que penetre en las estancias del deber 1 a 
Luz Masónica, circunscripta al acto de la dación es 
evocación y se convierte en manifestación de sabiduría- 
ejercita un trámite de bondad, conjura al bien, fija tér- 
minos de justicia, cultiva la moral y acepta in terpreta- 
dones del sentimiento, para obtener claridades de con- 
ciencia que conduzcan hacia la virtud. Es la represen- 
tación de Hiram, es Osiris que se oculta y reaparece a 
nuestra vista; es la verdad astronómica que di ó lugar 
a la leyenda mas impresionante, de más exquisito sim- 
bolismo y de inas profunda y delicada filosofía que 
contiene la Luz Masónica. 1 

Hemos leído alguna vez: “el sujeto hipnotizado 
por medio de un objeto que perteneció a otra persona 
se pone en contacto psíquico con ella y puede conocer 
su historia y leer sus sentimientos”. De iqual mane- 
ra, quien ha sido impresionado por la Luz Masónica 
por medio de su simbolismo, el que ha sentido sus efec- 
tos psíquicos de su moral, se pone en contacto con su 
a turró eza y puede conocer su esfuerzo encauzado ha- 
cía el bien; ve desfilar por sus recuerdos los conocimien- 
tos adquiridos y reconstruye el proceso mental de las 
generaciones de masones, se representa el progreso pe- 
i cune de la intelectividad colectiva, resume los conoci- 
mientos tornados de la vida, computados en la natura- 
. a * P ara P er cibir, más fácil y completamente, los eflu- 
vios que saturan la conciencia y que, convertidos en 
iz, esplenden inteligencia, proyectando claridades 

• S fu d< ?' rarnfmdí b vertiendo, raudales de fosfo- 
rivcenuas filosóficas y corrientes de Ciencia y de Ver- 

Desde la dación de la luz basta la comprensión v 
aceptación de la plena luz intelectiva, harta £ Zl 
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cha de la sabiduría, se sigue un camino ascensional que 
es camino de luz, fruto de conocimientos. Ella ilumi- 
na el sendero que sigue el deber hacia la culminación 
de la moral, en el oasis de la felicidad presentida. No 
es sólo luz material que decora el Templo, es luz pura, 
radiante, que esclarece el espíritu y expande el alma. 
Es luz divina que emana del Gran Arquitecto del Uni- 
verso, luz que baña el Orbe, luz de razón, vertida so- 
bre el entendimiento que cultiva la inteligencia. 

Tres son los objetivos primordiales de la Luz Ma- 
sónica, que abrazan el conjunto de sus conocimientos: 
descubrir la Verdad, estudiar las producciones de la 
Naturaleza y el misterio de sus operaciones, construir 
una Moral capaz de producir el bien. Están represen- 
tados en Logia, por el Venerable Maestro, el Primer 
Vigilante y el Segundo Vigilante; se traducen por Sa- 
biduría, Verdad y Justicia y están simbolizados por la 
Biblia, la Escuadra y el Compás; todos ellos constitu- 
yen, simbólicamente, la Luz Masónica, proclamando 
el imperio de la conciencia. 

En Masonería, donde todo es simbólico y repre- 
sentativo, debemos suponer que, en el principio del 
mundo, dijo el Gran Arquitecto del Universo: “Hága- 
se la luz, y la luz fué hecha” y desde entonces, la Luz 
Masónica existe. Pero, de igual manera que todo foco 
ríe luz natural, cuya aparición se debe a la existencia 
real de un mundo que la contiene y proyecta, puede 
sufrir o conocer de la velación por la interposición de 
ios cuerpos opacos, cuya densidad y trayectoria, en la 
mecánica celeste o en la mecánica industrial, pueden 
eclipsarla u. ocultarla temporalmente, la Luz Masóni- 
ca, contenida y proyectada por el cuerpo luminoso de 
la mas antigua institución fraternal, ha sido a veces 
interceptada por cuerpos cuya opacidad es tenebrosa, 
cuya naturaleza es reaccionaria y cuyas manifestacio- 
nes resultan del fanatismo y la crueldad. 

Luz Masónica fué aquella que iluminando la inteli- 
gencia persa llevó a sus dirigentes y representativos a 
cuidar preferenrialmente de la educación de la juven- 
tud, como base en que estriba la felicidad de las nació- 
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nos; admitiendo y elevando a religión el culto del dua- 
lismo proclamado por Zoroastro (el rúas eminente de 
los magos) y consistente en dos principios: el principio 
de la luz o del bien (Ormuz) y el del mal o de las ti- 
nieblas! Ahrimán) . Principios prevalecientes siempre, 
al través de las edades y en el seno de las civilizacio- 
nes. El uno, sustentado por la Masonería; el otro, cul- 
tivado por sus adversarios. Principios que nos llevan 
a proclamar la existencia y estudiar la naturaleza de 
dos valores: el uno positivo, estimable: el Mérito; el 
otro negativo, repelente: el Demérito. 

Luz Masónica, revelada en el monte Horeb, ex- 
presa. dice el verdadero nombre del Gran Arquitecto 
del Universo. Y esa luz se levanta en Jerusalén, se fil- 
tra entre los “cruzados” y bajo la orden y dirección de 
sus elegidos esparce claridades de bondad, de filantro- 
pía, de amor, en medio de ejércitos diferentes, en el se- 
no de enemigos de todo orden, y cumple su misión . 

Durante el intervalo de las nueve cruzadas se 
practicó la fe, se propaló, difundió y acreció la virtud 
masónica. Y ella, esplendiendo su luz, emergente de 
los actos realizados y cumplidos por sus miembros, sm 
vanidosos señalamientos, expandió las enseñanzas de 
Zoroastro, de Trimegisto, Moisés, Salomón, Pita go ras, 
Platón y muchos más. La Luz Masónica, simbolizada 
en la Estrella Flamígera, es el centro de donde salió la 
verdadera luz. 

La Luz Masónica, refulgente en Ñapóles, Rodas, 
Chipre, Malta y Joppe, hecha especulativa y regulada 
en Escocia, valorizada en Inglaterra, mantenida hoy 
universalmente, simboliza y representa periodos del 
progreso humano. Progreso que determino y deter- 
minará la rebelión de la inteligencia, la proclamación 
del Derecho, el amor a la Justicia, y el culto a la Mo- 
ral; rebelión que se manifiesta, ora bajo la dirección 
de Lutero, contra las fórmulas impuestas y el absurdo, 
contra la opresión y dictadura mental, ora calorizando 
e impartiendo sus energías a principios proclamados por 
los filósofos franceses y que encienden la hoguera de 
libertad en América; que proclaman, en pleno siglo 
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XVIII, que todo gobierno en la tierra deriva del poder 
del pueblo. 

La Luz Masónica, encendida por el Gran Arqui- 
tecto del Universo, vista y enunciada por Moisés, cul- 
tivada por Salomón, renovada y conservada por Zoro- 
babel, propalada a las muchedumbres por los Apóstoles, 
ejemplarizada por San Juan, enseñada por todos los 
Maestros, es la que, con sus incandescencias permanen- 
tes, continuas, esclarece la inteligencia humana y la 
guía por caminos de emancipación, al través de las bru- 
mosas resistencias que ofrece la representación de Abrí- 
manes a la floración de una concepción clara de feli- 
cidad, en el seno del amor y por la hermandad de los 
hombres. 

Luz Masónica es la que aconseja destruir el fana- 
tismo religioso; ese fanatismo que niega el agua y el 
fuego, admitiendo como dogmas los absurdos que la 
Ciencia rechaza. Luz Masónica es la que tiende, por 
medio de sus instrumentos, de hermanos como Lafayet- 
te, Washington, Bolívar, Juárez, Céspedes, Martí y tan- 
tos más, a que desaparezca la sumisión, la ambición de 
mando, que ponen en el corazón del hombre instintos 
de fiera, y en la servüidad colectiva los medios de man- 
tener en esclavitud a los pueblos. Luz Masónica es la 
que ha inspirado y dirigido las acciones de los precur- 
sores, desde Greco a nuestros días. Luz Masónica es 
la que enseña y dice cómo nacen y desaparecen las na- 
cionalidades, cómo se modifican y renuevan las ideas, 
cómo se suceden las civilizaciones, mientras la huma- 
nidad desarrolla su facultad de pensar y la conciencia 
se hace luminosa, y fuerte, muy fuerte. 

Luz Masónica es la esencia, la naturaleza misma 
de la eterna y sublime aspiración de la Institución Or- 
gánica de la Moral, que pugna por conquistar o pro- 
ducir la paz universal y la concreción del sentimiento 
de justicia por la comprensión y aceptación de los de- 
rechos de cada cual, por la disposición del sentimien- 
to en la mutualidad del afecto humano, en el seno de 
la libertad política, por la estructuración de un mejor 
concepto moral, por la implantación de fórmulas so- 
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cíales más humanas, por la conquista y empleo de la 
nacionalidad del pensamiento, que conducirá al hom- 
bre por senderos armónicos de felicidad. 

Luz Masónica, representa en el Taller la Sabidu- 
ría, simboliza el astro rey, toma por nombre un asig- 
nado simbólico y es exponente de deberes que el indi- 
viduo debe y cree deber llenar. Esa luz se manifiesta 
en forma de conciencia: suprema creación del Gran Ar- 
quitecto del Universo, cuyas potencias llevamos en 
nuestro ser, que acrece las facultades conforme al gra- 
do de cultura de cada cual, según esté de emancipado 
el criterio que le guie. 

La Luz Masónica, tan radiante en el mundo mo- 
ral como lo es la luz solar en el mundo físico, crece co- 
mo flor de belleza insuperable en el jardín del infinito, 
poblado de mundos y de afectos. Es ella faro y pro- 
mesa, estrella de primera magnitud, que alumbra nues- 
tros pasos hacia el mágico plano de la virtud. Es ideal 
del sentimiento, vitalidad eterna, arrullo de esperan- 
zas, iris de amor. 

Masón o profano; hombre que leas esta GUIA DE 
ORO, el pensamiento es el único creador; representa el 
Gran Arquitecto del Universo. Dirige tu pensamiento 
y dominarás las circunstancias. Cultiva tu razón, y 
encenderás un foco luminoso, comprenderás la vida, te 
acercarás a Dios. 

Por el cultivo de la facultad mental, la Masone- 
ría, que no es mas que la sucesora de anteriores reve- 
laciones y de iniciaciones precedentes, irradia luz; po- 
derosas corrientes de luz intelectiva, de luz moral, que 
lanzan sus vibraciones -vivificantes, creadoras en todas 
direcciones, de Oriente a Occidente, de Norte a Sur, 
brindando claridades prometedoras a la humanidad, a 
pesar de las interposiciones que presenta la incompren- 
sibilidad que se levanta y se opone a las corrientes del 
progreso. 

La Masonería es luz que permite a sus adeptos son- 
dear en las profundidades lóbregas del egoísmo, para 
proscribirlo; que permite, sin herir sentimientos, sanear 
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el ambiente mental despojándolo de las miasmas del 
fanatismo, dispersando los fantasmas ancestrales. 

La Luz Masónica está en ella, está en la Masone- 
ría. Estimémosla, estimulémosla en su acción interna 
que ella está contenida en el simbolismo; vigoricémosla 
en su labor externa, porque ella contiene la plena luz. 
Abramos las puertas del Templo siempre que sea po- 
sible y miremos al espacio libre, para ver sus efectos, 
salgamos al exterior siempre que sea pertinente, situé- 
monos en el sitio que reclame nuestra presencia y des- 
de allí, cualquiera que resulte ser su altura, veremos la 
Luz Masónica, emergente del esfuerzo, levantarse por 
sobre el Oriente de la Sabiduría humana para distri- 
buir los esplendores de su luz de razón, de sus clarida- 
des de amor, de su luminaria de solidaridad, de su foco 
de moral, sobre la superficie de toda la tierra, calori- 
zando los sentimientos, guiando el pensamiento, puri- 
ficando las costumbres, y diciendo a la humanidad- SE 
BUENA PARA QUE SEAS FELIZ. 


La Luz Masónica es Amor, 
Pe, Esperanza y Caridad; 
ella nos calma el dolor 
y nos lleva a la Eternidad. 




EL SIMBOLISMO MASONICO 


El simbolismo es el más eficaz de los lengua- 
jes, esencial en la Masonería, 

El símbolo > simbolizas significa, tras él está la 
vida . Si vale es por esto. Un símbolo masónico 
tiene historia, sentido, esencia, forma parte de una 
ordenación filosófica. Estos elementos vienen de 
la vida. Hablar de los símbolos masónicos es ha - 
hlar de la vida misma. Son, precisamente, ven- 
tanas por las cuales se ha visto y vemos la exis- 
tencia, guías para percibir el mundo y lo social 
desde múltiples puntos de vista ; en lo fundamen- 
tal f desde Iq humano y moral, desde el origen de 
lo existente y desde su fin. 

Como las logias no son centros académicos, ni 
sólo reuniones de intelectuales ? a los que basta el 
lenguaje de los principios, se requiere el auxilio 
de los símbolos activos —como son los masóni- 
cos— r que hablan a la inteligencia y a la sensi- 
bilidad. 


EXPLICACION DEL SIMBOLISMO 
MASONICO 


ENTRE MAESTRO Y APRENDIZ 

M. — Los cimientos de la CULTURA MASONICA 
radican en el conocimiento amplio de la Historia de la 
Masonería, En ella está el manantial de conocimientos 
indispensables para llegar a ser un perfecto Masón. 

A .—¿Quieres darme una definición clara, breve y 
exacta de la Masonería? 

M. — Es mía sociedad consagrada al amor de los 
hombres y al ejercicio de la verdad. Sus templos se 
levantan al culto de la ciencia y de la virtud. 

A.— Repudia los vicios, ¿verdad? 

M. Nada hay mas opuesto a la doctrina masó- 
nica que la hipocresía, la ambición, el despotismo, el 
odio, la discordia, etc. Es una institución de altísima 
moral, cuyos principios tienden a realizar la fraterni- 
dad y el bienestar sobre la tierra mediante el trabajo 
abnegado de ios que se reúnen en las Logias. 

A. — ¿Qué se pretende obtener en las Logias? 

M. En el serio de estas pequeñas asociaciones de 
hombres libr es y de buenas costumbres se pretende ob- 
tener la realización del más hermoso ideal humano, 
reuniendo en paz y respeto mútuo a distintos miem- 
bros que en el mundo profano, fuera de la Masonería, 
representan intereses encontrados, bandos en pugna, y 
pertenecen, además, a clases, partidos y razas anta- 
gónicas. 

■ A- ¡Defienden el progreso humano! 
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M. — Exactamente, Bueno es que se proclame que 
la Masonería estuvo, está y estará contra todo lo que 
significa la negación del progreso humano. Recogida en 
el silencio de su discreción abre los templos a los hom- 
bres virtuosos que aman la libertad, el progreso y el 
bien, cualesquiera que fueran su dase, su raza, su fi- 
gura* su patrimonio, para que se conozcan íntimamen- 
te y reunidos trabajen por hacerse mejores a sí mis- 
mos protegiéndose y perfeccionándose con una labor 
serena y callada, procurando conducir con el ejemplo 
a los demás hombres por el camino del bienestar y del 
amor. 

A — ¡Ma gnífica siembra í 

M. — -Es una siembra constante de paz y de concor- 
dia que producirá en magnífico árbol de la tolerancia 
centro de la verdadera civilización. ¡Comprender* to- 
lerar, crear es la tarea de estos sembradores en los sur- 
cos de la humanidad del futuro f 

A.— ¿Qué significado tiene el Ara? 

M~ Es la cuna del Masón. En el Ara del Tem- 
plo masónico hombres que se llaman hermanos y que 
pertenecen a todas las razas, reconocen al Gran Arqui- 
tecto del Universo y, al lado del católico o del protes- 
tante toman asiento un budista y un mahometano con 
la mayor consideración, respeto y cariño, porque las 
creencias religiosas, producto de la diversidad de cul- 
tura y educación doméstica no empecen para que los 
hombres se amen, sino todo lo contrario. Allí vemos 
a un ciudadano que posee cuantiosas riquezas ofrecién- 
dole el ósculo de paz, esa hermosa costumbre litúrgica 
de la Masonería, al más pobre obrero y todos se igua- 
lan y consideran por el nivel del amor y de la compe- 
netración que es Jo única igualdad sincera entre los 
hombres, y todos trabajan de consuno por el bienestar 
y el adelantamiento humano. 

A.— ¿Ninguna otra sociedad ha logrado solucio- 
nes tan completas? 

Ninguna. Esa es nuestra dulce satisfacción. 
La Masonería tiene sus fundamentos en la amistad que 
es un resultado de la civilización que ella propaga. 
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A.— ¿Qué busca la Masonería? 

M.— Busca almas sin hiel, conciencia y espíritu 
recto, abnegación y disposición a sucumbir en holo- 
causto de la libertad, en la demanda de la justicia y 
del honor. Tal es la Masonería. Perceptible, perfec- 
donadora y renova cionista, o en una palabra, la socie- 
dad orgánica de la moral y dei progreso. 


A. — ¿Qué recomienda a los hombres? 

M.— Les dice constantemente: Engrandeced siem- 
pre la vida con la excelsitud de vuestras obras instas y 
puestas en práctica a través de la divina inspiración 
de la pureza del amor . 

M editad, que la meditación es el alimento del al- 
ma y el medio de purif icar la vida . 

Cread escuelas: la fundación de una escuela, es un 
rudo golpe a la ignorancia . 

Estudiad, el estudio es el único camino que con- 
duce al cultivo y desarrollo de la inteligencia. 

Leed \ el que ama la lectura , sana y elevada , es 
el enamorado de la verdad, el fiel amante de la luz. 

Dominad vuestros vicios , vicio que se domina , es 
virtud que nace y florece con frescura y lozanía. 

No aduléis a nadie , los aduladores son como tos rep- 
tiles* se arrastran para conseguir su objeto, dejando tras 
de sí La baba ponzoñosa de su veneno . 

No cultivéis la hipocresía* porque ella es la fuer- 
za bruta de la cobardía , el escudo de los embusteros y 
si no 7 veamos los siguientes pasajes bíblicos: el mayor 
instrumento vara poner en práctica la hipocresía es el 
fanatismo , “la hipocresía entró de moda por medio de 
la religión del diablo”. 

En todos los terrenos debéis combatir el fanatis- 
mo $ pero sin olvidar que no se combate a cañonazos, 
se combate con escuelas, escuelas y más escuelas . Pre- 
tender controvertir con el fanático , es perder el tiem- 
po y darle valor a su ignorancia. 

No os asuste la adversidad ; ella es el crisol por el 
que todos debernos pasar para poder purificar dentro 
de él el resto de la vida . Para colocaros en el camino 
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de la rectitud, es casi indispensable atravesar el mar 
proceloso de las adversidades. 

Haced del matrimonio un Santuario 3 pues él es la 
antesala del verdadero Cíelo . El divorcio, es la puer- 
ta falsa de la depravación humana * Lo que puede ha- 
cer feliz a un matrimonio , no son solamente las rique- 
zas materiales ; sino más que esto , el conocimiento ple- 
no de las ocultas grandezas de ambos contrayentes den- 
tro del campo de su propia Divinidad * 

Sed ecuánime: si lograrnos mantenernos ecuáni- 
mes. ya sea dentro de la prosperidad o en la desgra- 
cia ; en la tristeza, en el placer o en dolor; en el elogio, 
en el vituperio o en cualquiera otra circunstancia de 
la vida , conoceremos el maravilloso néctar de la vida 
bien entendida. 

No olvidéis que el carácter es el fiel reflejo del 
alma . Procurad siempre tener el dominio de vuestras 
voluntades y seréis felices. El hombre de carácter , es 
el asombro de los pusilánimes, que atribuyen los éxi- 
tos a la buena suerte . 

Defended con valor los postulados de la Verdad * 
Im Verdad debe buscarse , como se busca la pureza del 
agua cristalina que mitiga la sed ♦ Acostumbraros a ma- 
nifestar vuestros internos sentimientos por el cauce di- 
vino de la Verdad y del amor y todo lo demás os ven- 
drá por añadidura . 

Cultivad la humildad: ser siempre humilde y su- 
miso para todo aquello que provenga del bien; pero ser 
rebeldes para todo aquello que os manche vuestro cuer- 
po y vuestra alma. 

No odiéis a nadie : el odio no se combate con el 
odio; se combate solamente con la pureza del amor . 
Ixz venganza y el odio sólo anidan en las almas llenas 
de miseria y perversidad. 

Si los años marchitan vuestro cuerpo, que no mar- 
chiten vuestro corazón; conservadlo con la f ragancia de 
una eterna primavera de amor y de ternura : Es regla 
que no admite discusión que donde se tiene el pensa- 
miento se tiene el corazón . 

No os asuste la Muerte : el hombre desde que na- 
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ce, se va acercando al fin de su existencia. Del modo 
de vivir vuestra vida, dependerá vuestra muerte. \ i- 
virla con verdadera comprensión , es morir con abso- 
luta tranquilidad. No es en la agonía cuando debe uno 
acercarse a Dios ; es en plena salud , cuando hay que 
identificarse íntimamente con éL El luto con que cu- 
brimos nuestro cuerpo no siempre es el símbolo de nues- 
tro dolor , sino una fórmula de las implantadas por la 
sociedad . 

Pensad mucho , mucho , mucho : la expresión de un 
pensamiento en pocas palabras puede ser la revelación 
de grandes cosas , Si vuestros esfuerzos llevan la bon- 
dad de vuestros pensamientos el triunfo al fin será de 
vosotros , La razón nunca se demuestra con la fuerza 
de las bayonetas: se implanta con la acción divina de 
la más amplia libertad de pensamiento , 

Apartaos de la calumnia : el que esgrime la calum- 
nia como parte integrante de su defensa y sin piedad 
hiere , tarde o temprano se verá aplastado bajo los es- 
combros de sus propios remordimientos. 

Aprended a perdonar: el hombre que sabe otorgar 
su perdón , es que conoce en toda su magnitud , el sig- 
nificado del verdadero amor. 

Amad con todo vuestro fervor; el hombre cuyo 
amor se extingue, es un faro de luz que se apaga. 

Tened fe, mucha fe. la vida sin fe, sin esperanza 
y sin ideales , es solamente para aquel que vive desean- 
do mejor morir * El verdadero infierno es vivir sin fe 
en la bondad infinita de la vida, atándose por ello a 
la ignominia de la ignorancia de los falsos fanatismos . 

Convertir vuestro hogar en el santuario del amor 
que trae consigo la paz; y el taller o la oficina el tem- 
plo donde se venera el trabajo que todo lo dignifica * 

A*™ ¡Sublime Evangelio el de la Masonería! 

M.— ¡Sublimísimo! 

Á T — ¿Por qué tiene, entonces, tantos enemigos? 

M.—Por su sublimidad* Precisamente por lo ex- 
puesto y porque el Masón es el despertador o el anima- 
dor de las conciencias, proclamándoles la reflexión y 
encendiendo el corazón de los profanos con la benevo- 
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lencia, la fraternidad, el anhelo de un orden social 
mejor y una humanidad más noble, es por lo que los 
hipócritas y sus secuaces, adalides de la hipocresía y 
de la fe ciega religiosa, calumnian y calumniarán a ía 
Masonería. ¡Porque son la negación de la excelsa Ra- 
zón que irradia todas las acciones de los hombres bue- 
nos y generosos! 

A. — ¿Por qué tanta infamia, tanta injusticia? 

M — Porque la Masonería exalta todo lo que une 
y repudia aquello que divide, porque aspira hacer de 
la humanidad una gran familia de hermanos, y por- 
que se pone siempre al servicio de los movimientos mo- 
ra liza dores; esta actitud la ha convertido siempre en 
blanco de los hombres que, insensibilizados para el 
dolor humano, descargan su furia contra las institu- 
ciones amparadoras del desenvolvimiento social, 

A.—Y de aquí los ataques injustos de que ha sido 
Y es objeto la Masonería, por parte de los elementos 
ultramontanos, 

^ Ni más ni menos* Pero nada importan es- 
tos ataques. La Masonería seguirá siendo el guía or- 
denador de las actividades humanas, 

A,— ¿Con qué cuenta? 

M,— Cuenta con el factor tiempo, f Triunfará! 



EXPLICACION DE LOS SIMBOLOS 


A. — ¿Qué quiere decir Logia? 

M— Este nombre se deriva de las antiguas cor- 
poraciones de constructores de la Edad Media cuan- 
do levantaron las soberbias catedrales que aun hoy son 
admiración de las naciones. Según los datos que arro- 
jan los registros de aquellas cofradías, sus miembros se 
reunían en una casa pequeña llamada en alemán 
Hütte (Logia) equivalente a la palabra latina mace - 
rice. Según el párrafo III de ios Antiguos Preceptos de 
los Francmasones, coleccionados en el libro de las Cons- 
tituciones de Anderson, llamábase Logia al lugar don- 
de trabajaban los miembros de la Fraternidad y tam- 
bién se da este nombre a todas aquellas asambleas o 
sociedades debidamente organizadas en que se reúnen 
los Masones. 

A. — ¿Cuál es su simbolismo? 

M.— Simboliza el Universo, y se tomó del antiguo 
Sánscrito, Su base es la tierra, su techumbre el cielo, 
el Oriente la luz, el Occidente les tinieblas y su circun- 
ferencia el Océano y su limitadísimo horizonte. Ade- 
más. fué el nombre que se dio al Templo de Salomón, 
que le representaba y como, por otra parte, el mejor 
Templo de la Verdad es el Universo, la palabra está 
bien aplicada. 

A.— ¿Cuántas ciases de Logias se conocen? 

M. — Tres clases. 

A.- — ¿Cuáles son? 


M*— Logia simple, logia justa y logia perfecta. 
Tres masones reunidos forman una Logia simple, cin- 
co la hacen justa y siete perfecta. 
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A. — ¿Cómo están formadas? 

M, — La simple la forma un Venerable y dos Vi- 
gilantes, todos Maestros, porque son. los que pueden 
ilustramos con sus conocimientos, y por eso se llaman 
las TRES LUCES. 

A.— ¿Y la Logia justa? 

M. — Los tres primeros, con otros dos Maestros. 

A. — ¿Y la Logia perfecta? 

M. — Los anteriores con un Compañero y un 
Aprendiz. 

A. — ¿Por qué tiene doce dignidades la Logia? 

M. — Porque como las doce columnas del templo 
de Salomón equivalen a los doce signos del Zodíaco o 
los meses del año, eternos apoyos del tiempo, los Dig- 
natarios, al igual que aquéllas o aquéllos, lo son de la 
Masonería. 

A. ¿Qué insignias usan esos Dignatarios? 

M — -El Venerable Maestro, una escuadra, símbo- 
lo de la igualdad con que debe regir a todos los miem- 
bros; el Primer Vigilante, un nivel, alegoría de la 
Equidad que ha de guardar en sus pareceres; el Se- 
gundo Vigilante una plomada o perpendicular, que es 
la. de la rectitud de sus procedimientos; el Tesorero dos 
llaves cruzadas, signo de felicidad y cuidado en la con- 
servación de los metales; el Secretario dos plumas cru- 
zadas, expresivas de su empleo; el Experto un trián- 
gulo, señal de la Fuerza y el Orden, de los que sabrá 
usar atinadamente; el Maestro de Ceremonias, una re- 
gla de 24 pulgadas, para que a cada hora del día re- 
cuerde lo que ha de hacerse a fin de evitar ¡a confu- 
sión de los trabajos; el Orador, un libro abierto para 
que no pierda de vista la Ley y exija su cumplimien- 
to; el Hospitalario un talego, característico de su ejer- 
cicio, destinado a socorrer a los pobres; el Ecónomo, 
un candado, que expresa la seguridad con que con- 
serva los efectos; el Portaestandarte, un compás, para 
que vigile y mida todos los pasos de un modo digno y 
solemne en nuestras procesiones públicas v privadas- 
y el Guarda Templo, dos espadas cruzadas, para que 
lo defiendan de los profanos. 
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A. — ¿Cuál es la verdadera representación de las 
primeras Dignidades de la Logia? 

M.~— Representan: El Venerable Maestro al SOL, 
el Orador a MERCURIO; el Secretario a VENUS; el 
Tesorero a MARTE; el Maestro de Ceremonias a la 
LUNA; el Primer Experto a SATURNO; el Primer Vi- 
gilante a NEPTUNO y el Segundo Vigilante a URA- 
NO, que son los astros que por ahora encierra el sis- 
tema solar. 

A. — ¿Y los demás Oficiales? 

M. — Representan a los satélites de los planetas. 

A, — ¿Y los visitadores? 

M.— Representan a los Cometas. 

A. — ¿Cuál es el simbolismo del Altar central que 
alumbran tres antorchas y en el que hay un COM- 
PAS abierto con una ESCUADRA, una ESPADA fla- 
mígera y la CARTA constitutiva de la Logia? 

AI. — El Altar o Ara es un símbolo sagrado ante 
el cual prestamos juramento como dignos obreros del 
f " T de ^ a Paz; ^ as tres antorchas simbolizan la 
CIENCIA, la VIRTUD y la FRATERNIDAD; el com- 
pás mdica la moderación de nuestros deseos; la escua- 
dra la equidad que debe regir o arreglar nuestras 
acciones y la espada el honor por el que juran los 
masones* ^ 

que aparece sobre el Ara? 
t simbol ° de la Verdad. En tal sentido la to- 
^ amos los masones y es imprescindible su presencia 
en el curso de los trabajos de cada Taller. Y ya en 
otro carácter, varias leyendas de los grados, llevan en 
tr JT 10n V a eSenCÍa de las Escritos, base literal a 

Ita Dane^pÍTr^ 0 ,- 65 ' Para nosotros por 

recordar e fr, 5 - Evan S eho - personajes conocidos que 
t i r> 6 1 f ls P iraci ones que recoger y proseguir’ 

emre¿ndn U f Sta \ 11UCStl '° patrono d * remotas época^ 
ticia Ruth n °í e e a ! P ° - defender Y Predicar la jus- 

?uezas R Y , nin V,d, i S n l0ni0n Y C ? n 5118 virtudes o sus fla- 
q ezas. Y Dios, el Dios simbólico que adivina y sien 
te e„ su ser toda criatura está también en nosoto, i 
presentado sencillamente en la letra G que fulgura en 
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Orcidente. Y por si fuera poco, también fulgura y rei- 
na en el Ara y sobre el Ara y más allá del Ara y del 
Templo, la Biblia, cuyo contenido es cielo, ala y con- 
suelo para el espíritu. Mayor significación no podía- 
mos otorgar a un libro. 

A. — ¿Qué significa el Mandil? 

Es uno de los símbolos más importantes de la 
Masonería. Entre los osemos era uno de los objetos 
que se entregaba a los neófitos, siendo su color blan- 
co La representación general del Mandil en Maso- 
nería es la del trabajo. Su forma y colores varía en 
los diversos grados. Muchos Venerables v oficiales de 
Logia están en la creencia de eme pueden dispensar- 
se de llevar el Mandil de su grado y que es suficien- 
te la joya distintiva de su cargo para poder entrar en 
trabajos. Esto es un error y una falta. El Mandil, 
símbolo del trabajo, es el único distintivo que da de- 
recho al masón para entrar en los templos y tomar 
parte en las tenidas, siendo por consiguiente indispen- 
sable para todos los hermanos incluso el Venerable y 
los dignatarios. Las joyas de los grados y de los car- 
gos son tan sólo la condecoración, mientras que el 
mandil es el verdadero vestido masónico. En las te- 
nidas de algunos altos grados están dispensados los her- 
manos de ceñir el mandil, porque simbólicamente el 
trabajo ha acabado para ellos; pero en los trabajos sim- 
bólicos en donde se figura que éste empieza, el man- 
dil es obligatorio. 

A. — ¿Cuál es el símbolo del Martillo? 

M.— Significa el batidor de los vicios en el yun- 
que de la razón. También se le llama Mallete, y es 
símbolo de autoridad y corresponde al Venerable 
Maestro y a los dos Vigilantes, para que por medio de 
sus golpes dirijan los trabajos de los hermanos. 

A. — -¿Y el Pavimmento? 

M. — Él pavimento del Templo está formado por 
losas blancas y negras. Simbolizan, las blancas, pu- 
reza de sentimiento, y las negras, rencores. Trabaja- 
mos por borrar los cuadros negros, hasta dejar ese pi- 
so de nítida blancura. También nos recuerda que nos 
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perdonamos nuestros errores. También es símbolo del 
contraste de la vida, esto es símbolo de la vida misma 
que es un contraste continuo. Cuanto mayor es el 
cambio y la oposición más se afina nuestra conciencia. 
Que nuestra vida varía y se desarrolla en la lucha por 
la existencia, lucha fecunda en oposiciones violentas y 
en grandes cambios. También nos indica el pavimen- 
to que para la Masonería todos los hombres son igua- 
les, v que no puede hacerse distinciones por el color 
de la piel, o por los signos exteriores, sino por lo in- 
temo, por su capacidad, conocimiento y actuación. 

A. — ¿Y el techo de la Logia? 


J C1C ty vra U vM ü V j O, 


nos indica que hay algo más en el mundo en que nos 
movemos y vivimos, que lo sensible y que aunque sea 
imposible alcanzar todos los conocimientos y llegar a 
lo absoluto, podemos tener siempre un camino por de- 
lante hacia la propia superación. 

A. — ¿Y la Cadena que circunda el Templo? 

M. — La cadena es el lazo de unión que existe en- 
tre los masones, por encima de sus diferencias ideoló- 
gicas haciendo de ellos una sola familia. La cade- 
na en lo que se refiere al mundo de la sociedad pro- 
fana nos indica que el hombre no cumple totalmente 
su misión permaneciendo aislado de los demás hom- 
bres que le rodean, el hombre debe vivir en sociedad, 
debe colaborar y cooperar con los demás en deshacer 
lo imperfecto y lo malo del mundo y en impulsar lo 
que pueda reportar beneficio y significar perfecciona- 
miento. El masón no puede adoptar la actitud estoi- 
ca de considerarlo todo irremediable y permanecer al 
margen de lo que sucede en el mundo y en la socie- 
dad, permaneciendo aislado en sí mismo, sino que lic- 
ué que cumplir su misión cooperando con los demás 
a la obra creadora de la humanidad. 

¿Y las dos columnas? 

v el la cA r i ? a y las bucles, el amor 

L 1 S ¡ a$ ílores de los campos, el sistema so- 
da nfi J 6 a / n 1 basamento representa un gra- 
do. Del arte y de la idea cual dos joyas perfectas las 
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vemos elevarse luminosas y pensamos que el hombre 
con amor las labró v también nos recuerda una leyen- 
da de Hiram. el arquitecto, y del Rey Salomón, 

A.— ¿Y el Delta, el Sol y la Luna : 1 

M —El Delta luminoso con el ojo en el centro 
simboliza la realidad sensible, el mundo de la expe- 
riencia en el cual tenemos que dar nuestros primeros 
posos en busca del conocimiento y del cual tenemos 
que partir para elevarnos a mundos suprea sensibles o 
a estructuras ideales. A los dos lados del Delta, apa- 
recen el Sol y la Luna manifestación de la luz y re- 
fleja. es decir, manifestación de las dos formas de ad- 
quirir conocimiento de los dos métodos de investiga- 
ción - el experimental y el inductivo, pues conocimien- 
tos verdaderos únicamente podemos adquirirlos de dos 
maneras o con la visión v comprobación directa de los 
objetos, es decir, conocimientos cuya verdad la pode- 
mos demostrar por la simple mostración de los obje- 
tos. directamente, o conocimientos deducidos de otros 
conocimientos cuya verdad no puede mostrarse sino 
demostrarse. Por tanto, la verdad de los conocimien- 
tos en unos casos es directa, en otros se refleja trans- 
mitida por otro conocimiento. Peí o siempre se nece- 
sita de una luz directa o refleja que nos indique la ver- 
dad de nuestro conocimiento, pues la verdad es la con- 
cordancia del pensamiento con el objeto. 

A. — ¿Y la Calavera? 

M.— La Masonería pone ante los ojos ese símbo- 
lo de la inestabilidad humana, para recordar que hay 
entre nosotros algo mas que huesos, músculos, nervios 
y sangre; el espíritu divino, la chispa deslumbrante de 
la eterna sabiduría, el pensamiento noble y la volun- 
tad honrada, a fin de que los empleemos en la reden- 
ción de la especie, en la libertad, en el honor de la 
familia, en el progreso de la humanidad. Nos dice: 
Cultiva tu inteligencia v practica el bien: sé grande, 
justo v virtuoso y digno. Cuando mueras, no impor- 
ta que no podamos distinguir nuestro esqueleto entre 
los muchos amontonados en el osario común. Porque 
tendremos grabada en la imaginación tu noble fisono- 
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mía. vivo el recuerdo de tu nombre, v latente en el co- 
razón un sentimiento de gratitud por tus buenas obras. 
No nacimos para dejar carne podrida a los gusanos y 
armazón de huesos al Cuarto de Reflexiones, sino pa- 
ra contribuir al progreso de la patria y a la civiliza- 
ción de la humanidad. 

A.— ¿Y la Cámara de reflexiones? 

M. — La Cámara de Reflexiones, primera etapa de 
una iniciación, deposita en la mente del aprendiz el 
germen de una enseñanza biológica y de una doctri- 
na moral. Dícele de dónde v cómo procede, cuales son 
las fallas y los vicios de que ha de precaverse, los idea- 
les a que debe aspirar, los medios a su alcance para 
perfeccionarse en conocimientos v en virtudes. 

A. — -¿Y el Saco de los Pobres? 

M.— Es el símbolo de la solidaridad. Jamás se 
reúnen los masones sin hacer una obra de caridad. El 
Saco de los Pobres recoge dádivas de los hermanos, que 
el Limosnero reparte entre los necesitados del mundo 
profano, dando cuenta detallada de su inversión. Ca- 
da hermano introduce su mano derecha cerrada y la 
saca abierta, dejando caer la limosna, que nadie co- 
noce. Así dijo Jesús: “Nunca sepa tu mano derecha 
lo que hace tu izquierda”. El bien se ha de hacer ca- 
llado, silencioso, serio, sin odeas mezquinas, por el bien 
mismo. 

A. — ¿Qué simboliza Minerva? 

M. — Representa el saber, la educación, el orden 
y el ingenio indispensables en el cumplimiento de un 
propósito; la sabiduría omnipotente que hizo surgir de 
elementos apenas entrevistos ahora, muchos enjambres 
de mundos maravillosos e impuso al Universo la ar- 
monía y el funcionamiento que nos pasman. 

A. — ¿Y Júpiter? 

Al, — La energía, la resolución, la magnanimidad 
precisas para dominar las malas inclinaciones y pro- 
ceder siempre con rectitud; la disciplina que ejecuta, 
vigila y mantiene aquella perfección. 

A.— ¿Y Venus? 

M. — La bondad, el desinterés, la perseverancia 




54 


Luis Umbeet Santos 


imprescindibles para evitar a nuestros hermanos todo 
aquello que no querríamos para nosotros mismos, el 
encanto perenne que dimana de la obra excelsa del 
Supremo Arquitecto del Universo. 

A. — ¿Y Hércules? 

M. — Simboliza la fuerza. Interviene en las cere- 
monias masónicas. Su estatua figura, como las de Ve- 
nus y Minerva, en todas las Logias simbólicas repre- 
sentando una de las columnas que sostienen el edifi- 
cio masónico. A veces Hércules es un símbolo de fe- 
cundidad, un dios bienhechor. Destructor de mons- 
truos, protector de oprimidos, pasando toda su vida en 
medio de peligros y sujeto a las más radas pruebas. 
Hércules era el prototipo de la abnegación, del valor 
y de la virtud, por lo que en temprana edad mani- 
festó patentemente su inclinación. Oigamos aún a la 
fábula. Queriendo saber los dioses a qué género de 
vida daría preferencia, le presentaron dos esbeltas ma- 
tronas. la una vestida de blanco, de rostro digno y ma- 
jestuoso, que era la virtud; y la otra notable por la 
belleza de sus vestidos, por la belleza transparente de 
sus moldeadas formas y por lo vivo e incitante de la 
mirada, con la que trató de atraerse al joven semidiós, 
era la voluptuosidad: el héroe optó por la primera. 
Hércules, por último, es el tipo más perfecto del héroe 
que consagra su vida al servicio de la humanidad* 
Afrontar los peligros y agotar el sufrimiento por el 
amor a la gloría, tal fué la misión que se impuso Hér- 
cules, decían los filósofos de la Antigüedad, al propo- 
nerlo por modelo a sus discípulos, y tal es el sentido 
que los masones deben considerarle, al verle figurar co- 
mo uno de los principales emblemas en las Logias sim- 
bólicas, en representación de esa fuerza inteligente y 
bienhechora que constituye una de las tres columnas 
sobre que descansa la Orden masónica. 

A, — ¿Cuál es el simbolismo de la plomada? 

M. — Simboliza la atracción, la rectitud que de- 
ben resplandecer en todos los actos y juicios de un buen 
masón, y es también emblema de justicia y equidad 
que han de tener todos los fallos emanados de los trí- 
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bunales masónicos. Para recordar estos deberes es por 
lo que los signos todos de los grados simbólicos se ha- 
cen siempre por la ESCUADRA y la PLOMADA, que 
es el distintivo del Segundo Vigilante y como tal, una 
de las alhajas o joyas llamadas de la Orden y que son 
siempre propiedad del Taller* 

A —¿Y la Piedra Bruta? 

M— Es emblema de la piedra informe e irregu- 
lar que desbastan los Aprendices. Es el símbolo de la 
edad primitiva, y* por consiguiente, del hombre sin ins- 
trucción y en su estado natural. La piedra bruta es 
la imagen del alma del profano antes de ser instruido 
en los misterios masónicos; figura en tercer lugar en- 
tre los emblemas que se deben representar siempre en 
el cuadro del primer grado. En los templos simbóli- 
cos se coloca a la izquierda de la columna I/., cabe 
la boca de la misma, junto con nn tosco mal le te. ¿Cuál 
es el cometido del Aprendiz masón? Trabajar y estu- 
diar para adquirir el conocimiento del simbolismo de 
su grado y su aplicación e interpretación filosófica: a 
este trabajo se le da el nombre de DEIS BATE DE LA 
PIEDRA BRUTA. Por esto tan pronto como el inicia- 
do ha recibido la primera luz y el Orador ha comple- 
tado su instrucción, el Venerable Maestro dispone que 
entre de lleno en actividad, empezando por verificar 
su Primer trabajo. El Hermano Experto o un Maes- 
tro de Ceremonias le acompañan entonces junto a la 
piedra bruta y entregándole el mallete le enseñan a 
dar los tres golpes misteriosos, con los que deberá lla- 
mar en lo sucesivo en las puertas de los templos, ex- 
plicándole al mismo tiempo su significado. 

A.- — ¿Y cuál es su significado? 

M.— Busca y encontrarás. — Llama y te abrirán. 
—Pide y te darán. 

A. — ¿Y el Aguila? 

M. — Es símbolo de fuerza, velocidad y valor, Es 
atributo de uno de los Evangelistas y por relación re- 
presenta una de las estaciones de los banquetes masó- 
nicos, y como símbolo general de la Orden represen- 
ta Poder y Libertad. También es símbolo de la au- 
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dacia, de la investigación y del genio, que contemplan 
con mirada serena y fija la deslumbrante luz de ía 
verdad, así como el águila contempla sin pestañeai Jos 
vivos resplandores del Sol. Desde los tiempos más re- 
motos, el águila fué el ave de Júpiter- y en la Edad 
Media, símbolo de la gloria y de la Majestad, Si con- 
sagró a Júpiter, porque fue de feliz presagio para este 
dios cuando marchó a combatir a su padre Saturno, y 
un poderoso auxiliar que le facilitó sus potentes ra- 
yos, cuando venció a los titanes. El carro de Júpiter 
está uncido con dos anguilas, y nunca se representa a 
este dios sino es acompañado de este animal teniendo 
un rayo entre sus garras. Los filósofos hablan aún de 
esta ave con respecto a sus diversas atribuciones, ya 
verdaderas, ya fabulosas, como de un símbolo de la re- 
surección y de la vida eterna; por lo que so la ve re- 
presentada con frecuencia sobre las tumbas de los pri- 
mitivos cristianos. Por último, el águila era tenida 
por animal de buen agüero, sí se la veía volar hacia la 
derecha y cernerse en el espacio con las alas exten- 
didas. 

A .“¿Cuál es el simbolismo de las Plantas? 

M-- -En la Masonería tienen gran intervención, 
representando casi siempre una idea moral, como pue- 
de verse al tratarse de la ACACIA, En las naciones 
de la Antigüedad era común simbolizar, por medio de 
ciertas plantas, las virtudes y las cualidades del espí- 
ritu. En muchos casos se ha perdido el simbolismo; 
pero en otros se ha conservado y se entiende todavía. 
Así la OLIVA se adoptó como símbolo de la paz, por- 
que su aceite es muy útil de varios modos, en todas 
las artes manuales que florecen en tiempos de paz. El 
MEMBRILLO entre ios griegos era símbolo de amor y 
de felicidad, y de aquí venia que, conforme a las le- 
yes de Solón, en los matrimonios atenienses, los novios 
tenían que comer ambos de un mismo membrillo. La 
PALMA era el símbolo de la victoria, y de aquí viene 
que en las catacumbas de Roma, sepulcro de tantos 
cristianos primitivos, se encuentra constantemente la 
hoja de palma como emblema del triunfo cristiano so- 
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bre la muerte y el pecado. El ROMERO era símbolo 
de remembranza, y aun se suponía que avivaba la me- 
moria, y se usába en los casamientos y en los tuno- 
rales por convenir a los ritos de arribas ceremonias e 
recuerdo de lo pasado. El PEREJIL estaba consagra- 
do a la aflicción, y por esto los priegos lo usaban para 
adorno de sus sepulcros, v para coronar a los vence- 
dores .Pero es innecesario multiplicar ejemplos de es- 
te simbolismo. Al adoptar la ACACIA corno símbolo 
de la inocencia, la Masonería no ha hecho mas que 
extender el principio de un uso antiguo V universal que 
consagraba ciertas plantas por su significación místi- 
ca a la representación de ciertas virtudes. _ 

A. — ¿Solamente simboliza la inocencia? 

M. — La Acacia era en la Antigüedad estimada co- 
mo árbol sagrado. Crecía abundantemente en las cei 
canias de Jerusalén, en donde se encuentra todavía, 
y es hoy muy conocida, al menos por su uso moder- 
no, para obtener la goma arábiga. La ACACIA, cnie 
en la Sagrada Escritura es siempre llamada SHITAH 
y en plural SHITUIN, era tenida por madera sagrada 
por los hebreos. De ella ordenó Moisés que se hicie- 
ran el Tabernáculo, el Arca de la Alianza, la mesa de 
los panes de proposición v el resto de los adornos sa- 
grados. Con tales antecedentes no es de extrañar que 
los primeros masones, al tomar pie de la historia de 
Israel, adoptaran la planta sagrada, la ACACIA, para 
símbolo de una importante verdad moral y religiosa. 
En el sistema místico de la Francmasonería, simboli- 
za la inmortalidad del alma, en segundo lugar la ino- 
cencia y por último es símbolo de iniciación. En resu- 
men; la ACACIA es un símbolo de inmortalidad, Con- 
de a inculcar la gran lección de la Francmasonería de 
que “la vida se levanta de la tumba”. 

A.- - ( 'Y los Juramentos? 

M. — Miremos como simbólicos también — aunque 
no menos respetables— los juramentos que se nos exi- 
gen y las penas con que se nos amenaza. La propia 
estimación demanda que nunca se falta a la palabra 
empeñada lícitamente y la propia desestima es la pe- 
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na aue obliga a los hombres pundonorosos cuando des- 
cuidan lo que no debieron desatender. El silencio que 
se nos impone no es tapujo de villanías, sino pruebas 
de discreción: desde la cuna del simbolismo se ha di- 
cho al iniciado: “Sabe, quiere, osa y calla”. Es por- 
que la verdadera doctrina, como los tóxicos, mata si 
se aplica indiscretamente, y así para administrarla co- 
mo para recibirla, son indispensables disciplina y mé- 
todo. 

A.— ¿Creen en Dios los masones? 

— Creen en el Gran Arquitecto del Universo. 
La fórmula del Gran Arquitecto del Universo es, des- 
de luego, particularmente amplia; puede comprender 
tanto el Dios personal de las diferentes iglesias como 
el impersonal empuje vital de los .filósofos o el Logos 
universal de los racionalistas. La Masonería repudia 
todos los fanatismos; no condena ni persigue a ningu- 
na religión; tolera todos los cultos, mayormente cuan- 
do hay en ellos buena fe y el propósito de hacer, su- 
ma de las aspiraciones masónicas. El creyente puede 
adorar a Dios conforme a sus tradiciones, a sus nece- 
sidades, a sus rutinas, lo mismo que a cualquiera otro 
motriz que le plazca obedecer, en tal material. Na- 
die molesta a nadie, ni lo censura, pues lo único que 
nos importa es que cada quien goce de la más comple- 
ta libertad de pensamiento, palabra y acción, mientras 
no moleste a los demás con impertinencias o aten- 
tados. 

A.- — ¿Qué quiere decir mirar la luz? 

M, — Quiere decir que pasamos de las tinieblas a 
la claridad, y también que nos hallamos en el buen ca- 
mino para profundizar los misterios vendo al encuen- 
tro de la verdad, previa siempre la conveniente prepa- 
ración, pues como los buenos gladiadores debemos 
aprestamos no sólo con agilidad y fuerza sino con to- 
dos los petrechos que nos den probabalidades de triun- 
fo, pues los adversarios que nos aguardan son duchos 
y mal intencionados. ¡Luz! Simbólicamente repre- 

la denaa, por cuya razón era la luz el objeto 
capital de todas las iniciaciones desde la más remota 
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antigüedad. Se llama dar la luz al acto de iniciar a 
un profano. 

A. — ¿Qué quiere decir la palabra Lowton? 

M.— Llámase así al hijo o a la hija de in masón. 
Este nombre tiene muchas variantes en la Masonería. 
Llámase indistintamente LUVETON* LUSTON, LOU- 
VETON, LEWIS, LORARTILLO, etc. Los hijos de los 
masones se dividen en dos clases: la primera se com- 
pone ele los que, presentados en el templo antes de lle- 
gar a los siete anos, hayan sido adoptados por la Lo- 
gia, a cuya ceremonia se da impropiamente el nom- 
bre de bautismo masónico; la segunda comprende a 
todos los hijos de los masones en general. Unos y otros 
pueden ser iniciados, mediante el consentimiento del 
padre o tutor, tres años antes de la edad prefijada pa- 
ra la admisión de los profanos; y si el taller lo acuer- 
da así, son eximidos de las pruebas físicas. En ningún 
caso se les podrá conceder el tercer grado hasta que 
cuenten los veintiún años cumplidos. 

A, — Cuál es el origen de este nombre? 

M. — -Este nombre trae su origen en los antiguos 
misterios del Egipto, en los que los iniciados en los mis- 
terios de ISIS llevaban siempre en público una careta 
de cartón dorado que afectaba la figura de una cabe- 
za de lobo o de chacal* por cuyo motivo se daba a los 
i sí a das el nombre de lobos o chacales. Los antiguos ha- 
bían creído encontrar cierta relación entre el lobo y 
el so 1, a quien representaba el candidato durante el ce- 
remonial de la recepción, porque así como a la aproxi- 
mación del lobo el ganado huye y desaparece, así de- 
cían ellos, las constelaciones que son, o que pueden con- 
siderarse como otros rebaños de estrellas, desaparecen 
ante la luz del Sol. 

A.— ¿Cuál es el símbolo de los Pasos Misteriosos? 

M. — Cada grado, además de los signos manuales, 
palabras y toques, tiene otro medio do reconocimien- 
to y comprobación en los pasos misteriosos , que vienen 
a ser otros tantos signos pedestres que sólo la práctica 
puede enseñar. 

A.“¿Y los Pasos en Escuadra? 
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M. — Simbolizan que el masón debe marchar siem- 
pre rectamente por el camino de la virtud y de la per- 
fección, desde Occidente, lugar de las tinieblas, al 
Oriente, foco de donde sale la luz, y también la parte 
del mundo de donde irradia, y de la que vino la civi- 
lización y las doctrinas de la moral más pura y rege- 
neradora. 

A. — ¿Y los Signos? 

M. — Uno de los medios más poderosos que tie- 
nen los fracma sones para reconocerse entre sí, y tam- 
bién para acreditar el grado que poseen, sean del Ri- 
to que fueren, son los signos. Los signos, junto con los 
toques, formaban este lenguaje mudo, pero elocuente, 
que tanta admiración causa a los profanos y que con 
tanto motivo preocupa a los enemigos de la Masone- 
ría v muy especialmente ai clero ultramontano, con 
los jesuítas a su cabeza. En abierta lucha con los po- 
deres reaccionarios y retrógados, la Masonería ha re- 
unido hasta donde le ha sido posible a los hombres li- 
bres y de buenos sentimientos que pueblan la tierra; 
y en esto lia tenido la satisfacción de ir más lejos que 
la misma religión. Ella ha conseguido romper las va- 
llas más infranqueables, consiguiendo que los hombres 
de todos los países, de todas las razas y de todas las con- 
diciones, se aproximen, se unan y se confundan en 
fraternal abrazo, sin tener que hacer para ello el me- 
nor esfuerzo ni que violentar en lo más mínimo nin- 
guna de sus creencias ni opiniones. El SIGNO miste- 
rioso que sirve de SEÑAL a los masones para recono- 
cerse entre si, es más eficaz y más potente que lo son 
todas las teologías, ¿Qué significa, en efecto, el sig- 
no de la cruz del cristianismo, restringido a una sola 
comunión, al lado del signo gutural de la Masonería, 
patrimonio de toda la humanidad, que creciéndose por 
encima de las religiones, impera en todas las comu- 
niones? 

A. — ¿La adopción de los signos data de la anti- 
güedad? 

La adopción de los signos, como medio de 
reconocerse y de comunicarse entre sí los iniciados, se 
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remonta a los tiempos en que se instituyeron los pri- 
meros misterios. Las tradiciones masónicas, apoyadas 
en la autoridad de los textos sagrados yen las obras de 
los autores más eminentes de la antigüedad, así como 
en el irrefragable testimonio de gran número de mo- 
numentos, cuyos vestigios, desafiando la inclemencia 
del tiempo, a través de los siglos han llegado hasta 
nuestros días, nos enseñan que en aquellos remotísi- 
mos tiempos, ciertos hombres escogidos y virtuosos, 
amantes de la ciencia, del progreso y del bienestar de 
sus semejantes, se reunían, formando un cuerpo espe- 
cial en comunidades distintas, para dedicarse a los al- 
tos fines de su humanitario instituto. Estos iniciados 
se dividían en varias clases y jerarquías y tenían sig- 
nos, toques y palabras especiales de reconocimiento. 
Vinculados en los sacerdotes de Baco, que tenían el 
privilegio de la construcción de los edificios públicos, 
por lo que eran conocidos también con el nombro de 
Arquitectos Dionisianos, éstos, dando el ser y la vida 
a otras sociedades o comunidades de constructores, con 
la ciencia y los secretos del arte de construir, les lega- 
ron también su organización y los signos y palabras de 
que eran depositarios. Desde aquella época, las socie- 
dades de Obreros Constructores o de Masones, fueron 
multiplicándose y extendiéndose paulatinamente por 
distintas comarcas, haciéndose más evidente de cada 
día la bondad y la eficacia civilizadora de la institu- 
ción,. definiéndose con mayor claridad sus detalles. La 
Biblia nos suministra un dato elocuentísimo de esa 
bondad y eficacia civilizadora, mostrándonos a los ma- 
sones judíos confundidos con los tirios, a pesar de la 
extraordinaria repugnancia que siempre mostraron 
los hebreos para con los extranjeros. Las doctrinas, la 
organización, los signos y palabras, todo se presenta 
vigoroso y parece recibir aquí un soplo de vida exu- 
berante y potente, que languidece, sin embargo, y se 
debilita poco después hasta el punto de extinguirse ca- 
si por completo. Pero aparece de nuevo, al cabo de 
tres siglos, encamando en los Colegios establecidos por 
Nuraa en Roma, y desde aquella época queda bien es- 
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tabieeida su comunidad. Llega por fin la época mo- 
derna que, apoderándose de la legendaria institución, 
y transformándola radicalmente, la lanza de lleno en 
pos del progreso y de la civilización, confiándole la 
honrosa misión de avanzar decididamente a través del 
campo especulativo, no cejando en su empeño hasta 
que logre colocarse a la vanguardia. Conservándose 
pura en su esencia y manteniendo intacto el depósito 
sagrado que se le confió, la Masonería moderna, dan- 
do prueba inequívoca de su facundia y de su vigor, ha 
dado origen a gran número de sistemas y de Ritos, que 
a su vez han producido un número tan considerable de 
grados que es casi imposible enumerarlos. De aquí 
que el número de signos, distintivos y característicos, 
sea hoy innumerable también, puesto que salvo muy 
contadas excepciones, cada grado tiene cuando menos 
uno que le es peculiar, habiendo signos, no obstante, 
que tienen varios. 

A.— ¿Y la Palabra? 

M. — La Palabra, es uno de los medios adoptados 
desde tiempo inmemorial para reconocerse los inicia- 
dos entre sí, y que sirve también para acreditar los 
grados que se poseen o en los que se pretenda darse a 
reconocer. Estas PALABRAS van casi siempre acom- 
pañadas de signos y de toques especiales y diversos pa- 
ra cada uno de los grados, constituyendo un conjunto 
tal, que sólo es penetrable e inteligible para el verda- 
dero iniciado. Bis tal su organismo, que por mucho que 
el profano las vea consignadas y claramente escritas, 
nunca podrá vanagloriarse de poseer este conjunto tan 
heterogéneo y complicado para él, como sencillo y ex- 
presivo para todo masón instruido. 

A.— ¿Estas palabras tienen varias denomina- 
ciones? 

M. — Ciertamente. Hay Palabra Cubierta , la que 
tienen muchos grados además de las sagradas y de 
pase, especialmente cuando las primeras son incomu- 
nicables. Palabra de Honor , el noble empeño y for- 
mal promesa que hoy substituye racionalmente al an- 
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ti gu o juramento con mayor ventaja para la dignidad 
humana. 

A.— ¿Por qué? 

M.— El acto de jurar implicaba siempre una pro- 
fesión de fe religiosa v una concesión muy gratuita de 
ella, mezclando en muchos asuntos lo divino con lo 
profano. La Masonería reconoce hoy en la palabra de 
honor fuerza bastante para obligar al que la presta, 
pudiendo asegurarse lógicamente que el hombre des- 
honrado por culpa propia, no puede mantener ni dar 
palabra alguna. 

A 4 — ¿Qué otra clase de Palabra hay? 

M. — Palabra de pase, la que se pronuncia al dar 
los toques y signos de reconocimiento en todos los gra- 
dos y la única aue autoriza para poder penetrar en 
los templos masónicos, siendo necesario además para 
poder tomar parte en los trabajos, estar autorizados pa- 
ra poder dar la palabra sagrada. 

A, — ¿Por qué los Aprendices del Rito Escocés An- 
tiguo y Aceptado no tenemos palabra de pase? 

M. — Por el fútil motivo de que en Egipto el ini- 
ciado en el primer grado permanecía tres años sin co- 
municarse con el mundo profano, y en caso de salir, 
no podía ya volver a entrar. 

A.— ¿Qué más Palabras hay? 

M.' — Palabra de reconocimiento, que viene a ser 
una segunda palabra de pase que se funda o apoya 
en algún símbolo o alegoría del grado; suele acompa- 
ñarse de un signo especial. Palabra de semestre, que 
fué dada por primera vez por el Gran Oriente de Fran- 
cia, en 28 de octubre de 1773, el día de la instalación 
del duque de Chartres. Sirve para acreditar la acti- 
vidad entre los hermanos de la misma obediencia. 
Anualmente, en la celebración de las dos grandes fies- 
tas solsticiales, el Gran Maestro, al formar la cadena 
de unión con que se termina el banquete simbólico, 
circula una palabra, que se remite después a todos los 
Talleres de la Obediencia. Corno ésta sólo tienen de- 
recho a conocerla los masones activos y no puede co- 
municarse por nadie absolutamente más que en pie- 
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nos trabajos y formando la cadena de unión* de aquí 
aue sólo puedan darla y conocerla los miembros ac- 
tivos. Esta palabra , mies* basta por sí sola y sin ne- 
cesidad de ningún otro documento, para acreditar la 
circunstancia más esencial para todo masón, cual es 
la actividad; única que concede la plenitud de todos 
los derechos. Viceversa, un masón* por mucho que 
presente sus diplomas en regla, podrá ser considerado 
como irregular o durmiente por las Logias de la Obe- 
diencia a que éste pertenezca, sí no se halla rehabili- 
tado para dar esta palabra, que se considera como una 
de las más importantes entre todos los masones, para 
los efectos de la regularidad. 

A, — ¿Y la Palabra Sagrada? 

M- La que es peculiar a cada grado, y que es 
necesario dar junto con el toque, para poder tomar par- 
te en los trabajos del mismo. Esta palabra * cual la de 
ryr.se m es indispensable: los masones deben poner el cui- 
dado más especial en tenerla siempre bien presente. 
Algunos creen que basta la presentación del diploma 
para poder tomar parte en los trabajos de una Logia, 
pero esto es una equivocación: por clara y patente que 
guarezca la legitimidad de este documento, nunca au- 
torizará la entrada en el Templo, si no se satisfece cum- 
plidamente el interrogatorio del Hermano Experto, y 
si no se clan con los signos y los toques, las palabras 
do paso v sagradas propias de cada grado. 

A. — -j Cuántas clases de Baterías se conocen en la 
Masonería? 

M. —Dos clases: Batería de júbilo y Batería de do- 
lor. La primera se hace con ambas manos en forma 
de aplauso y acompañada de ciertas palabras o excla- 
maciones, según los Ritos. La segunda se hace con la 
mano sobre el antebrazo. Todas las Baterías son di- 
ferentes según los grados de cada Rito. 

A. — -¿Por qué y cuándo enseña el simbolismo, qué 
mas parece creado para otros fines y enseñanzas? 

M*—- ’ Te responderé: las alegorías están en todo y 
a nuestra vista y alcance: en i a decoración de la Lo- 
gia, en los implementos alegóricos de nuestro trabajo, 
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el cual no es otro sino rendir culto a la virtud y eregír 
un templo ideológico al Supremo Arquitecto del Uni- 
verso en el alma purificada de cada masón; en los sig- 
nos, en los tocamientos, en las marchas, en las salidas 
y en todo, nada más que con frecuencia lo olvidamos 
y aun a veces lo desdeñamos, por donde se hace nece- 
sario que alguna vez se eleve una voz recomendando 
el cuidado de este conocimiento primordial Puede 
asegurarse, sin falsedad ni recelos, que un espíritu la- 
Donoso y comprensivo hallará en el simbolismo, inde- 
finibles encantos y una enorme fortaleza. 

A.— ¿Por qué además de los pasos, palabras y sis- 
tíos no liemos hablado de los tocji/esP D 

lo licrmano iqUe ^ ^ haS acorda ^ 0 de preguntárme- 
desera ~ Ha SÍd ° P ° r olvido ’ per0 no Por carencia de 

M.— - La prueba, examen o experiencia que se ha- 
ce de algún sujeto, con alusión el que se hace de los 
metales, o para reconocer su talento y capacidad, o el 
estado y disposición en que se halla en orden a lo que 
se intenta. Los , fcWttw son los golpes o señales tácti- 
les de que se valen los fracmasones para reconocerse v 
acreditar su cualidad do tales, y además pam acS 
tar también el grado o grados que poseen. Estos to~ 

d?f d V e nnc! mpr f acompañada s las palabras sagra- 
S Ai^nV 7 de rec onocmnento, que les correspon- 
da^ 1 ah'Í,? 0 ! i° n el si y° h ?Y «na infinidad de 
toques. Ademas del general o universal, que es el de 

e xEíl POr Gl qUP empieza siem Pre toda prueba o 
nnSÍ u d reconoci miento, cada grado tiene un toque 
particular, y aun vanos también, y algunos reciben 
nombres especia es. El para las^ersonas que 

e? Sí 1 1 en contacto * es más eficaz y más común que 
signo, puesto que permite que con todo disimulo v 
con completa seguridad, de que nadie podrá anerri 

dS e Vu U 1 da mqUÍrÍrSe ’ si perte «ece o no a la Institu- 
mano pí 11 * 1 er persono a úuien pueda estrecharse la 
mana El toque general o universal de Aprendiz « 
antiquísimo. Prescindiendo de los tiempos bíblicos, sa- 
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bemos que en las anticuas corporaciones o Cofradías i 

alemanas, que tenían para reconocerse signos palabras 
y tooues. éste consistía en tomarse mutuamente la ma- i 

no derecha (o sea la mano de la acción y del trabajo >, i 

y con el pulgar (el dedo que enlaza y que da cohesión 
a los otros dedos), dábanse tres golpes sobre la base | 

del índice del otro, para significarle que tenía que le- 
vantar el índice y enseñar el cómo, cuándo y el porqué ■ 

de lo que ignoraban, cuyo conocimiento constituía el 
objeto del aprendizaje. i 

A. ¿Cuál es el significado de la Venda con i 

que se cubren los ojos del recipiendario? j, 

M.— Esta Venda que se denbmina en algunas ce- » 

remonias Velo o Zodíaco, en la recepción del primer I 

grado, que es el generalmente masónico por excelen- 
cia. es emblema de la ceguera y de las tinieblas, en que i 

se halla envuelto el mortal que no ha tenido la dicha 
de recibir la luz de la ciencia y de la verdad, y que 
no conoce, por consiguiente, la senda por donde debe 
encaminar sus pasos para no tropezar con los escollos 
que siembran constantemente a su paso los vicios y los 
errores y preocupaciones de su primitiva educación. 

A— ¿Oué simbolismo tiene el Sol brillante y trans- 
parente situado al Oriente, detrás del trono del Gran 
Maestro, única luz que alumbra el local? 

M.— Este Sol, ocupa el centro de un triángulo ins- 
crito en cada uno de cuyos ángulos se destaca una S. 

Estas tres letras, que según el Ritual, son iniciales de 
las palabras STELLA. SEDET, SOLE, o bien de estas 
otras, según los intérpretes franceses, SCIENCIA, SA- 
GESSE, SAINTETE, que en otras lenguas, en castella- 
no ñor ejemplo, nos darían SABIDURIA, CIENCIA, ■ 

SANTIDAD; y por consiguiente faltarían a su condi- 
ción inicial. Algunos opinan, y nosotros participamos 
también de esta creencia, que se tomaron por S las tres 
lods hebraicas, porque tratándose, como es aquí su obje- 
to. de representar la divinidad bajo el símbolo del astro 
brillante que nos ilumina, nada parece más apropia- 
do que el tetragrama cabalístico de la palabra Jehovah, 
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tan frecuentemente empleado en los grados del Rito 
escoces. 

A-— ¿Y el Ojo? 

M. — Entre los emblemas de la Masonería, el ojo 
se encuentra frecuentemente representado, ya en el 
centro del Delta o triángulo luminoso, ya en el de una 
j y según Ib instrucción de algunos gra- 

dos del Rito Escocés, significa al Gran Arquitecto del 
Umverso contemplando la Creación. 

A, — ¿Y el Delta? 

, ^“Triángulo sagrado, símbolo de la Divinidad 
y de la Naturaleza. Representa los tres reinos, cuyo 
estudio es de la incumbencia de obligación de todo ini- 
ciado. 

A —Verdaderamente es maravillosa la explica- 
ción recibida de nuestro Simbolismo. 

M. — No la olvides. 

A. — Tiene toda mi atención. 

rf^5¿~ E A t ? nC€S ’ 1 l egarús a ser un buen masón, un 
digno hijo del gran Arquitecto del Universo 


« 




DENOMINACIONES MASONICAS 


ABATIR COLUMNAS 

Suspender los trabajos activos, cerrar o disolver 
temporal o definitivamente una Logia* Para acordar 
el abatimiento de columnas* es necesario se convoque 
a una tenida magna, especial y únicamente para este 
objeto , mediante una plancha o boletín pasado a to- 
dos los obreros miembros activos del cuadro, con tres 
días de anticipación, cuando menos* Cualquiera que 
sea el resultado de la votación, el abatimiento , suspen- 
sión o disolución de la Logia, nunca podrá llevarse a 
efecto, cuando siete hermanos* de los cuales cinco por 
lo menos posean el grado de Maestro o Superior, se 
propongan continuar los trabajos, y constituir Logia 
fusta y perfecta. 


ABRAZO FRATERNAL 

Es una muestra de buen acogimiento, de paz y 
afecto que recíprocamente se dán íos masones en los 
diferentes grados» La última ceremonia de la inicia- 
ción, y consiste en abrazar el Venerable tres veces al 
recipiendario, dándole el título de hermano* Ningu- 
na mala pasión o resentimiento entre dos hermanos re- 
siste el abrazo fraternal que se dan entre columnas y 
en presencia del Taller» 
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La abreviatura consiste en poner la letra inicial 
de la palabra seguida de tres puntos, en forma de 
triángulo con el vértice en la parte superior y la base 
en el inferior, en esta disposición Esta manera de 
abreviar se llama abreviatura tripuntuada y su origen 
en la Masonería data de mediados del siglo último. 

ABRIR LOS TRABAJOS 

Es el acto de dar principio a las tareas de los frac- 
masones reunidos en sus talleres. No puede verificar- 
se sin estar presentes el número prescrito y sin estar 
ocupados los puestos de las luces y oficiales que mar- 
can los Estatutos v sin aue se observe el ritual de cada 
grado por las personas que la ley designa para ello. 

ACEPTACION DEL MALEETE 

El acto de ocuDar la presidencia de una Logia el 
visitante a ouien el Presidente natural se la ofrece por 
resDeto v deferencia a su grado o dignidad. En este 
acto los hermanos ñoco instruidos o poco alentados por 
el espíritu de modestia y humildad a que están obliga- 
dos, cometen frecuentemente la falta de delicadeza de 
aceptar siemnre dicha presidencia y de quedarse en 
ella abusando de una prerrogativa cuyo principal mé- 
rito consiste en no hacer uso de ella sino con mucha 
parsimonia y delicadeza. 

ACTA 

Es la reseña que se escribe de las sesiones o te- 
nidas de los talleres. Llámase frecuentemente plan- 
cha de los trabajos . Hay algunos hermanos que al 
acta, en lugar de plancha de los trabajos, la denomi- 
nan balaustre de los trabajos ; pero este nombre no es- 
tá justificado en lev ni símbolo alguno de la Orden, 
por lo cual debe desterrarse por inútil y confuso. 
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ACTIVIDAD 

Es el estado de un masón o de una Logia que cum- 
ple con sus deberes sin interrupción, y que trabaja 
continuamente y en una forma regular. 

A CUBIERTO 

Frase de práctica masónica, usada para indicar 
que un hermano no es deudor a la caja del taller a que 
pertenece. 

A PLOMO 

Usase la expresión Estar a plomo para indicar en 
en Masonería que una cosa está muy en su lugar, o 
en su verdadero sitio; además, para pedir que un obre- 
ro se halla al corriente con sus obligaciones para con 
la caja de la Logia. 

APRENDIZ 

Denominación del primer grado de la Masonería, 
admitido en todos los sitemas y Ritos. Según las an- 
tiguas reglas masónicas, los Aprendices deben descen- 
der de padres honrados, para que cuando hayan ad- 
quirido los conocimientos necesarios puedan recibir el 
honor de dirigir convenientemente a sus hermanos. 
El grado masónico de Aprendiz equivale al aspirante 
de Tebas y de Eleusis, al soldado de Mitras, al catecú- 
meno cristiano. 

AUMENTO DE SALARIO 

Es el ascenso de grado que reciben los hermanos 
por antigüedad, servicios o talentos. 

BALOTAJE 

Forma de expresar los masones sus votos por me- 
dio de bolas o papeletas en escrutinio secreto. 
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BRASERO 
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Manifestación en los trabajos de los talleres ma- 
sónicos: se hace con las palmas de las manos para ex- 
presar júbilo o dolor, según las circunstancias. 

BAUTISMO 

Ceremonia masónica en conmemoración de las 
antiguas iniciaciones y que simbolizan el acto de la 
purificación por medio del agua* Nombre que impro- 
piamente se da al acto de adoptar una Logia a un ni- 
ño, cuya ceremonia se llama en buen lenguaje de la 
Orden ADOPCION, 

BOLAS 

Sirven en el escrutinio para expresar los votos* 
Las blancas son afirmativas, las negras negativas y las 
mixtas indecisorias* 

BOVEDA 

Parte de la arquitectura material que figura mu- 
chas veces en las construcciones v ceremonias de la 
Masonería. Recuerda muchas de las partes de los edi- 
ficios de la Antigüedad y sobre todo del Templo de Sa- 
lomón, 

BOVEDA CELESTE 

Es la cubierta que simbólicamente tiene la Logia 
para representar una de las medirlas de su univer- 
salidad* 

BOVEDA DE ACERO 




Aparece en muchas ceremonias masónicas para 
contener unas veces ceniza como símbolo de la nada, 
otras carbones encendidos para las purificaciones y 
otras fuego para los perfumes, 

BRAZO 

Una de las partes del cuerpo humano que más 
parte toma en los signos del reconocimiento de los her- 
manos en los grados de los diversos ritos. Del brazo 
es el sitio de donde se extrae la sangre de los profanos 
en las pruebas de la iniciación* El brazo se sujeta en 
la iniciación por una cuerda para indicar la limitada 
esfera de acción de los que no pertenecen a la Orden* 

BRINDIS 

Son siete los que se tienen que hacer de orden en 
los banquetes masónicos; el primero por el gobierno de 
la nación, el segundo por el Gran Maestro y grandes 
dignatarios, el tercero por el Venerable de la Logia, 
el cuarto por los Vigilantes, el quinto por los Visitado- 
res y Logias de la correspondencia, el sexto por los ofi- 
cíales de la Logia, el séptimo por todos los masones del 
mundo. Los tres primeros y el último deben hacerse 
en pie y antes del último pueden intercalarse todos los 
que se consideren oportunos. 


BUFETE 

i Mesa o pequeño escritorio que se pone frente al 

sitial de los Vigilantes, del Orador y del Secretario, co- 
mo también del de los hermanos Tesorero y Hospi- 
talario. 


Es la que forman los hermanos puestos en dos hi- 
leras, una enfrente de la otra y cruzando las espacias, 
para que por debajo de éstas pasen los personas a quie- 
nes se dispensan honores masónicos. 


BURIL 

Nombre que se da a la pluma y al lápiz en las Lo 
gias simbólicas. 
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CANTARA 

La botella, en el lenguaje simbólico usada en los 
banquetes masónicos. 

CANTARO. 

En los banquetes de la Masonería de Adopción se 
da este nombre a las garrafas. 

CAÑON 

Nombre que se da a la copa o vaso en los ban- 
quetes masónicos. 

CARGAR 

Voz usada en los banquetes masónicos para ex- 
presar la acción de poner agua o vino en los vasos o 
copas. 

CERVEZA 

En el lenguaje usado en los banquetes, se la de- 
signa generalmente con el nombre de pólvora amarilla. 

CONCLUSIONES 

Se denominan así en Masonería los dictámenes 
que exponen los Oradores en cada taller y al final de 
todos los debates, exponiendo la sana doctrina y ju- 
risprudencia vigente para que conforme con ellas for- 
men los obreros sus opiniones y voten lo que estimen 
más justo y conveniente. Después de las conclusiones 
del hermano Orador no es lícita discusión alguna sobre 
el objeto de las mismas. Esta materia que en sí es sen- 
cilla y clara, consideramos que envuelve gran trascen- 
dencia para la Orden, y en efecto, de su observancia 
legal o de su adulteración depende la mayor parte de 
los males que sufren las Logias. Así como las conclu- 
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siones son una garantía para el buen régimen, armo- 
nía y regularidad de los talleres, cuando ellas son lo 
que deben ser, asimismo cuando se las desnaturaliza 
son semillero de desórdenes, rivalidades, desprestigio 
de dignatarios y hasta desquiciamiento y ruina de la 
Logia. 

DESBASTAR 

Nombre que en la tenida de mesa se da al acto 
de trinchar los manjares. 

DIACONO 

Cargo que en las Logias ejercen dos masones, con 
objeto de transmitir las órdenes de las luces a los de- 
más Hermanos. El primer Diácono se sienta cerca y 
a la derecha del Venerable para ponerse éste en rela- 
ción con el Primer Vigilante. El segundo Diácono se 
coloca cerca y a la derecha del Primer Vigilante para 
transmitir las órdenes de éste al segundo Vigilante y 
demás miembros del taller. 

EDAD 

En general, cuando se pregunta en Masonería por 
la edad, equivale a inquirir el grado que se posee. La 
edad profana es uno de los requisitos para pertenecer 
a la Orden Masónica. La edad masónica se divide en 
dos: edad en la Orden y edad simbólica. La edad de 
la Orden se cuenta desde la fecha de la iniciación de 
Aprendiz y la edad simbólica varía en cada Rito y en 
cada grado. 

ESTAR A CUBIERTO 

Se dice que el templo, una reunión, un documen- 
to, etc., están a cubierto , para significar que están en 
seguridad, bien guardados y libres de toda ingerencia 
o mirada profana. En los trabajos que celebran los 
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masones, en todos los grados que comprenden los dis- 
tintos ritos, el primer deber de los Vigilantes de la Lo- 
gia es siempre el de asegurarse si el templo se halla a 
cubierto y en seguridad , tanto interior como exterior- 
mente. Para ello, en general, se dispone que por los 
guardias exteriores se verifique un escrupuloso reco- 
nocimiento, por los alrededores del templo, y nunca se 
da principio a ninguna ceremonia hasta que éstos ha- 
yan dado cuenta de su cometido. Entonces se proce- 
de a inspeccionar el interior por los Vigilantes que* 
cumpliendo el segundo de sus deberes * recorren sus res- 
pectivas columnas. Una vez cerciorados de que el tem- 
plo se halla a cubierto , tanto interior como exterior- 
mente, se procede a la apertura de los trabajos* con 
sujección a las fórmulas prescritas por el ritual. 


GRANADAS 

Frutas que aparecen en el simbolismo de la Or- 
den colocadas sobre los capiteles de las dos columnas 
que se hallan a los lados de la puerta en las Logias. 

GRAN LOGIA 

Cuerpo superior que en algunos países reúne el su- 
premo poder de la Orden, En los países en que existe 
Gran Oriente, forma una de las secciones en que aquél 
se subdívide. 



Ir- - " 


GRAN MAESTRO 

Nombre de la dignidad más alta a que puede lle- 
garse en la Orden, y que consiste en la dirección y ad- 
ministración de la misma, presidiendo el Gran Orien- 
te o la Gran Logia Soberana o el conjunto de oficinas 
que constituyen la potencia soberana o el conjunto de 
la Masonería de un país. 
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GRAN ORIENTE 

En cada país es la reunión de los cuerpos que for- 
man su gobierno masónico. En aquellos en que traba- 
ja exclusivamente el Rito Escocés Antiguo y Aceptado 
lo componen las secciones o partes siguientes: 

(Cada Gran Oriente actúa con arreglo a sus esta- 
tutos y reglamentos aprobados en las asambleas na- 
cionales) . 

HERMANO 

Título fraternal con que se distinguen los miem- 
bros de la Francmasonería. 

INICIACION 

Las ceremonias por las cuales se ingresa en la Or- 
den, por medio de pruebas, juramentos y comunica- 
ción de misterios. Esta práctica de ingreso data de la 
más remota antigüedad. 


JURAMENTO 

Una de las más solemnes ceremonias de la inicia- 
ción de los profanos, porque impone lazos y obligacio- 
nes para toda la vida. La fórmula del juramento de- 
be comprender los deberes para con la Orden en ge- 
neral y todos sus miembros, para con la Potencia ma- 
sónica, y todas sus autoridades, y para con la Logia y 
todos sus Dignatarios. 

JURISDICCION 

La suma de autoridad y gobierno que correspon- 
de a los cuerpos masónicos, a sus autoridades y a sus 
dignidades y oficíales. 




78 


Luis Umbert Santos 


JUSTA Y PEREECT A 

Se dice de una Logia, que tres la forman, cinco 
la componen y siete la hacen justa y perfecta. Las lo- 
gias justas y perfectas son las que gozan del pleno uso 
de todos los derechos masónicos, con completa inde- 
pendencia de cuaquier otra Logia, y sin limitaciones. 

LITURGIA 

Libro que contiene la forma y el orden aproba- 
dos por la Masonería, para celebrar los misterios y ce- 
remonias y especialmente para el régimen de los tra- 
bajos. 

LUX 

Simbólicamente representa la ciencia, por cuya 
razón era la luz el obieto capital de todas las iniciacio- 
nes desde la más remota antigüedad. Hoy se llama 
dar la luz al acto de iniciar a un profano. 

LLAMADA 

Se denomina así el acto de golpear a las puertas 
de la Logia, en cuyo acto se deben dar los golpes que 
corresponden al grado en que el taller trabaja. 

LLOVER 


En Masonería significa aue un profano penetra 
los secretos de la conversación de los hermanos. LLUE- 
VE, expresa que está presente un profano. 

MADRE 

Simbólicamente es la tierra, a la cual llaman los 
masones la viuda. Es la logia en que un masón fué 
iniciado en el primer grado simbólico. 
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MARCHA 

Llámase asi, en Masonería, la disposición de los 
pasos por los cuales se penetra en el templo o Logia. 
La marcha constituye lo que se llama el signo pedestre. 

NEOFITO 

_ Del griego neophitos que significa propiamente 
recien nacido. Se dice al recién convertido o elevado 
a las ordenes, y en general de todo el que es admiti- 
do en una corporación y a los masones que acaban de 
ser iniciados. El ú güilo, es el símbolo de los neófitos 
que por el bautismo despliegan sus alas para elevarse 
a las regiones de una nueva vida. 

NE-VARIETUR 

Llámase así la firma que los hermanos están obli- 
gados a estampar en todos los diplomas y demás docu- 
mentos justificativos de sus grados, para acredictar su 
personalidad masónica. 

OCCIDENTE 

Los templos masónicos tienen la forma de un cua- 
drilongo. cuya longitud se mide simbólicamente de 
irente a Occidente, en donde se halla situada la puer- 
ta de entrada y las dos columnas solsticiales, junto a 
las cuales se colocan los hermanos 1* y 2* Vigilantes 
a imitación de los templos de Egipto, en los cuales el 
ccidente se hallaba figurado también por una de las 
«os columnas cuadradas, situadas a ambos lados de 
la puerta, y orientadas como las pirámides: allí brilla 
una de las tres luces misteriosas que deben iluminar 
totía Logia, y es la que simboliza la antorcha de la vir- 
tud; para recordar incesantemente al masón que ésta 

d{íl . ed 1 lf ?. i0 sociaI , sin el cual no puede 
existir la dicha m el bienestar entre los hombres. 
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ORIENTE 

Llámase así al lado opuesto a la puerta de la en- 
trada de los templos masónicos: el Oriente se halla se- 
parado del resto del templo por una balaustrada y se 
asciende a él por una gradería de tres escalones. Es 
imagen del punto en que aparece el Sol, y según la in- 
terpretación del simbolismo escocés de la parte del 
Templo de Salomón que contenía el Santo de los San- 
tos. Allí brilla una de las tres grandes luces miste- 
riosas que deben iluminar siempre los trabajos. El sol, 
la luna y el Maestro de la Logia, son los primeros ob- 
jetos que hieren los ojos del aspirante a recibir la luz: 
el Venerable ocupa un trono elevado sobre tres gra- 
das y cobijado bajo un dosel; porque así como el Sol 
sale por Oriente, para dar principio a su carrera del 
día, así el Maestro se coloca en este punto para abrir 
la Logia, ilustrar los trabajos y dar ocupación a los 
obreros. 


PABELLON 

Llamase así al dosel bajo el que se cobija el tro- 
no del Venerable Maestro. Es de terciopelo y se ador- 
na con flecos y estrellas de oro o de plata. En el fon- 
do en la parte superior se halla colocado un delta res- 
plandeciente, en cuyo centro se lee el gran nombre de 
Dios escrito en caracteres hebraicos. 

PLANCHA 

Nombre simbólico de los documentos masónicos, 
pero especialmente de las actas de los trabajos de las 
Logias. 

POLVORA BLANCA 


El champaña y otras bebidas espumosas. 
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POLVORA FLOJA 
El agua. 

POLVORA FUERTE 

El vino tinto y todos los licores alcohólicos. 
POLVORA FULMINANTE 

fuertes. de VÍn0 ’ d ^ardiente y otras bebidas 

POLVORA NEGRA 
El café. 

POLVORA ROJA 

El vino generoso. 

POLVORA DEL LIBANO 
El tabaco. 

PROMESA 

cumpl!S™„ d d Tur com^Sr”L 0 T ? d 

PRUEBAS 

dio <taí “SLta Je’ “atede cL'° S P ? fa "° 5 **>' 

de resistencia, valor físico v nmr TT IaS adiciones 
telectuales de los mismos ^ moraIes e in- 

se dividen en físicas v morales LasT”’ ^ prUebas 




g 2 Luis Umbert Santos 

cía, y las segundas, a escudriñar sus sentimientos y 
creencias y a examinar sus conocimientos y talento. 
El uso de las pruebas data de los primeros días de la 
civilización. 

RADIACION 

Lo mismo que Irradiación, Separación, Expulsión, 
a que son condenados los masones que se hagan indig- 
nos de este nombre: equivale a la niuertc civil y es la 
pena más severa que puede imponerse en la Masonería. 

RECEPCION 

Ehcese a ] acto o ceremonia mediante el cual se 
procede a la admisión de los nuevos miembros que in- 
gresan en la Orden, así como de los aumentos de sa- 
lario, o sea del paso de un grado inferior a otro su- 
perior. 

RECESO 

Se dice del tiemno que permanecen en suspenso 
los traba] os de un taller. 

RECIBIR LA LUZ 

Se dice del profano aue es iniciado. 

RECIPIENDARIO 

El profano, que va a oasar por las pruebas, el día 
de su recepción. 

RECHAZAR 

Se dice en Masonería del acto de negarse u opo- 
nerse a la admisión de un nuevo miembro. Cuando una 
Logia rechaza la propuesta de iniciación de un profa- 
no, o cuando, aun después de aprobada ésta, se niega 
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a su admisión, según práctica generalmente admitida, 
deberá dar ésta cuenta a la superior autoridad de que 
dependa, dentro del más breve plazo posible especifi- 
cando los motivos en que se ha fundado para proce- 
der así. 

REGULARIZ ACION 

Acto por el cual una Logia o una potencia otor- 
ga la regularidad a un masón o a un Taller. La reim- 
larización se otorga en virtud de expediente debida- 
mente instruido para este efecto. En general las de- 
mandas de regularización se hallan sujetas a las mis- 
mas formalidades aue la iniciación para los masones 
y que la constitución de nuevas Logias para los Tálle- 
les. Estas reglas se hallan consignadas en la constitu- 
ción y estatutos generales de cada potencia, que difie- 
ren muy poco entre sí. 

RITUAL 

Del latín Ritualis. lo que tiene relación con los Ri- 
tos. En Masonería se llaman así los libros que con- 
tienen el orden, las fórmulas y demás instrucciones ne- 
cesarias para la práctica uniforme v regular de los tra- 
bajos masónicos en general, así como para las ceremo- 
nias de iniciación, aumentos de salario, o ascenso de 
grados, fiestas y banquetes de la Orden, honras fúne- 
bres, etc. La adopción y aprobación de los Rituales 
es potestativa de la autoridad superior del Rito de ca- 
da cuerpo o potencia jurisdiccional. 

SACO 

El saco o tronco de proposiciones. Son dos gali- 
cismos que el uso ha generalizado en España; deben 
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sustituirse por la palabra bolsa, más castiza y apropia- 
da para el objeto que quiere designar, y que literal- 
mente traducida es la que quiere corresponder a las 
palabras tronc o sac de propositions de los franceses. 
El saco y tronco de proposiciones es una bolsa oblon- 
ga de boca abierta y bastante ancha para que puedan 
pasar libremente por ella un pliego cerrado de regu- 
lares dimensiones, y colarse este al fondo sin que sea 
perceptible, si así conviene, de otro que no sea el que 
lo deposita. Esta bolsa también suele usarse para el 
tronco de beneficencia. 

SALARIO 

Los masones, como obreros alegóricos que son pa- 
ra la construcción del Templo de la Verdad, de la Cien- 
cia y de la Razón, reciben el salario que les correspon- 
de. Los Aprendices, ocupados en el desbaste de la^ pie- 
dra tosca, reciben su salario en la Columna J. los Com- 
pañeros que labran la piedra cúbica, lo reciben en la 
Columna B.:. 

SELLO 

Utensilio de metal o de cualquier otra materia, 
en que están grabados el titulo y los atributos parti- 
culares y distintivos adoptados por las Logias, Gi andes 
femantes con que los despotas, por un refinamiento 
de crueldad y del desprecio con que miraban a los se- 
res que conceptuaban de una casta inferior, dieron tes- 
timonio durante tan largo tiempo de estos sentimien- 
tos, haciéndolas imprimir con un hierro candente sobre 

Logias, Grandes Orientes, etc., y que éstos imprimen 
en todos los documentos oficiales, a fin de revestirlos 
de mayor autenticidad. Una de las pruebas físicas que 
se proponen a los candidatos durante la ceremonia de 
la iniciación, con objeto de poder formar concepto de 
la idea que éstos tenga formada de la dignidad huma- 
na y de su manera de pensar respecto a las señales in- 
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la frente y otras partes del cuerpo de aquellos que ge- 
mían bajo su férreo yugo. 

SESION 

En Masonería, celebración, duración, todo el tiem- 
po que duran las reuniones que celebran las Logias; 
que por negligencia y faltando a la propiedad del len- 
guaje, se incurre en el galicismo de llamarlas teni- 
das, en español. 

SEUDONIMO 

Hombre supuesto que se toma para encubrir o dis- 
frazar el verdadero. Los seudónimos que usan los 
francmasones, son los que se distinguen con la deno- 
minación de nombres simbólicos y también nombres 
de guerra . 

SILENCIO 

Privación voluntaria de hablar. El silencio y la 
compostura que deben imperar siempre en todos los 
actos y reuniones masónicos, deben observarlo escru- 
pulosamente los francmasones en todo tiempo, ya sea 
en el seno de las Logias, ya sea en medio de la socie- 
dad profana; y tienen el deber de observarlo escrupu- 
losamente en todas ocasiones, no porque lo prescriban 
los reglamentos de las Logias y aun los Estatutos gene- 
rales de ja Autoridad de que dependan, sino porque lo 
exige así la buena educación y lo aconsejan las conve- 
niencias. Todos los escritores masónicos lo recomien- 
dan como necesario al orden y seriedad a que se debe 
la inmensa diferencia que existe entre las reuniones 
masónicas y las profanas. El silencio así practicado, 
se eleva al rango de virtud, gracias a lo cual, se corri- 
gen muchos defectos por lo mismo que se aprende a 
ser prudente e indulgente con las faltas que se obser- 
ban. Por eso la Francmasonería lo simboliza por la 
trulla (paleta) con la cual debemos extender en silen- 
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do una capa sobre los defectos de nuestros semejan- 
tes así como lo hace el masón, para cubrir los de un 
edificio, 

SOCORRO 

Ayuda o favor que rápidamente se da al que se 
halla en necesidad o peligro. En el número de los de- 
beres más sagrados que impone la Francmasonería a 
sus adeptos, ocupa un preferente lugar, el que obliga 
a los hermanos a socorrerse mutuamente en los peli- 
gros, con toda abnegación y hasta el punto de expo- 
ner la propia existencia si importa; a prevenir las ne- 
cesidades y a asistirse en las desgracias o infortunios, 
hasta donde lo permitan las facultades y recursos de 
cada cual. Este deber, que todo masón promete ob- 
servar fielmente en todas las circunstancias, en el so- 
lemne acto de su recepción en el seno de la Masoxiería 
y que cada cual a su vez, llegada la ocasión, debe cum- 
plirse con la mayor cordialidad y diligencia, sin afec- 
tación y como un acto enteramente natural, que sólo 
en el fondo de la propia conciencia, puede encontrar 
el digno galardón de que puede hacerse acreedor, 

SOLSTICIOS 

Fiestas solemnes que anualmente celebra la Franc- 
masonería en la época en que tienen lugar los solsti- 
cios de Verano y de Invierno, dedicada la primera al 
Reconocimiento, y a la Esperanza la segunda. Gene- 
ralmente suelen designarse estas fiestas entre los franc- 
masones con el nombre de Fiestas de San Juan . Sois- 
tic ios son la época en que el Sol entra en los signos de 
Cáncer y Capricornio, o sea en que llega a su máxima 
declinación septentrional y meridional. 

TALLER 

Nombre con que generalmente se designa a la 
Logia y muy particularmente al templo donde se ve- 
rifican los trabajos* 



TESTAMENTO 

Fórmula usada en las iniciaciones de la Francma- 
sonería, con el doble objeto de dar a comprender al 
profano, que muere para el mundo denominado con 
este mismo nombre, para nacer a una vida nueva y 
para conocer los más íntimos sentimientos de su alma. 
El testamento, junto con las preguntas que se formu- 
lan para que las conteste por escrito mientras el aspi- 
rante se halla en el cuarto de reflexiones, tiene una im- 
portancia real y mucho mayor de lo que a primera vis- 
ta parece, que por poco que medite sobre ella, no po- 
drá menos que reconocer todo francmasón* El testa- 
mento se escribe sobre un papel en forma de triángu- 
lo equilátero. Paralelamente a cada uno de los lados, 
suelen escribirse las preguntas siguientes u otras aná- 
logas, ¿Qué debe el hombre a Dios P. . . ¿Qué se debe 
el hombre a sí mismo?, . * ¿Qué debe el hombre a sus 
semejantes?. , . Y en el vértice del triángulo hállase 
escrita la siguiente prevención: Formulad vuestro tes- 
tamento Esta hoja que presenta el hermano Terri- 
ble al profano al introducirse en el cuarto de refle- 
xión, previniéndole aue medite seriamente su conte- 
nido y escriba al pie de cada pregunta la respuesta que 
sus sentimientos le sugieren, es recogida por el her- 
mano Terrible tan pronto como la ha llenado el reci- 
piendario, v presentada a la Logia aí Venerable Maes- 
tro, que dispone se dé lectura del contenido para que 
todos los presentes al acto puedan conocer los senti- 
mientos del candidato y formular las observaciones y 
las preguntas que crean conveniente, drante el exa- 
men aue precede a las pruebas* Una vez terminada 
la iniciación, el hermano Terrible, llevando el testa- 
mento levantando en alto en la punta de su espada, pa- 
sa a quemarlo entre columnas a presencia del interesa- 
do, a quien se explica la significación y el objeto que ha 
tenido aquella hoja, en la que había consignado sus más 
íntimos pensamientos e intenciones. 
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VALLE 

El conjunto de lugares situados bajo una misma 
jurisdicción, es el nombre que se da en los grados ca- 
pitulares. En los grados simbólicos se expresa con la 
palabra Oriente * En esto reina una gran confusión 
entre los francmasones, porque no sabiendo distin- 
guir las diferencias esenciales que encierran las voces 
Oriente y Valle ? las usan indistintamente sin aperci- 
birse del error en que incurren. Así se ve frecuente- 
mente, que muchos hermanos que sólo poseen los gra- 
dos simbólicos y muchas Logias simbólicas también, 
fechan sus documentos, en el Valle de, . . , o en los Va- 
lles de. . . , cuando deberían hacerlo en el Oriente 
de. . y viceversa, en documentos capitulares y ema- 
nados de altas cámaras supermasónicas se dice Orien- 
te donde debería escribirse o decirse Valle. 





ENSEÑANZA DEL RITO ESCOCES 

EL RITO ESCOCES ANTIGUO Y ACEPTADO se 
compone de treinta y tres grados y divide su enseñan- 
za en tres partes: 

Enseñanza Primaria. 

Enseñanza Secundaría. 

Enseñanza Superior. 

La enseñanza Primaria comienza en el Aprendiz 
y termina en el Maestro. 

Tu Enseñanza Secundaria en el Maestro Secreto y 
termina en el Caballero Rosa Cruz. 

La Enseñanza Superior principia en el Gran Pon- 
tífice y acaba en el Soberano Gran Inspector, 

Veamos estos diferentes grados* los varios fines 
convergen, hacia un foco único, que debe tener la En- 
señanza Masónica en cada uno de ellos. 

Grado G — Aprendiz 

Los trabajos tienen por objeto sembrar la duda 
filosófica en el corazón del nuevo iniciado mostrán- 
dole la esclavitud en que vive, despertando en su co- 
razón el sentimiento de su propia dignidad, y empu- 
jándolo hacía el estudio de la verdad. 

Grado 2* — Compañero 

Los trabajos tienen por objeto hacer conocer bien 
a los nuevos iniciados todas las facultades de que están 
dotados y los mejores medios para su completa utili- 
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zación, tanto desde el punto de vista intelectual como 
el físico. 


Grado 3? — ■ Maestro 


Los trabajos tienen por objeto mostrar, por el es- 
tudio de la vida y la muerte, que la inteligencia es lo 
único que constituye al hombre, y que para conser- 
var toda su integridad, debemos resistir siempre con 
todas nuestras fuerzas, los ataques mortales de la ig- 
norancia, la hipocresía y la ambición. 

ENSEÑANZA SECUNDARIA 
Grado 4 * — Adestró Secreto 

Los trabajos tienen por objeto demostrar que nues- 
tra conciencia es nuestro verdadero juez, juez esen- 
cialmente equitativo e íntegro, y cómo la educación 
piofana llega a falsear los instintos sociales que nos- 
otros llamamos Honor, Verdad y Justicia. 

Grado 5 ’ — Adestró Perfecto 

Los trabajos tienden a demostrar que el hombre, 
ser infinito, no podría arrancar a la Naturaleza sus 
secretos más ocultos, sin crear la Ciencias y las Artes, 
si su inteligencia no fuese una emanación directa de 
la Causa Primera. 

De los trabajos se viene a sacar en consecuencia 
que todos somos libres, todos iguales, todos hermanos 
y todos copropietarios de los frutos y producciones del 
mundo entero. 


Grado & — Secretario Intimo 

Los trabajos se proponen despertar la curiosidad 
de los hermanos sobre el estudio de las miserias socía- 
les, sobre la investigación profunda de su remedio más 

Fraternidad ma d ° abs ° lut ° de la feriad. Igualdad y 



Grado f — Preboste Juez 

Los trabajos tratan de poner en claro que el dere- 
cho de dictar leyes y hacerlas efectivas, pertenece ex- 
clusivamente al Pueblo, quien debe discutirlas, poner- 
las en vigor y abrogárselas. 

Grado 8 5 — Intendente de Construcciones 

Los trabajos tienen por objeto estudiar sobre qué 
bases sólidas debe sentarse el edificio de la Asociación 
humana y precisar bien el sentido de las palabras Pro- 
piedad y Trabajo. 

Grado 9 ’ — Elegido de los Nueve 

Los trabajos tienen por objeto buscar cuáles son 
los medios prácticos para llegar al mejor modo de elec- 
ción -de los Agentes encargados de ejecutar la volun- 
tad del Pueblo, y cuál es la manera más eficaz de li- 
mitar convenientemente sus facultades. 

Grado io < — Ilustre Elegido de los Quince 

Los trabajos se proponen el estudio de las relacio- 
nes internacionales consideradas desde el triple pun- 
to de vista de la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad 
que todos los hombres de todas las naciones poseen, por 
derecho personal, inalienable por el mismo motivo. 


Grado 1 1 ? — Ilustre Caballero Elegido 


i Los trabajos tienden a caracterizar perfectamente 

■ los verdaderos límites que separan la Familia de la Co- 

I muña, la Comuna de la Provincia, la Provincia del Es- 

. fado: estudian los medios más eficaces para armonizar 

estas tres autonomías necesarias. 


ti 


I 
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Grado i 2* — Gran Maestro Arquitecto 

Los traba ios se proponen el estudio del tributo y 
buscan los medios prácticos de hacer de él un elemen- 
to real de rinueza pública, y corno tal un poderoso air ¡ 

xiliar de la Propiedad, del Capital y de la Industria, i 

asentados estos recursos de la Fortuna del Pueblo so- 
bre sólidas y verdaderas bases. 

Grado i 3 * — Real Arco 

Los trábalos tienen por obieto el perfeccionamien- 
to de la instrucción del pueblo, por el examen profun- 
do de las nociones une poseernos acerca de la Causa 
Primitiva v las modificaciones de la enseñanza idea- 
lista. hecha compatible con las necesidades del Pro- 
greso y de la Justicia, 

Grado 14 '—Gran Elegido Perfecto y Sublime Masón ) 

Los trabajos tienden a hacer proclamar en todas \ 

partes, el derecho inalienable de la Libertad absoluta 1 

de Conciencia y de Pensamiento que todos los hom- í 

bres poseen sin excepción, v se ocupan del estudio de í 

la reivindicación más amplia y más formal de este de- j 

recho. 

Grado 1 A — Caballero de Oriente 

Los trabajos tienen por fin precisar que siendo li- 
bre el hombre por derecho natural, la libertad perso- 
nal no debe ser atacada por la ley. a menos que la 
lev no sea realmente la Armonía entre los derechos 
del hombre aislado y los deberes del hombre en so- 
ciedad. 

Grado 16 * — Príncipe de Jerusátén 

Los trabajos ponen en claro que la igualdad hu- 
mana trae como consecuencia inmediata la Libertad ¡ 

y la Independencia de las Naciones en agrupaciones 
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históricas 0 territoriales, y como consecuencia inme- 
diata que los derechos y los intereses generales de la 
humanidad no pueden ser limitados por las fronteras* 

Grado tf- — Caballero de Oriente y Occidente 

Los trabajos hacen resaltar que el Demedio de re- 
unión es un factor importante en la marcha del Pro- 
greso; tratan asimismo de demostrar que sin el ejer- 
cicio pleno y entero de este derecho, la soberanía del 
pueblo llega a ser el patrimonio de la mediocridad y 
la explotación. 

Grado 18 * — Caballero Rosa Cruz 

Los trabajos se ocupan de la libertad absoluta de 
la palabra, hablada o escrita; de la práctica del dere- 
cho que tienen los hombres de formular cada una de 
sus opiniones e ideas de la manera que les parezca más 
aceptable, y esto sin restrinción de ninguna especie, 
en tanto que los derechos de los demás no se vean 
heridos o minorados por tal manifestación. 

Grado i 9 9 —Gran Pontífice 

Los trabajos demuestran que para hacer efectivos 
los derechos del hombre, el Progreso Moral debe unir- 
se al Progreso intelectual y modificar sus principios 
según las nuevas necesidades y los progresos de la ins- 
trucción general. 

Grado 20 o — Venerable Gran Maestro de todas las 
Logias Regulares 

Los trabajos se refieren a la necesidad de mante- 
ner por todos los medios posibles, el derecho de todos 
los hombres; a la Igualdad antes que la Fuñid ad, y 
aquélla en la potencia entera de todos los Derechos na- 
turales. 
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Grado 2i ? — Noaquita 

Los trabajos estudian la falsa libertad que ocasio- 
na la Licencia, el falso Orden cine acarrea la Anarquía 
y la falsa Humanidad producto del despotismo de las 
masas llevado al estado social actual el desarrollo de 
esos niales que se trata de remediar. 


Grado 22 '‘—Caballero de Real Hacha 

Los trabajos se refieren a la rehabilitación del pro- 
letariado por la colectividad, tomando la mutualidad 
como medio v la familia como templo, y sobre los me- 
dios de constituir lo más pronto posible la federación 
industrial y la familia universal, tomando el Libre 
Lambío como lazo de solidaridad. 

Grado 2 3 1,1 — Jefe del Tabernáculo 


Los trabajos tienen por objeto buscar todo lo que 
pueda garantizar la libertad personal contra los abu- 
sos de la Autoridad constituida, así como contra los 
abusos posibles de la buena fe de sus representantes. 

Grado 24 / — Príncipe del Tabernáculo 


Los trabajos tienen por fin el de arrancar de las 
manos del Poder irresponsable, la poderosa palanca de 
la Administración de Justicia, dándole como punto de 
apoyo la Conciencia de los Pueblos y no el ciego des- 
potismo, a fin de aue no se halle manejada sino por 
la sabiduría, la buena fe y la lealtad. 

Grado 25"— Caballero de la Serpiente de Bronce 

Los trabajos hacen notar que el hombre no pue- 
de nada sm la Libertad, ésta panacea de todos los ma- 
1 ' ' Y , qu ? para con quistarla son necesarios el 
Sm Y 13 8UdaCia que rom Pe las cadenas del despo- 



Grado 26 ’ — Escocés Trinitario 

Los trabajos tienen por objeto batir en brecha to- 
do Monopolio, todo Privilegio y toda Decisión emana- 
dos del nacimiento, la posición o la riqueza, a fin de 
obtener por su abolición la Igualdad social y la Subs- 
titución del espíritu masónico al espíritu de casta. 

Grado 2f — Gran Comendador del Templo 

Los trabajos se refieren a la necesidad de asegu- 
rar la responsabilidad del Gobierno y de garantizar los 
derechos de los gobernados por medio de una Alta Car- 
ta de J uslicia a la cual todos podrían apelar, en el f oxi- 
do y no sólo en la forma, de cualquier acto que sus 
derechos hubiesen sido rioladas. 

Grado 28 '’ — Caballero del Sol 

Los trabajos se refieren a manifestar que la fuen- 
te verdadera de la Religión natural, de la Moral Uni- 
versal, do la Fraternidad y Solidaridad masónicas, es- 
ta en el deber imprescindible que tenemos de servir- 
nos de nuestra inteligencia para descubrir el princi- 
pio de todo lo que es verdadero y de todo lo que es bue- 
no, a fin de esparcir su conocimiento comunicándolo 
a todos los hombres. 


Grado 29 *- — Gran Escocés de San Andrés 

Los trabajos tienen por objeto demostrar que los 
nombres que tienen pasiones e intereses* a menudo 
diametralmente opuestos a la Moralidad, la Filosofía 
y la Intelectualidad* no pueden ser gobernados por la 
razón pura, y que* en consecuencia, los legisladores de- 
ben hacer de manera que el principio ceda paso a la 
necesidad, hasta que la ley irresistible del Progreso lle- 
gue a poner en su justo lugar el interés material y el 
anteres inmaterial. 


96 


Luis Umbert Santos 


Grado Caballero Kadosch 

Los trabajos se refieren a establecer claramente 
que los Caballeros Kadosch están obligados a comba* 
tir, ñor todos los medios que estén a su alcance, para 
asegurar a sí mismos v a sus semejantes la libertad po- 
lítica y la libertad religiosa. 

Grado 31 * — Gran Inspector Inquisidor Comendador 

Los trabajos tienen por objeto el desarrollo del Po- 
der Ejecutivo de la Orden, 

Grado 32 * — Sublime Príncipe del Real Secreto 

Los trabajos tienen por objeto el desarrollo del Po- 
der colectivo de la Orden, 

Grado 33 * — Soberano Gran Inspector General 

Los trabajos tienen por objeto la consolidación, de 
una manera indestructible, del Poder Supremo de la 
Orden, 

He aquí, queridos hermanos, los 33 fines hacia 
los cuales tienden sucesivamente los 33 grados del Ri- 
to Escocés Antiguo y Aceptado, 

Están en un error los hermanos que al llegar al 
tercer grado simbólico creen haber alcanzado la ple- 
nitud de la carrera masónica. Pueden decir que han 
terminado el aprendizaje y que se disponen a empren- 
der el estudio de la Alta Ciencia Masónica, sublime, 
eso sí, pero difícil y complicada- 


^ SIETE PUNTOS PRINCIPALES DE LAS DOCTRI- 
NAS ANTIGUAS E IMPRESCRIPTIBLES DE LA 
AUGUSTA ORDEN MASONICA 


PUNTO PRIMERO 

La Francmasonería es una institución de Frater- 
nidad Universal, cuyo origen se remonta a la cuna de 
las sociedades humanas. 

Ella tiene por doctrina el reconocimiento de una 
ruerza Superior, de la cual promueve la existencia, ba- 
jo el nombre de Gran Arquitecto del Universo. 

PUNTO SEGUNDO 

Todos los verdaderos Masones, cualquiera que 
sea su patria, no forman más que una sola familia de 
Hermanos repartidos en la superficie de la tierra 

Ellos componen la Orden Masónica. 


PUNTO TERCERO 

tnc Cafla supremo Consejo gobierna, por los Estatu- 

es ¿r ierales ’ ios , talleres de su obediencia. Su poder 
es soberano e independiente en toda la extensión de 
1 ^ UriSí ^ lcclon territorial^ pero sin poder atacar las le- 

mSaES ESCOCÍSm ° y lüS Estó,ute i”* 1 »- 
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PUNTO CUARTO 

Atentar a la independencia de un Supremo Con- 
sejo regular es atentar a la independencia de todos los 
otros. 

Es atentar a la Orden por completo, 

PUNTO QUINTO 

La acción de un Supremo Consejo no puede ex- 
tenderse legalmente más que sobre los Masones de su 
obediencia, 

PUNTO SEXTO 

El primer deber del verdadero Masón es la fideli- 
dad a su patria. 

Se cuenta en el número de sus obligaciones más 
sagradas el respeto de los juramentos que le ligan: 

Á su Rito, 

A la Logia donde ba recibido la luz, 

A la Potencia Masónica cuyos poderes tiene, 

PUNTO SEPTIMO 

La misión de todos los talleres del Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado, es trabajar por el fin de la Or- 
den. 

La misión de los Supremos Consejos es enseñarles 
la doctrina Masónica y dirigir su acción por la pureza 
de los principios Masónicos y la observación de los Es- 
tatutos fundamentales de la Orden. 

La “Declaración de Principios’" igualmente defi- 
nitiva e Inmutable desde el 22 de septiembre de 1875, 
es la siguiente, 

t q — La francmasonería proclama, corno ha pro- 
clamado desde su origen, la existencia de un Principio 
Creador, bajo el nombre de Gran Arquitecto del Uni- 
verso. 
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2*— No impone ninguna restricción a la libre in- 
vestigación de la Verdad, y para garantizar a todos la 
libertad, exige la tolerancia. 19 

3° -La Francmasonería está abierta a los hombres 
de cualquier nacionalidad, cualquier raza y cualquier 
cr eenei o * 

C— La Masonería recibe a cualquier profano, sean 
cuales fueren sus opiniones en política y religión, con 
tril que sea libre v de buenas costumbres. 

5 “La francmasonería tiene por objeto luchar 
contra la ignorancia bajo todas las formas. 

t ^ ,cl ^ rancmasonería tiene por programa en su 
enseñanza mutua: 

Obedecer las leyes de su país. 

Vivir según las leyes del honor. 

Practicar la justicia. 

Amar a sus semejantes. 

Trabajar sin descanso por el bienestar de la hu- 
manidad, por su emancipación progresiva y pacífica. 

7 Todo Masón del Rito Escocés Antiguo v Acep- 
tado, esta obligado a guardar fielmente las leyes fun- 
damentales de la Orden y las decisiones de los Sucre- 
mos Lonseios de su obediencia. 

Hermanos masones: 

Prestad toda vuestra atención a los Principios an- 

\ eri íT m ? nte expuestos y os haréis dignos del nombre 
cié Mesón. 


* * * 




LA FRANCMASONERIA Y LOS FRANCMASONES 


La Francmasonería es indestructible. Podrán sus 
enemigos destruirla administrativamente, pero ningu- 
na fuerza humana podrá aniquilarla en su esencia. 

Un usurpador puede quemar un Templo y sus ar- 
chivos, dispersar una Obediencia, asesinar o encarcelar 
a los francmasones, como hicieron Hitler y Mussolini 
y está haciendo el general traidor y perjuro Francisco 
Franco, pero no puede nada contra la Francmasonería, 
porque hay siempre espíritus rebeldes a la servidumbre. 
Quinquiera que rehúse ser sojuzgado es un Francma- 
són, con mandil o sin él. 

¡Ah!, hermanos, en una época tan hostil, pero de la 
cual puede surgir un bien, no lamentemos demasiado 
lo que ha sido y lo que habría podido ser, no tomemos 
en consideración las numerosas faltas cometidas si no 
es con el fin de aprender una lección más bien que con el 
de hacer una crítica. Nosotros sabemos lo que quere- 
mos y es necesario que se nos escuche, porque nosotros 
simbolizamos y concretamos los principios de una hu- 
manidad dichosa. Nosotros representamos un mínimo 
suficiente de libertad, de tolerancia* de justicia y de fra- 
ternidad que permite a los hombres, a todos los hom- 
bres, vivir su corta vida en el bienestar y en la felicidad. 

La felicidad, ha dicho un filosofo, es una flor que 
se puede coger a lo largo del camino, pero no debe cons- 
tituir el fin del viaje. Más, tal filosofo fue un inglés, 
que vivía en un país en donde las flores son raras y de 
corta duración* Nosotros pensamos que no debemos 
contentamos con las flores del camino, sino que es pre- 
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ciso cultivar muchas para que cada uno pueda recoger 
ramilletes, pues, creemos que la felicidad de los hom- 
bres debe ser el fin de todos y, particularmente, de los 
conductores de los pueblos* Creemos que no son los con- 
flictos sangrientos ni las glorias guerreras las que ha- 
rán respetadas y felices a las Naciones; sabernos bien 
que esos métodos seculares nunca han servido más que 
a una minoría ínfima y siempre han arruinado a ]os 
otros, a todo los otros, a pesar de todos los planes. Es 
por esto que nosotros estamos del lado ele los humil- 
des y de los desheredados; porque somos el obstáculo 
infranqueable a una esclavitud general. Sólo somos 
odiados por aquellos que no se contentan con gozar la 
vida más que haciéndose intolerables a los otros, y que 
no están satisfechos de levantar la cabeza más que cuan- 
do los otros la inclinan hacia abajo. 

No queremos más batallas que las de las ideas; no 
admitimos otras superioridades que las de la inteligen- 
cia fecundadas y las de la Bondad; no admitimos otras 
disciplinas que aquellas que hemos consentido y que 
cristalizan en leyes regularmente votadas por el pueblo 
o por sus mandatarios elegidos libremente. Nosotros 
permanecemos fieles a todo aquello que tienda a hacer 
del hombre, quien, poco a poco, en el curso de las eda- 
des, ha conquistado y subyugado las fuerzas naturales, 
un ser libre, un dios que no tiene que rendir cuentas 
más que a su propia conciencia y a sus iguales. 

No se podría concretar con mayor precisión la 
esencia vital de la Francmasonería, su fuerza radiante 
y trascendental que viene de fuentes perennes, eter- 
nas, indestructibles; ni podríamos fijar con mayor exac- 
titud la posición del francmasón frente al mundo exte- 
rior y en su mundo interior. 

En lo exterior, El HOMBRE JUNTO AL HOMBRE 
SIEMPRE, NUNCA EL HOMBRE CONTRA EL HOM- 
BRE, ¡gran símbolo viviente de la fraternidad que guía 
al francmasón en su perigrinacíón en la tierra! Todo 
lo que pone al hombre frente al hombre debe ser des- 
truido, para edificar. DESTRUANM ET EDIFICADO. 

En lo interior, soberanía sobre los seres y las co- 
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sos, armonía, paz, ¡atributos de Dios!, porque un ser li- 
bre que no tiene que rendir cuentas más que a su pro- 
pia conciencia v a sus iguales se acerca mucha más al 
hombre-tipo creado a imagen y semejanza de Dios, 
que el hombre sometido al dominio de otro hombre. El 
hombre que recibe las Tablas de la Ley directamente 
de su Maestro Secreto es un ser libre, elevado al plano 
de su Maestro, es deificado; quien las recibe de manos 
de otro hombre Queda sujeto a la servidumbre. 

Recordad: Moisés recibió las Tablas de la Ley en 
el Sinaí directamente de su Maestro y fue elevado a la 
categoría de Dios; cuando Moisés descendió a tierra ba- 
ja y transmitió a su pueblo la misma Ley, instituyó, sin 
darse cuenta, la casta de adoradores del Becerro de oro, 
egregios fundadores de la famosa escuela histórica. 
Hay diferencia entre el Sinaí y la tierra baja: la Franc- 
masonería trata de anunlar la diferencia enseñando a 
los de tierra baja el camino que conduce a Sinaí y el 
modo de escalar la altura, 

¡He ahí el secreto de la Francmasonería! El gran 
secreto inescrutable en tierra baja y que en el paroxis- 
mo del terror alimentan la ilusión de hacer pedazos a 
la Esfinge para que nunca revele su secreto al que gi- 
me arrastrando la cadena. 

¡Vano esfuerzo! La Esfinge la llevan dentro de sus 
propios cuerpos y sólo hablará en el Sinaí, NUNCA EN 
TIERRA BAJA. 

Hermanos: 

Tomad vuestros puestos junto al hombre siempre y 
conducidle al Sinaí para que sea ungido LIBRE por la 
Ley de su propio Maestro. 

¡Nunca pongáis al hombre contra el hombre! 


afr * * 


EL MASON DEBE SACRIFICARSE A LA 
ORDEN 

El Masón debe siempre sacrificarse a la Orden* y 
y no exigir que la Masonería obedezca sus impulsos, 
personales* a veces egoístas de corto alcance. 

La Francmasonería cuenta con un factor: el Tiem- 
po, Siempre es la misma y puede esperar. Su éxito es 
seguro* a condición de que viva y perdure. 

El Masón no dispone sino de pocos años para rea- 
lizar sus propósitos; y en cuanto al tiempo que puede 
consagrar a la obra masónica, sólo es de algunas cente- 
nas de horas» 

La Masonería formula, lenta pero seguramente, 
una doctrina estable y capaz de evolucionar con los co- 
nocimientos humanos* pero que escapa a la versatili- 
dad de los hombres. 

El Masón se modifica sin cesar y modifica sus con- 
cepciones* sus formas de realización, de acuerdo con 
el medio, la edad* su estado físico y su experiencia. Si 
es cuerdo* se apoyará en lo que la Masonería le ofre- 
ce: un conocimiento ancestral recogido y codificado. 
El Masón debe aumentar la herencia que le ha si- 
do transmitida y no trantomarla o despilfarrarla a su 
capricho. Debe servir a la Masonería y no servarse de 
ella. 

La Masonería combate enemigos eternos: el Egoís- 
mo* la Fuerza Bruta* la Injusticia* la Ignorancia, la 
Credulidad, bajo las más diversas formas que adquie- 
ren al través del tiempo. Sostiene* eleva y desarrolla 
t Inteligencia* el Amor a los débiles y oprimidos; des- 

g enmascara el Mal y exalta el Bien. 
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El Masón persigue los mismos esfuerzos, pero en el 
cuadro restringido de su corta existencia. El egoísmo, 
la fuerza bruta, la injusticia, se le manifiestan bajo 
formas humanas cuya duplicidad puede engañarle; pe- 
ro debe esforzarse por descubrirlas y neutralizarlas pa- 
ra volverlas a la serena Verdad* 

El Masón debe desarrollar su inteligencia, culti- 
var la razón, practicar las virtudes y los sentimientos 
elevados respecto de los que le rodean; ser vivo ejem- 
plo de cuanto se le enseña, y hacerse amar para hacer- 
se entender e imitar. 

Su acción es inmediata, directa. Sacrifica su exis- 
tencia a esta lucha y a este amor. 

En una na labra: para realizar el mismo Ideal. 

LA MASONERIA DEBE PERDURAR: 

EL MASON DERE SACRIFICARSE, 

Papeles que obligan a emplear métodos esencial- 
mente distintos, y que pueden parecer a ios profanos 
corno contradictorios, pero que convergen al mismo no- 
ble fin: 

LA EVOLUCION DE LA HUMANIDAD POR LA 
FELICIDAD Y EL EQUILIBRIO, LAS MANIFESTA- 
CION SUPERIOR. 

Y esto nos lo prueba todo: la razón, que nos per- 
mite encontrarlo justificado; la inteligencia, que nos lo 
hace comprender; el corazón que nos lo hace aceptar. 
Además todo nuestro pasado, con sus luchas, esperanzas 
y enseñanzas; nuestra historia y la de todas las socie- 
dades iniciáticas que, en la Sombra, ha forjado Solda- 
dos del Bien y la Belleza, opuestos a los seres larvarios 
del MAL, BAJO TODAS SUS FORMAS. 

Historia eterna, vivida por nuestros abuelos, vivi- 
da ahora mismo por nosotros, y que se renovará maña- 
ña para nuestros hijos y para las generaciones que nos 
siguen, 

| leñemos que sufrir una guerra encarnizada que 
data de los orígenes mismos de la Vida, antes de que la 
Humanidad apareciese sobre la Tierra. Es la guerra 
que, en todos los dominios, lia enfrentado a los más fuer- 
tes con los más débiles, tanto minerales y orgánicos, co- 
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mo vegetales y animales: en la Naturaleza las fuerzas 
se enfrentan o se unen, sean eléctricas, mecánicas, ra- 
diantes o cualesquiera otras. 

Esta lucha permanente ha dejado huellas y en- 
señanzas en que debemos inspiramos para obtener la 
VICTORIA FINAL, imperfecta palabra que represen- 
ta, para los iniciados, el Equilibrio y la Armonía rea- 
lizados. 

Entre formaciones individualizadas la guerra mo- 
mentánea termina con su muerte. Tal es la Ley que 
rige a los hombres. Pero entre formaciones eternas 
que escapan al tiempo y por tanto a la muerte, la gue- 
rra se presenta bajo un aspecto por completo distinto. 

Si nosotros. Masones, somos tributarios de la Muer- 
te. la Masonería, por su parte, escapa a ella o debe es- 
capar, para que pueda laborar hasta la obtención de 
su objetivo final. 

En una guerra en que nadie muriese, habría por 
momentos vencedores y vencidos, pero tal estado sólo 
sería temporal, porque el tiempo, poco a poco, reali- 
zaría la igualdad de las condiciones de vida necesa- 
rias a unos y otros. Solo provisionalmente habría dé- 
biles y fuertes; pero se iría hacia un equilibrio o es- 
tabilidad definitiva. Esto es lo que, conscientemente 
o no, los hombres han concebido desde los tiempos más 
remotos, y esto es también lo que hallamos en las tra- 
diciones iniciáticas, religiosas o filosóficas. Tales con- 
ceptos se traducen bajo formas distintas, tal como el 
mismo hecho histórico es narrado de diversos modos, 
según los observadores. 

De aquí podemos concluir que: el Masón, digno 
de tal nombre, puede y debe realizar en su esfera e! 
equilibrio y la armonía; crear en su derredor la felici- 
dad, la quietud, la satisfacción: dar ejemplo de una 
perfección que sobrepase la teoría y se realice en la 
práctica . 

El Masón debe realizar, en medio del caos y la 
transformación actuales, una vida interior que satis- 
faga sus aspiraciones, convertidas en realidad. 
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La Masonería no puede satisfacerse con rea liba- 
ción tan modesta. Sólo detendrá su marcha cuando la 
Humanidad entera haya alcanzado, por su evolución, 
ese estado de felicidad que hasta ahora sólo ha sido el 
privilegio de unos cuantos. 

La Masonería no puede concebir que sólo unos 
cuantos privilegiados gocen, aím mereciéndolo, de las 
ventajas del Equilibrio realizado merced a su inteli- 
gencia y a su razón: exige de ellos que completen su 
obra trabajando por que se extienda de lo particular 
a lo general, 

Y no es paradójico sostener que la evolución in- 
dividual egoísta constituye un desiquilibrio que produ- 
ce más mal que bien. La riqueza ele uno solo en me- 
dio de la miseria de todos, provoca la revolución. 

Un ser que manifiesta ideas avanzadas en un me- 
dio retrógado, provoca reacciones solapadas o bruta- 
les, pero que originan desequilibrios. Y no hay Ma- 
són feliz que pueda olvidar a los Masones y Profanos 
desgraciados, toda vez que la cordura y el sentimiento 
se fusionan en él para producir una misma obra. 

El velo iniciático con que simbólicamente recubri- 
mos el conocimiento, tiene por fin impedir la eclosión 
de sentimientos de envidia y proteger los resultados ob- 
tenidos contra la depredación de los ignorantes y con- 
tra su ceguera, a veces destructora de lo que podría 
aportarles mayor bienestar. 

La Masonería, para poder trabajar y realizar sus 
fines en los dominios del hombre, está obligada tam- 
bién a proceder como todas las demás sociedades: 

L— Debe educar a los que, por la iniciación, la 
componen. 

IL — Una vez educados íntegramente (tanto des- 
de el punto de vísta individual corno en lo relativo a 
sus relaciones con los semejantes) debe permitir que 
actúen socialmente, según un plan bien elaborado, es- 
tudiado v admitido por los verdaderos iniciados. 

Exigir a la Masonería que actúe según los impul- 
sos de cada uno de sus miembros, es provocar en ella 
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la anarquía y el desorden, con peligro, no sólo para 
la Masonería, sino también para los masones. 

En los actuales momentos la Masonería —como 
cuerpo constituido — no tiene ni la posibilidad ni los 
medios de actuar. Podra hacerlo cuando sus miem- 
bros hayan alcanzado una serenidad y sabiduría su- 
periores, un conocimiento de la Verdad bajo todas sus 
formas, que los autorice a emprender una obra cuyos 
resultados y consecuencias conozcan previamente con 
certeza. 

No hemos llegado a tanto, por lo menos en lo que 
se refiere a la gran mayoría de nosotros, de donde re- 
sulta que no podemos lanzar a la Masonería entera 
a una aventura, tan sólo porque lo quieren algunos de 
sus miembros. 

Nada impide que éstos actúen socialmente en 
nombre propio. La gloria y la responsabilidad serán 
de ellos o para ellos. Este es el único medio de ac- 
ción masónica indirecta, lícito en la Orden. La Ma- 
sonería está en constante formación: su papel, inmen- 
so y difícil, debe limitarse a educar a sus miembros 
para que practiquen la fraternidad, iniciándolos has- 
ta dónde sean capaces de serlo* y agrupándolos sin dis- 
tinción de clase, casta o raza. 

Aquellos cuya actividad puede sobrepasar este 
marco* que comiencen por actuar por sí mismos y jus- 
tifiquen, con los resultados tangibles de su actitud, el 
interés de su método y la ausencia de todo peligro even- 
tual de reacción. 

Que examinen (abstrayéndose de su personalidad 
y colocándose en el plano superior del interés de to- 
dos, del Bienestar de la Humanidad, de su Evolución 
voluntaria, de nuestro Ideal y de su eternidad) los 
medios que preconizan, sin forjarse ilusiones respecto 
a la obra que traten de llevar a cabo; y verán, sin du- 
da, el aspecto de impulso individual, la insuficiencia 
de sus conocimientos sobre lo que pretenden modifi- 
car; y comprenderán, entonces, conscientemente, có- 
mo no tienen derecho a arrastrar a sus hermanos. 

En la actualidad, encontramos nuestros conocí- 
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mientos y nuestras observaciones en lo que nos rodea; 
clasificamos sin prejuicios nuestras percepciones del 
exterior; y en el ambiente tranquilo de nuestros Tem- 
plos, agrupamos múltiples elementos para sacar de 
ellos las enseñanzas necesarias para la educación de 
todos y para la acción individual de cada Masón. So- 
metamos las acciones individuales a Ja disciplina ne- 
cesaria para que, lejos de encontrarse, se confundan y 
se amalgamen. 

Si la Masonería no tiene por qué intervenir de 
modo directo, ni en su nombre ni por actos colectivos, 
en el gobierno del País, deja en absoluta libertad a ca- 
da uno de sus miembros. Sólo les pide que procedan 
inspirándose en los elevados principios que ella ense- 
ña, y con absoluto desinterés personal. El Masón ac- 
tuará según su medio y con la cordura y prudencia 
que hubiese aprendido en los Templos. Tal acción só- 
lo debe comprometer a quien la ejercite y nunca a la 
Orden; debe inspirarse, no con tendencias o conviccio- 
nes personales, sino en el superior interés de la Hu- 
manidad; debe desarrollarse en el cuadro de las li- 
bertades que estamos obligados a respetar, y nunca es- 
torbarlas, aun cuando pensemos hacerlo por el bien 
de los demás. 

Por otra parte, la acción no debe emprenderse si- 
no por quienes sean capaces de conocer previamente 
sus resultados inmediatos y futuros. Si cualquiera pue- 
de, bajo su responsabilidad, obrar EN LO QUE LE 
CONCIERNE, según sus propias convicciones, nadie 
puede actuar o hacer actuar a los demás en nombre 
de esas convicciones. 

Arrastrar inconsideradamente a los demás, según 
las propias convicciones y sin haber comprobado mu- 
chas veces los resultados ciertos y favorables, es abu- 
sar, ni más ni menos* 

Al contacto de nuestros hermanos y ante la ex- 
posición de sus más íntimas preocupaciones hemos com- 
probado la imperiosa necesidad que hay de completar 
estas ideas con la definición exacta de los términos em- 
pleados, Por consiguiente, ya que nos referimos a la 
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Masonería y a los Masones, debemos precisar nuestros 
conceptos acerca de una y de otros. 

Sí hablamos de Masones, basta observar a núes» 
tro alrededor para convencernos de que se trata de 
hombres esencialmente dispuestos y de distintos carac- 
teres, tendencias y métodos, que se agrupan por un 
sentimiento de fraternidad v se guían por un mismo 
Ideal, también distinto, para cada uno de ellos. Exis- 
te el fin lejano, inaccesible en el presente, y al que 
convergen todos los caminos que cada uno de nosotros 
sigue en su existencia; pero nos impulsa a todos la fe 
en nuestras convicciones y la certidumbre de que las 
comparten todos nuestros hermanos en Masonería* 

Un Masón de tal naturaleza, tendría ante sí abier- 
tas todas las posibilidades que nosotros no alcanzamos, 
pero hacia las cuales tendemos con toda nuestra buena 
voluntad. He aquí por qué nuestras realizaciones só- 
lo pueden constituir soluciones mas o menos aproxi- 
madas a la ideal y definitiva. 

Cuando se habla de la Masonería, nos la repre- 
sentamos como una entidad perfecta, una verdadera 
fraternidad, un medio iniciático integral provisto de 
poderes clarividentes y decisivos. 

Pero en la práctica mundial, aquel no es sino el 
pálido embrión de la Masonería ideal; no es entidad 
única, sino conjunto de Masonerías de características 
particulares que varían con los países en que se en- 
cuentran y con las condiciones pasadas y presentes de 
su existencia. 

Sus acciones sociales son las más variadas: unas 
claramente religiosas; otras humanas y filosóficas; 
otras aun políticas* 

Y por eso los juicios y críticas sobre la Masone- 
ría existente carecen de valor práctico v en lo general 
se ven falseadas con particulares puntos de vista. 

Por otra parte, la Masonería o las Masonerías no 
son sino resultantes de los Masones que las integran; 
heredan en cierto modo, el esfuerzo de quienes, en el 
PASADO, trabajaron bajo su estandarte, pero que no 
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podrían responder de sus imperfecciones, porque de 
ellas responden los masones colectivamente. 

El principio de la responsabilidad propia es la ba- 
se mas segura de nuestra evolución personal y de la 
evolución colectiva de nuestra Masonería. En tal vir- 
tud debemos ejercitar nuestro sentido crítico, en pri- 

y . sobre tod <h Para con nosotros mismos, 
antes de ejercitarlo para con los demás. Nunca pa- 
ra con entidades masónicas que proceden de nosotros 


ETICA DE LOS MASONES 


La Masonería está formada únicamente por los 
obreros iluminados de la Suprema Inteligencia cons- 
tructora del Universo. 

i ^ m P dliese como deber, dentro del sagrado recin- 
to donde se imparten sus conocimientos que dimanan 
de la lev; Principio y Fin del Universo y Efectos de la 
Naturaleza, la observancia inquebrantable de la ma- 
yor disciplina v la elevación infinita de nuestros es- 
píritus. que serán el buril de las almas hermanas que 
pertenecen al mundo profano para cincelar en ellas 
como en blanco mármol con letras de oro, las ideas 
de Amor y Virtud. En Logia se trabaja, difundiendo 
conocimientos sobre las virtudes, aumentando nuestro 
caudal de ciencia Suprema, en medio de im ambien- 
tp lleno de cordura, tolerancia y amor, que son los 
elementos Por esencia, del resplandor individual o Au- 
ra Humana ambiente creado por la elevación del es- 
píritu, donde se encuentran la sensibilidad espiritual 
la sensación Divina, que es lo que forma el verdadero 

™ n ' , Asi P !^ s N su dí *er es probar su potencia; si 
posee esta cualidad, acorde con lo Supremo, es un ca- 
pacitado para ser MASON, en la más pura acepción 
ele la palabra. 

Sus deberes para con el mundo profano son los 
de reconocer, en primer término, que hubo una cau- 
sa una fuerza desconocida y única, generadora de 3a 
Y lda Universal, por lo que, habiendo sido la humani- 
dad creada por un solo y único principio, toda ella de- 
be mdentif icarse con el Verbo divino que la unirá has- 
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ta la muerte: AMOR. Amor que entraña en sí recí- 
proca tolerancia, respeto y bondad; disculpando los 
errores de nuestros hermanos, procurando con la ma- 
yor cordura v táctica sacarles del error en que se ha- 
llan sumergidos, y jamás considerar a nadie como 
enemigo. 

La conducta para con sus familiares entraña una 
convivialidad saturada de amor, que es lo que hace el 
hogar, dulce palabra que encierra todo un poema de 
amor v Dasión donde se encuentra la paz y el silen- 
cio que dan reposo y meditación al espíritu: espíritu 
cansado por la batahola del inquieto mundo. 

Hogar es el templo donde se engendran los más 
nobles sentimientos inspirados por el amor de los amo- 
res, un padre, una madre, la esposa, los hijos o los her- 
manos; es donde se hace la primera práctica de ense- 
ñanza. cumpliendo la misión sagrada de todo buen 
masón: es ahí donde irradia con toda su amplitud la 
luz de la virtud y de la ciencia, inyectando en las al- 
mas de nuestros seres queridos el optimismo excelso, 
nue hace revelar en los rostros la sublime sonrisa de 
la felicidad, sonrisas con sonido de cristal que cual ar- 
pegios de salterio, forman la música divina que se ele- 
va al azul infinito para dar gracias de nuestra existen- 
cia al Gran Arquitecto del Universo. 

No olvidemos que el carácter de una persona que, 
mtencionalmente y porque quiere, se somete a las le- 
ves de la naturaleza v realiza voluntariamente las ac- 
ciones que juzga buenas, es lo que constituye la Moral. 

Las facultades morales se distinguen de las inte- 
lectuales en que su objeto es la acción y no el cono- 
cimiento, nos conducen a la virtud y no a la ciencia. 

La inclinación al bien, así como la tendencia al 
mal. son actos innatos en el hombre, que se manifies- 
tan con antelación a la época en que la inteligencia 
sale de su letargo. Estas dos inclinaciones no deben 
calificarse con los epitetos de Moral o Vicio, en virtud 
de si, por ejemplo: a la edad de 5 años, ejecuta una 
acción buena, bien puede ser debido al temor o al mie- 
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do que le causa el recuerdo de un castigo sufrido por 
el acto contrario. 

La idea de Moral surge por medio del atractivo 
del placer, amor, solicitaciones de interés, respeto, etc., 
siendo la naturaleza quien se encarga por sí misma 
del desarrollo de las facultades morales, intervinien- 
do después la educación para su cultivo, que compren- 
de tres partes esenciales: excitación de sentimientos 
puros, autodominio para aplicarse a todo lo que es 
bueno y justo, y una idea exacta del derecho y debe- 
res que resultan de la posición que nos rodea. 

Una vez que hemos visto por medio de breve bos- 
quejo, la definición de la Moral, su aparición en el 
hombre v los factores para su desarrollo, nos es dable 
definir su finalidad exacta: unir las voluntades, los al- 
truismos. los pensamientos más generosos, los esfuer- 
zos mayores, para plasmar, con esa comunión de al- 
mas, el Alma de la Humanidad. 

No olvides , hermano masón, 
los principios de la moral ; 
recuérdalos con tesón . 
para hacerte inmortal. 

El Gran Arquitecto quiere 
que seas puro Maestro , 
y el hombre puro se debe 
a la voluntad del Arquitecto. 




EL TRABAJO QUE TENEMOS ANTE NOSOTROS 

De todos lados oímos quejas plañideras o mdigna- 
rHs sobre el estado actual del mundo. Se nos dice que 
nSTa £ habido más odio, más intolerancia, mas fal- 
Sd, más cobardía, más falta de honradez y ^ 
libertad aue ahora. Esto no es nada nuevo. Sabemos, 
o deberíamos saber, que desde que la humanida apa- 
reció sobre este mundo una mitad ba «^do orando y 
tratando de extirpar a la otra imtad. El hombre, m 
dudablemente, siempre ha sido loho del hombr . 

La historia no ensena, si es que algo nos ens 
ña aue esta tragedia se pierde en las nieblas del p 
sa<Ío q Desde la selva en penumbra de donde -ío™ 
dijera algún escritor— la historia se confunde con la 
zoología, hasta nuestros días, oímos repetir el ronco 
a arido del que mata y el estertor del que sucumbe. 

Las columnatas del tiempo están itamnjdj* ^ 
hogueras en donde un fanatismo y un 0 *o tratan 
destruir a otro fanatismo y a otro odio. Ciudades en 
teras, naciones enteras fueron pasadas por la espa 
en los tiempos antiguos. Pero hace apenasen ano, 
veinte millones de hombres, los mas sanos, los más fuer 
tes los más eficientes, sangraron, sufrieron > raiul ; 
ron, supuestamente per ideales, pero en «nhdad per 
causa de la intolerancia, del egoísmo, del odio de otros. 
Y lo que es peor una calamidad mas terrible y J - 
tiva amenaza al mundo con la bomba atómica. 

El trueno anunciador suena cada vez mas. Cen- 
tenares de hombres, mujeres ^ nmos murieron ho 
bl emente por sus creencias, en los circos de Roma 
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perial y en las hogueras de la Edad Media. Pero en 
nuetosppd.as, el fue*o y la metralla destmyen 
miles de vidas inocentes, riquezas incontables e in- 
apreciables obras de arte acumuladas a través’de los 
siglos, simplemente porque el odio, la intolerancia v 
el fanatismo andan sueltos en el mundo 7 

tiempo en tiempo voces claras v serenas Pan 

l P a° humanidad FsfcTe? 08 t a , tención de 

el ¿rito df Wall 1 1 amor 05 hará felices’’. Pero 

de paz se pierde 

una yotrTv^Lat’Zasla ** ^ ^ repetirse 

vencimiento de “i los hnXJ!” deSperter 61 con - 
el^dio^a Tmolerancri ^ ^ 

por Kí£HfT“F “ 

« í;£ 

sostener ?a‘ ’SS, ía‘ £& STíT SS/ 

cer ex= T G buscamos no es la libertad de ha- 
cer exactamente lo que nos venga en ¿mnA cínn i* 

bertad apovada en el orden v cn la k-v T ihTln i 
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amor. La Igualdad que buscamos no es una igualdad 
absoluta e imposible, sino igualdad ante la ley, igual- 
dad de oportunidades para mejorarse a si mismo y pa- 
ra progresar en todos los ordenes de la vida. 

Por tanto la Masonería debe combatir los privi- 
legios judiciales de todo genero contra la misión de 
una raza o una nación por otras. Ninguna nación y 
ninguna raza nació para ser amo, ninguna nación y 
ninguna raza para esclavo; ninguna clase para man- 
dar, como ninguna clase nació para obedecer. La 1a- 
ternidad que buscamos es la fraternidad nacida de la 
convicción de que todos somos pobres y débiles y que 
necesitamos la ayuda mutua. Por tanto la Masone- 
ría debe combatir a la ignorancia, a la superstición a 
la inmundicia, a la enfermedad, a todo lo que tienda 
a rebajar la condición física, intelectual y espiritual 
de la humanidad. 

Tengamos fe en la humanidad. Nuestro trabajo 
exige esa fe. ¡Qué importa que hava almas turbias co- 
mo el agua de un pantano! ¿No puede cada gota de 
agua reflejar una estrella? ¿Qué importa que haya co- 
razones tan secos y tan áridos como un desierto. Si 
la Masonería representa el amor, la tolerancia, la vir- 
tud, la honradez y la libertad, y si es cierto que nunca 
ha habido más odio que ahora en el mundo, que cada 
uno de nosotros ponga más amor en el mundo. Si es 
cierto que nunca ha habido más intolerancia en el 
mundo, que cada uno de nosotros ponga mas tolei an- 
da en el mundo. Si es cierto que nunca ha habido 
más falsedad, más cobardía, más falta de honradez en 
el mundo que ahora, que cada uno de nosotios ponga 
más verdad, más y más valor, más y más honradez en 
el mundo que ahora, que cada uno de nosotros ponga 
libertad en el mundo, que cada uno de nosotros pien- 
se, hable y escriba siempre sobre la libertad y este 
siempre listo, si es necesario a dar su vida por la li- 
bertad. 

Ese es el trabajo que está entre nosotros. Las ti- 
nieblas puede ser que aun desciendan sobre el mundo. 
Pero si cada uno de nosotros ha cumplido con su de- 
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ber y cuando ya no pueda seguir adelante ha entre- 
gado a manos de buena voluntad la triple antorcha de 
tuerza, Belleza y Sabiduría, el fuego sagrado estará 
ocuUo quiza por varios siglos para nosotros sabemos 
que llegara el día cuando se levante en llamas para 
inundar los cielos, la tierra, el alma y el cerebro de la 
humanidad, de una nueva y resplandeciente aurora. 


PROCURA QUE LA CIENCIA Y LA MORAL 
ILUMINEN TU VIDA 


Hermano masón: 

Han sido varias las tentativas para crear una mo- 
ral científica ; se ha alabado la virtud de la ciencia y 
las ventajas que el alma humana puede sacar para su 
perfeccionamiento, al acostumbrarse a mirar frente a 
frente las verdades proclamadas por la ciencia* 

Llegó a esperarse que la ciencia colocaría las ver- 
dades morales al abrigo de toda discusión- como ha he- 
cho con las verdades matemáticas y con las leyes fí- 
sicas. 

X^g religiones tienen gran fuerza sobre las almas 
creyentes, la fe se impuso únicamente a unos cuantos, 
¡la razón se impone a todos!, así, pues, es a la razón 

que debemos atenemos. _ . , 

La ciencia ha combatido sólidamente, ella na he- 
dió triunfar a la Astronomía; la más antigua entre to- 
das, la eme hizo trizas los fanatismos al darnos a co- 
nocer el verdadero rango que la Tierra ocupa en el 

espacio. . . 

Ahora la ciencia está combatiendo victoriosamen- 
te en favor de la f ísica, de la Química y de la Biolo- 
gía, trata de demostrar con esta última que todo es 
evolución, que no lia habido jamás una Humanidad 
creada en forma especial, que todo, hasta el hombre, 
el más perfecto de los animales, ha pasado a través de 
la evolución para llegar a nuestro estado actual; antes, 
durante millares de siglos, ha recorrido un camino evo- 
lutivo, que si bien no ha logrado demostrarse entera- 
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mente, llegará un día en que sea tan conocido, acep- 
tado y fuera de duda, como hoy lo es la rotación de la 
Tierra alrededor del Sol. 

La ciencia trabaja por la moral y llegará un día 
en que sus prescripciones reinarán sin discusión y sus 
enunciados no servirán de pretexto a tantos embauca- 
dores que hoy medran a la sombra de ella, sin vaci- 
lar en conculcarla en su provecho, y llamando moral 
a la mas refinada hipocresía. 

Por otra parte, hay quienes creen que la ciencia 
es una escuela de inmoralidad. Dicen que la ciencia 
da demasiada importancia a la materia y quita a la 
creación la poesía que el Creador quiso imprimirle- di- 
cen que la ciencia con sus postulados ha convertido’ las 
estrellas en simples lámparas de gas, y que si se deja- 
ra hacer a los sabios, muy pronto no habría moral, por- 
que al hacernos ver la realidad se descubrirá la sen- 

CÜ u Z Ál aS ,^ ves que ri £ en la creación y la ninguna 
probabilidad de recompensa o castigo en la otra vida. 

rs o puede haber moral científica, pero tampoco 
habra ciencia inmoral. 

Y en discutir lo anterior se pasan la vida unos y 
otros y jamas se pondrán de acuerdo puesto que no es 

Zm oyar Ia moral en nada > y a que su úni «> 

apoyo es ella misma. 

La ciencia no puede fundar una moral; toda mo- 
rai dogmática, toda moral demostrativa, está destina- 
da al fracaso, es como una máquina que sólo tuviera 

FÍ e ífntn engraneS j í ornillos Y ninguna fuerza motriz, 
na cni 1 P 0C ^ a P on Gr en movimiento la máqui- 
na solo esta formado por un SENTIMIENTO H 

No puede demostrase que se debe tener compa- 
sión de tantas miserias como a diario vemos, y sin em- 
bargo nos sentimos como sublevados en presencia de 
ellas y quien sabe que sentimiento nos lleva, a pesar 
nuestro, a prestar auxilio al que sufre P 

inútil C v ai la d °nhL- ree - en aIffUÍen ’ toda demostración es 
mutil y la obediencia no parece natural; es por esto 

que las religiones son poderosas y la ciencia aun nn- 

porque no se ha impuesto a todos, haTmu-’ 
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cho analfabeto en el mundo, porque la ciencia lucha 
y luchará más contra tanta incultura, contra tanto pre- 
juicio, hasta que pueda llegar al rincón apartado y ha- 
ga que todos, absolutamente todos tengamos fe en ella. 

Pero si la ciencia no puede crear una moral, sí 
puede ayudar mucho ejerciendo una acción directa, 
puede hacer nacer sentimientos nuevos al calor de sus 
demostraciones, de sus descubrimientos, porque es in- 
dudable que toda acción nueva, reacciona sobre el hom- 
bre v contribuye a formarle un alma mejor. 

Hay una psicología especial para cada uno. Los 
sentimientos del banquero no son los del jornalero, ni 
los del comerciante, ni los del sabio, (claro que nos re- 
ferimos a los sentimientos afectivos) y que éstos se des- 
arrollan indudablemente más, con la cultura, con el 
estudio, que es ciencia. 

La ciencia puede ser creadora o inspiradora de 
sentimientos, ella nos pone en relaciones constantes 
con algunas cosas más grandes que nosotros, nos ofre- 
ce el espectáculo siempre nuevo, y siempre más vasto; 
detrás de lo que nos enseña, adivinamos algo más gran- 
de todavía ¡y este espectáculo causa alegría! pero una 
alegría en la que olvidamos nuestro yo, y es por esto 
que es totalmente sana. 

El que haya probado, el que haya visto, aunque 
sea de lejos, la grandiosa armonía de las leyes natura- 
les, estará mejor dispuesto para olvidar esos pequeños 
intereses egoístas; tendrá un ideal que amará más que 
a sí mismo; por este ideal trabajará sin pensar en las 
penalidades que le cueste, sin esperar interesadas re- 
compensas que son el todo para muchos hombres, y 
cuando hava tomado la costumbre del desinterés, es- 
ta le seguirá a todas partes, su vida estara como sumei- 
gida en nueva luz y habrá entrado en un terreno en- 
teramente MORAL. Ira solamente tras la verdad ¿y 
el amor a la verdad, no es toda una moral? 

Así, pues, instruyámonos, y procuremos difundir 
nuestra cultura, pero una cultura basada en la verdad; 
destruyamos sin piedad la mentira, el fanatismo y la 
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traición, hagamos ver a todos que sólo puede v debe 
haber un ideal: LA VERDAD MORAL. 
m .Trabajemos, cada uno en la medida de nuestras 
posibilidades y en el medio en que vivimos; pero tra- 
bajemos de firme, sm miedos, sin vacilaciones, sin com- 
ponendas, empleando para vencer, todas las armas to- 
dos los medios. 3 

Debemos pensar que aunque estamos colocados en 
f Cal ° nes ■ f C la Jerarquía social, somos todos 

U An,,ada de la Cie "- 


COSAS DE QUE NUNCA TE ARREPENTIRAS 

Hermano masón: 

Nunca te arrepentirás de: 

Haber llevado una vida buena. 

Haber hecho el bien. 

Haber sido caritativo con los pobres. 

Haber escuchado antes de juzgar. 

Haber pensado dos veces antes de hablar. 

Haber abrigado pensamientos nobles. 

Haber sostenido principios puros. 

Haber pedido perdón cuando ofendiste. 

Haber sido generoso con tu enemigo. 

Haber sido recto en tus negocios. 

Haber hecho ahorros prudentes. 

Tampoco te arrepentirás de haber reflexionado 
así: 

i .—Vivimos en el seno de una gran injusticia; pe- 
ro creo uue no hay ni indiferencia ni crueldad en ha- 
blar a veces como si esta injusticia ni existiera ya, por- 
que sin ello no saldríamos jamás de nuestro círculo. 

2, — El más feliz de los hombres es el que conoce 
mejor su felicidad; y el que la conoce mejor es aquel 
que sabe más profundamente que la felicidad no está 
separada de la aflicción más que por una idea alta, in- 
fatigable, humana v valerosa. 

3, — Puede esperarse que una mañana todo el mun- 
do sea dichoso y sabio y, sí esa mañana no llega, no es 
criminal el haberla esperado. 

4, — Gracias a algunos hombres que parecen in- 
útiles,, habrá siempre cierto número de hombres indis- 
cutiblemente útiles. 
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. ^ 5 ‘ Im P ort a vivir como si se estuviera siempre en 
vísperas del gran acontecimiento y prepararse*^ para 
reatarlo, lo mis totalmente, lo más intimamente ío 
mas agentemente que se pueda. Y la mejor mane 
ra de acogerlo un día, baio cualquier forma que deb ; 
revelarse, es esperarlo desde ahora, tan vasto tan ner 
fecto, tan ennoblecedor como nos sea dado imagiíár 
noslo Cuanta amplitud, cuanta belleza cuanta ma 
lestad le prestemos serán pocas. ma ' 

^ f'~ Un ser no se engrandece sino a medida oue mi 

menta su conciencia v su conciencia aumenta a me' 
dida que el se engrandece. me 

cía es insaciable Ül insacia .^ e amor , toda concien- 
cia es insaciable de extensión, de elevación mn«l „ 

toda elevación moral es insaciable de concien™ ’ 7 

«-—No olvidemos que nada nos sucede que no sea 
de 1« misma naturaleza míe nosotros mismos 

„ .zi Los h °mbres fuertes, verdaderamente fuertes 
no ignoran que no conocen todas las fuerzas que se 
oponen a ssu proyectos, pero combaten contrahue- 
llas que conocen, con tanto valor como si no hubiera 
otras, v triunfan muchas veces. rmbieia 

dírtin 0 Jí abrerT10S solidado nuestra paz v nuestra 
dicha, el día en que nuestra indolencia v nuestra i¿™ 

5S£*s¡8iat 

estuca 

5 a 
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14. No salimos nunca de la inconsciencia; pero 
podemos mejorar sin cesar la calidad de la conciencia 
que nos baña. 

15. — La razón abre la puerta de la sabiduría, pe- 
ro la sabiduría más viva no se encuentra en la razón. 
La razón cierra la puerta a los malos destinos, pero 
nuestra sabiduría es la que abre en el horizonte otras 
puertas a los destinos propicios. 

16. — No hay virtud, un acto de bondad, un pen- 
samiento noble cuyas raíces no se hundan al lado de 
lo que se puede comprender y explicar. 

1 7 - — Nuestras lágrimas no tienen color propio, a 
fin de que puedan reflejar el pasado de nuestra alma, 
y lo que reflejan es nuestro castigo o nuestra recom- 
pensa. 

18. — Cuando perdemos a un ser querido, lo que 
nos hace llorar lágrimas que no alivian, es el recuer- 
do de los momentos en que no lo amamos bastante. 

1 9 . No llegamos a ser verdaderamente justos si- 
no desde el día en que nos vemos reducidos a buscar 
en nosotros mismos el modelo de la justicia. 

20. - -No basta tener la intención de vivir noble- 
mente y encerrarse después en su celda para cultivar 
con ella tal intención.. La sabiduría que haváis adqui- 
rido de este modo será tan incapaz de dirigir o de em- 
bellecer realmente vuestra alma, como incapaces son 
los consejos de otro de dirigirla o embellecerla. 

21. Ya no^se piden a las horas que pasan aconte- 
cj^ñ^utos extraños y maravillosos; porque los aconte- 
cimientos maravillosos no ocurren sino a quienes no 
tienen aún confianza en sí mismo o en la vida. 

22. Ya no se espera, con los brazos cruzados, la 
oportunidad en un acto sobrehumano, porque se sien- 
te que se existe en todos los actos humanos. 

28 -— Ya no se pide que el amor, la amistad, la 
muerte, se nos presenten ataviados con adornos ima- 
ginarios, rodeados de coincidencias v presagios prodi- 
giosos se sabe acogerlos con su sencillez y su desnudez 
reales. 
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24. — De una idea, nunca sabemos si nos engaña; 
pero el amor con que la hemos amado recaerá sobre 
nosotros sin que una sola gota de su claridad o de su 
fuerza se pierda en el error, 

25, ~La sabiduría india tiene razón cuando dice: 
“Trabaja, como trabajan los que son ambiciosos* Res- 
peta la vida como lo hacen los que la desean. Sé di- 
choso como lo son los que viven para la dicha de vivir”* 


SINCERA CONSTANCIA 


La Masonería no es producto de una época; in- 
fluye a veces grandemente en la creación y desenvol- 
vimiento de acontecimientos que definen diversas eta- 
pas de la humanidad, o se enfrenta a ellos para dar so- 
luciones satisfactorias a ios hondos intereses humanos 
y sociales. 

Cuando se vio compelí da por la fuerza de las cir- 
cunstancias y por el empuje arrollador de las tiranías 
a ocultarse para combatirlas, trabajó secretamente co- 
mo en Italia, en Alemania y en España. 

Tenemos secretos útiles que no revisten gravedad, 
como los tiene el inventor, el arqueólogo, el hombre 
de ciencia, mientras cristalizan en hechos las cuestio- 
nes en estudio. 

Todo el mundo conoce a los Masones y trata con 
ellos; la generalidad portamos distintivos que expresan 
nuestra condición; nuestros centros de trabajo están 
abiertos a todas las curiosidades, a todas las visitas: fre- 
cuentemente celebramos fiestas y reuniones de carác- 
ter público a las que concurren todos Iqs que quieren, 
hasta los no invitados. 

¿Qué conservamos símbolos arcaicos y tradiciones 
antiquísimas? Claro está., como los ingenieros y aun 
los que no lo son conservaban los suyos, como se re- 
piten las doctrinas de los viejos filósofos o las leyendas 
griegas, egipcias, mayas o nahuatls. 

Las Logias masónicas son y serán de utilidad téc- 
nica para la humanidad de hoy, de mañana y de siem- 
pre, como escuelas prácticas de filosofía moral. 


i jo Luis Umbert Santos 

Alejándonos de todo snobismo, sin fines políticos 
y sin intereses bastardos, la Masonería sigue llenando 
su objeto, cumpliendo su misión calladamente. Ac- 
túan los masones en el medio social y no pocas veces 
surgen entre ellos hombres excepcionales, revoluciona- 
rios, apóstoles, que comparten el dolor y los anhelos 
de los pueblos, en lucha para el mejoramiento de és- 
tos. Masones ilustres e insignes fueron: 


Diderot, 

Mazzini, 

Lalande, 

Garibaldi, 

Dupaty, 

Carducci, 

De Séze, 

Rizal, 

La Fayette, 

Washington, 

Chenier, 

Kipling, 

Desmoulins, 

Altamirano, 

Fíchete, 

Franklin, 

Lessing, 

Miranda, 

Goethe, 

San Martín, 

Mozart, 

Juárez, 

Hydn, 

El Nigromante, 

Beccaria, 

Martí, 

Madero, 

Prim, 

Companys, 

Azaña, 

Pi y Margall, 

y otros muchos. 

Esto es lo que 

ha realizado y procura realizar 


Masonería. 

En el presente, que parece época de mixtificacio- 
nes de muchos, la Institución Masónica no se afilia a 
bando alguno. Su bandera es la de la humanidad por 
la cual trabaja, por la que luchará y por la que ha he- 
cho y hará todo género de sacrificios y de esfuerzos. 

Todas las revoluciones reclamadas por los pueblos 
oprimidos como una necesidad redentora, fueron me- 
dularmente dirigidas con el pensamiento o con la es- 
pada de masones que, abominando de la guerra, a ella 
fueron en defensa de la libertad de las grandes masas 
sociales, casi siempre oprimidas por no pocos de los que 
se fingieron sus más ardientes partidarios. 

Puede asegurarse que no hay día que no se estu- 
die y hable en nuestras Logias de los problemas socia- 
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les del mundo, que no se demuestre hondo interés por 
la solución de los diversos problemas, fundamental- 
mente desde el punto de vista del mejoramiento eco- 
nómico, social y cultural de las clases explotadas. 
Siempre hemos ofrecido nuestra labor al servicio del 
pueblo, ofrecimiento que reiteramos ahora muy cons- 
cientes de nuestros deberes. 

Y de nuestro seno se adelantan nuestros hombres 
a los Clubs, a los sindicatos, a las salas de conferencias, 
para enseñar nuestra verdad, la verdad humana, la 
verdad social, y lo mismo se expone bajo un árbol que 
en la esquina de cualquier poblado por pequeño que 
sea o en las asambleas de pensadores o de trabajadores 
manuales. 

Nuestra tribuna no tiene límites. Estamos acos- 
tumbrados a escuchar todas las verdades, a captar los 
pensamientos y a asumir las actitudes necesarias en 
defensa de las masas oprimidas y de los altos princi- 
pios sociales. 

Hablamos de lo que sabemos y vivimos investigan- 
do lo que es menester a nuestra cultura y al ambiente 
que nos rodea. 

Y todo ello con sencillez, sin alardes, sin siquiera 
alimentar la esperanza de ser apoyados, auxiliados o 
al menos estimulados. Tal es nuestra posición actual, 
la de siempre; marchar de acuerdo con las hondas ne- 
cesidades humanas y sociales de los tiempos. 

La Masonería, que es “la forma activa del pen- 
samiento liberal” y “la institución orgánica de la mo- 
ralidad que tiene por fines DISIPAR LA IGNORAN- 
CIA. COMBATIR EL VICIO E INSPIRAR EL AMOR 
A LA HUMANIDAD”, se ha visto siempre ligada, por 
vital impulso, a todas las causas sociales que han sig- 
nificado un avance en el mejoramiento de la humani- 
dad. Su moral es progresiva y marcha de acuerdo con 
la moral social. Por eso, en las actuales circunstan- 
cias de la vida humana, se pone, como siempre lo ha 
hecho, al servicio de los movimientos moralizadores. 
Esta actitud la ha convertido siempre en blanco de ata- 
ques de los hombres que, insensibilizados para el do- 
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lor humano, descargan su furia contra las institucio- 
nes amparadoras del desenvolvimiento social. De aquí 
los ataques injustificados de que ha sido objeto la Ins- 
titución Masónica en todas las épocas, por parte de los 
elementos clericales y retardatarios. 

Nada importa este ataque. 

La razón está de parte de la justicia social, y la 
Masonería, por tanto, se pone al lado de la razón. 

Las agresiones de las clases reaccionarias se han 
basado en la fingida defensa de la libertad. 

Enemigas de ésta, piden libertad para vivir com- 
' placidas en cautiverio espiritual. 

La Masonería defiende la libertad, la que consis- 
te en poner a los hombres, libres de fanatismos y pre- 
juicios, en el conocimiento de las leyes naturales y so- 
ciales. 

Este conocimiento será el guía ordenador de las 
actividades humanas. 

La Masonería, que no es una religión, que respe- 
ta a todas las ciencias y a todas las religiones y por 
éso no se ven libros, ni atributos que marquen expre- 
samente ningún dogma. La Masonería es la dignidad 
y grandeza humanas, que se consiguen con el estudio 
de las ciencias morales e intelectuales, unido tal estu- 
dio a la práctica de las virtudes y de todo lo que es 
bueno y bello. 

Masonería es la práctica de una conducta moral 
en la vida, fundamentada esa práctica, en principios 
que constituyen la Filosofía moral. 

Ahora nos encontramos que, la vida y la moral 
tienen principios y que la ciencia que se ocupa del co- 
nocimiento de las causas o principios, es la Filosofía; 
luego ello quiere decir que para saber los principios de 
la vida y de la moral, como conducto durante la vida, 
debemos conocer Filosofía. 

Entonces intentamos saber qué es Filosofía y ve- 
mos. en cualquier introducción a esta ciencia, que hay 
un sinnúmero de intentos de definiciones de Filosofía, 
pues, para unos, es amor a la sabiduría, o sea el deseo 
de saber, de conocimiento; para Platón y Aristóteles, 
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la Filosofía es la ciencia pura; para los estoicos y los 
epicúreos es una aspiración a la virtud o a la felicidad, 
respectivamente; Federico Uberweg la define: como la 
ciencia de los principios; Cicerón: como la maestra de 
la vida e inventora de las leyes, la guia de toda vir- 
tud; esto es, dicho sea de paso, solamente como Filo- 
sofía de la vida, pero hay otras cosas que nada tienen 
que ver con la vida y, por eso, esta definición sólo ve 
una parte, pero no el todo. Para Kant, Filosofía es: 
una reflexión universal del espíritu sobre sí mismo, co- 
mo una reflexión del hombre culto sobre su total con- 
ducta valora tiva; para otros, es: concepción del yo y 
concepción del Universo; para Hessen, es: un intento 
del espíritu humano para llegar a una concepción del 
Universo, mediante la autoreflexión sobre sus funcio- 
nes valorativas teoréticas y prácticas. 

Después de esto, gran desilusión reciben aquellos 
que quieren saber Filosofía, por el solo enunciado y sin 
tener el trabajo de reflexionar, porque, entonces, ca- 
da definición abre un campo mayor y, por ende, plan- 
tea mayor número de problemas. Sin embargo, no 
nos damos por derrotados en el intento y veamos que 
para saber lo que es Filosofía, tenemos que entender 
qué es el conocimiento, pero no bien enunciamos esto, 
cuando descubrimos que en todo conocimiento huma- 
no hay, cuando menos, el sujeto que conoce, el obje- 
to y la relación entre el sujeto y el objeto. 

Distintos puntos de vista sustentan los subjetivis- 
tas, los relativistas, los pramgmáticos, los empiristas, Ios- 
racionalistas, pero en concreto no nos quedará más que 
afirmar, que la Filosofía es una ciencia y que, como 
tal, requiere estudios graduales, sistemáticos y constan- 
tes que no constituyen el objeto de la Masonería y, 
por ello, no se puede identificar a la Masonería con 
la Filosofía. Cierto que la Masonería tiene que ver 
con la Filosofía, pero su propósito no es formar filóso- 
fos, sino, simplemente, hombres virtuosos, que vivan 
en fraternidad, unidos por el amor. Propósito que en- 
traña, se quiera o no, una porción de Filosofía, porción 
que será, entonces, una serie de enunciados como co- 
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nocimientos, para llenar el momento de vivir en la 
mejor forma posible. 

Así, de hecho, la Masonería dice: conócete a tí 
mismo — no — dice: esto lo dijo Sócrates y por eso lo 
aceptamos,^ dice, simplemente: conócete a tí mismo, sé 
amoroso, se bueno, sé honrado, sé virtuoso. El cami- 
no que para tu propio convencimiento quieras seguir, 
no nos importa, por esto te dejamos en libertad de con- 
ciencia; por eso no pugnamos por ninguna religión, por 
eso, te invitamos al estudio y a la meditación sobre el 
único libro que no ha hecho el hombre, sobre el úni- 
co libro en que ha estudiado el hombre, sobre el único 
de que ha sacado todo su conocimiento y ese libro es 
el propio Universo, al que tú mismo perteneces y, al 
que, si existe un Dios, pertenece él como causa orde- 
nadora; si ese Dios no existe y en su lugar sólo queda 
la ley de casualidad, sera ella la prima causa gene- 
ratriz y ordenadora del Universo, y si nada, nada exis- 
te, será esa nada el punto de partida y, por lo tanto, 
totalizador del universo; pero como quiera que tú quie- 
ras pensar, encontraras que el Universo tuvo, forzosa- 
mente un origen que escapa a tu razón y debe tener, 
también, un fin, posterior, o que se agote en él mis- 
mo, pero de todos modos, un fin cuya naturaleza, la 
Masonería, no te enseña ni te enseñará a delucidar 
porque humilde, científica y razonable, se conforma’ 
con que vivas bien durante toda tu vida, con el pen- 
samiento de que, si a tu muerte sobrevive tu alma, ha- 
brás preparado tu sendero a recorrer en la otra vida 
y, si no existe esa otra vida, nada habrás perdido con 
vivir bien la presente. 

Por esto, precisamente, la Masonería es- 
UNA FILOSOFIA DE LA VIDA. 


LA LEY DEL PROGRESO 



Es la ley que preside al mundo. 

Progresa cuanto nos impresiona y cuanto sentimos. 

Progresa el hombre, progresan sus razas, progre- 
samos nosotros mismos. 

Nebulosas, estrellas, planetas, satélites y cometas 
en el orden sidéreo; la masa terráquea, los organismos 
que en ella desarrolla y los inorganismos que le cons- 
tituyen: ideas, instituciones, creencias, moral y lengua- 
je: todo progresa. 

El progreso es cosa que se siente, que se palpa, que 
infunde profunda impresión en el ánimo. 

El progreso tiene algo de las figuras de Miguel 
Angel, algo de colorido de Ticiano, algo de las Mcido- 
nas de Rafael; algo de la Venus de Milo y del Apolo 
de Belveder. 

Si hay algo prístino en el mundo, debe ser el pro- 
greso . 

Su cuna está en la primera actividad cósmica. 
Parece circular eternamente por los vasos del Universo. 

Palpita en el espacio firmamental, y late en la en- 
traña terrestre. 

Recorre con la energía, el ciclo de las transmuta- 
ciones del movimiento. 

Preside la pugna universal de los seres que existen. 

Circula sin descanso en el torrente transformato- 
rio del mundo. 

Ha guiado los movimientos de las razas y de los 
pueblos, de los hombres y de las ideas. 

Ha establecido incesantes relaciones dirigidas a la 
difusión general de la actividad creadora y pensante. 
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El progreso es, en el orden abstracto, lo que la 
energía^ en el orden concreto: como ella, se encuen- 
tra en incesante circulación. 

La detención del progreso es una frase sin senti- 
do; es una rebelión del pensamiento del hombre con- 
tra la realidad, contra la Naturaleza. 

El progreso establece acentuaciones incesantes en 
los caracteres de las cosas; aumenta de continuo las re- 
laciones recíprocas, los términos indefinidamente cre- 
cientes de su serie. Substituye un hecho, por otro más 
desenvuelto; un principio, por su derivado; una creen- 
cia, por otra mejor. 

No reniega del pasado, como el hombre no mal- 
dice de su ignorancia y debilidad de niño al sentirse 
hombre maduro. No puede maldecir del pasado, quien 
ha de basar en él el perfeccionamiento; sí sólo de los 
defectos y vicios mismos, de las angustias y desgracias 
humanas. 

Tanto en la vida personal como en la colectiva, 
el Progreso es consolador. Cuando vemos decaer nues- 
tra existencia, la encontramos reverdecida en nuestros 
hijos, en nuestras obras, en nuestro saber. El amor nos 
dió la vida, y nos ligó a ella por y para el progreso. 

El amor por principio, el orden por base, el pro- 
greso por fin. 

El progreso marcha como debe marchar. No an- 
da a nuestro paso ni tropieza cuando nosotros trope- 
zamos, ni cae con nuestras caídas; ni se apresura si co- 
rremos^ ni se detiene si nos paramos. Al perecer nos- 
otros, él sigue existiendo. 

Definir el progreso es más difícil que concebirle 
o explicarle. Tantas definiciones recibió, que llega a 
hacerse escabroso el escoger. 

No desconfiemos, no, de las virtudes del progreso. 
Entre las mas densas nieblas morales*, alumbra de re- 
pente con destellos de su luz* 

„ nos creamos nunca solos, porque él nos acom- 
paña siempre. 
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Si el riesgo nos asalta, si la duda nos mortifica, si 
el quebranto nos acongoja, sí la desesperación nos en- 
venena, hay algo que es nuestro. 

Mentor sapientísimo, nuestra sombra benéfica, 
nuestro ángel blanco, el genio alado del progreso , que 
guarda el secreto de nuestros grandes destinos ence- 
rrados en su misteriosa mano; la fuerza de las ideas, 
el espíritu de las cosas, el impulso de los tiempos; y que 
se acerca al oído para decirnos con mágico acento, lo 
que el hombre de la conquista romana al remero es- 
clavo: “¡Tiembla! César va contigo”. 

Todo lo debemos a los perseverantes campeones 
ele la humanidad, a esos a quienes siempre contrade- 
cimos; porque no participando de nuestras preocupa- 
ciones, y prontos, montos a prevenirnos de nuestros 
errores, les acibaramos una existencia gloriosa, y a me- 
nudo desconocida, consagrada a nuestro bien, semejan- 
do como que pretendemos cobrarles en lágrimas, en la 
vida, un tributo sobre su genio. Esos son los Fiambres 
del progreso , que amasan el barro como Bernardo de 
Palissy, que tejen el lino como Jacquard, que hacen 
locomotoras como Stephenson, que aplican el vapor 
a las naves como Fulton, que crean el telégrafo como 
Morse. que caminan por una senda cierta a la filoso- 
fía corno Bacon . . . Esos hombres de la osadía, tienen 
por servidor al imposible. Si alargan la diestra, tro- 
piezan con América; si la giran, descubren nuevos océa- 
nos; si la levantan, palpan nebulosas; si la sacuden, 
desmoronan el imperio de los Incas o el ele los Mocte- 
zumas; y sí el desdén cruza como meteoro por su pen- 
samiento, arruinan la fe en la contemplación de sus 
contemporáneos. 

Confiemos en el progreso hermanos; no está leja- 
no el día que el hombre sabrá prever el porvenir, no 
por conjeturas, sino naturalmente, por haber venido 
la ciencia a serle como un instinto universal. Cono- 
ciendo la naturaleza, la gobernará. Ya 110 será su ene- 
miga, sino su esclava. Y el sufrimiento será poco a 
poco desterrado de la tierra. 



¿CUAL ES NUESTRA SENDA? 


En la mente de los francmasones bulle la interro- 
gación que acabamos de mentar* 

Vamos a hilvanar y deshilvanar el tei icio de este 
enmarañado tema que presentamos a nuestros herma- 
nos para que ellos, más felices que nosotros, despejen 
la incógnita del problema en cuestión. 

En las Logias se inquiere acerca de este acto* El 
silencio frío, es la respuesta. Cuando más y en un pi- 
nito de superactividad, se nombra una comisión se 
esfuma y para la siguiente Tenida, ¡nada!, fue un re- 
lámpago que se hundió en las tinieblas* 

La vida con sus hechos se desenvuelve, nace y mue- 
re, que es nacer, en los inmensos planos del espacio 
y del tiempo. Aquí resulta la pequenez del ser huma- 
no y su soberbia* Sólo por la idea es grande el ser pen- 
sante. 

¿Cuánto tiempo hace que la Francmasonería dejó 
de ser labrador constante en el campo de la idea? 
Dentro de 42 años hará un siglo que la ORDEN DE 
LOS FRANCMASONES hizo un alto, ¿A quiénes ca- 
be la responsabilidad? Pasó la hora de exigirlas y nos 
está llegando la de poner remedio a nuestros niales y 
torpezas. Ello será así, si ponemos manos a nuestra 
gran obra y seguimos con salud y unión los derroteros 
que nuestros ancestros dejaron bien delineados en el 
simbolismo de nuestros instrumentos de trabajo y en 
su esencia filosófica creadora de la verdad y de la ra- 
zón* Con estas armas esgrimidas por los más aptos y 
experimentados iremos al triunfo, qqe es tanto corno 



Luis Umbert Santos 


140 

que la Paz y la Fraternidad reinen entre los hombres. 

Pero nos hace falta un molde de capacidad inte- 
lectual y moral del que pueda salir la figura máxima 
que ponga en marcha el gran cuerpo masónico. Lle- 
gado este supremo y ansiado momento, es cuando nos 
hablemos puesto en marcha y despejado la pregunta. 

Pero, ¿quién es la figura entidad que saldrá de 
ese molde y la que por llegar al sumo grado de una 
cosa, puede servir de regía o norma en ella? LA CEN- 
TRALIZACION DE LA ACCION MASONICA, lie 
aquí la incógnita. ¿Quién la despejará? ¿Quién será 
el instrumento que la burile? 

La historia y la terapéutica masónica lo deter- 
minan: los Congresos Masónicos. En ellos debe haber 
francmasones de amplio espíritu idealista, con tenden- 
cias delineadas en el más puro racionalismo y de la 
voluntad sin freno, deben ser los hombres fuertes, los 
justadores que lanza en ristre, acometerán a los casti- 
llos, nido de los malandrines de las tinieblas, de los 
opresoi es de los humildes, de ios que no dan cuartel 
en ningún tiempo a los Caballeros de la Verdad, a los 
Hijos de la Viuda. 

Que estos recuerden en su actuación a los maso- 
nes ilustres de Weishaupt, Duport, Palmerston, Kous- 
suth. Faz, Cavour, Mazzini, Pike. Zorrilla, Pi y Mar- 
gal!, Espartero. Benito Juárez. Gómez Parías, Nicolás 
Pizarro, Francisco de P. Gochicoa, José María Mateos, 
Esteban Morales, José García Conde, Martí, Francis- 
co I. Madero. José Pino Suárez, Companys, Azaña. etc. 
t*?- Que ™ olviden Ia Furiosa fecha del VEINTE DE 
SEPTIEMBRE del año de 1870. cuando los piamon- 
teses entraban en Roma por la brecha de la Puerta 
L ia, con cuyo acto o hecho histórico se concluía el Po- 
der Temporal del Panado. 

¡¡¡HE AHI AL ENEMIGO!!! 

Que no olviden que los Congresos Masónicos tan- 
to Internacionales como nacionales llevan la finalidad 
2 e ™ ? t0( ia. la Masonería del Universo en una ac- 
vi dad de conjunto para el progreso de los intereses 
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de la Humanidad, misión sagrada de la Augusta Or- 
den Masónica. 

Nuestra divisa debe ser: 

¡¡¡NI COMUNISMO NI FASCISMO!!! 

Nuestra divisa es: 

¡¡¡DEMOCRACIA!!! 

Nuestra esperanza está en la Democracia. E.ste 
hermoso y vibrante lerna servirá para que la nebulo- 
sa que cubre a nuestra interrogación, ¿CUAL Eí> NUES- 
TRA SENDA?, desaparezca si tenemos muy presente, 
que “el triunfo de la Libertad exige valor y perseve- 
rancia”. 

Un pueblo. España, simboliza en sus enormes tra- 
gedias esta verdad. Recordemos que la igualdad hu- 
mana trae como consecuencia inmediata el respeto a 
la libertad e independencia de las naciones. Que es- 
te derecho no debe ser restringido ni limitado por la 
fuerza de los países fuertes. Todo francmasón debe 
tener presente que la Masonería es enemiga de la opre- 
sión, de la injusticia y de la usurpación. Que nuestros 
trabajos van encaminados a emancipar a los ignoran- 
tes de los prejuicios y de los errores que les esclavizan, 
librándoles así del yugo del despotismo y de la tiranía 
espiritual. Fraternidad, es uno de los Jados de núes- 
tro “colosal triángulo”. Que este lado en contacto con 
la inteligencia humana, emanación de la Causa Pri- 
mera, sea la deducción y la consecuencia inmediata 
de que todos somos libres, todos hermanos, todos igua- 
les y copropietarios de los frutos y productos del mun- 
do entero. . . 

Que el faro que ilumine nuestra inteligencia lle- 
ve a nuestra conciencia, la seguridad de que “el ver- 
dadero Dios es la RAZON PURA en la naturaleza”. 
Con ello llegaremos al convencimiento que la eman- 
cipación de la Humanidad se conseguirá por el amor 
y por la enseñanza libre. 

¡Hermanos Masones! 

¡Hijos de la Viuda! 

Tened presente que no basta tener un derecho: 
es necesario ejercerlo. De otro modo el derecho re- 
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NUESTRO PODER EVITARLO, PERMITIR QUE SE 
HAGA; o, expresado de un modo positivo: — RESPE- 
TAR Y PROTEGER EL DERECHO. 

La justicia es, por lo tanto, buena, porque tiene 
la tendencia a establecer y sostener el estado de segu- 
ridad, preeondicíón de la actividad sistematizada, es 
decir, humana, y la paz, precondición de la vida social. 

La injusticia es mala, como forma de conducta y 
como hábito de la voluntad, porque tiende a destruir 
estos fundamentos del bienestar humano. 

En resumen; 

¿Cuál es nuestra senda? Nuestra senda está en 
la justicia, y todo aquel que se precie de hermano Ma- 
són, debe defenderla aun poniendo en peligro su vida. 

Postrarse ante la Justicia, 
es rendir culto al Creador > 
al Dios de la Paz , del Amor , 
de la Armonía , de la Caricia . 

La Justicia es una virtud 
que mitiga muchos dolores , 
que despierta muchos amores 
en la azotada multitud. 

Pidamos a Dios, hermanos , 
que nos dé su luz divina 3 
su Justicia superfina , 
y la pureza de sus manos. 




PREGUNTA Y RESPUESTA 


Siempre que se avecinen luchas políticas son mu- 
chos los hermanos que se hacen la siguiente pregun- 
ta: ¿Debe la Masonería actuar como una institución 
civil? Nuestra contestación siempre ha sido negativa. 

Fundamentos: 

La Masonería no puede intervenir en las lides par- 
tidarias, porque se compone de hombres de todos los 
partidos, credos y razas, no existiendo, para ella, otra 
preferencia que el mérito, la virtud y la lealtad a los 
principios jurados* 

Sería su mayor satisfacción que gobernaran la na- 
ción sus adeptos, por esa misma confianza que le me- 
recen sus actos. 

No puede evitar que los masones inclinen sus sim- 
patías hacia aquellos postulados con quienes han es- 
tado en fraternal contacto, como tampoco puede evi- 
tar la repulsa de esos pseudos-ma sones que desmienten 
el título y que sólo se acuerdan de la Institución cuan- 
do necesitan su cohesión y fuerza ciudadana para ser- 
virse de ella* 

Creemos muy justa la reciprocidad para el masón 
que ha sido buen compañero, que sigue siéndolo y que 
lo sería después desde cualquier lugar que ocupe, co- 
rno consideramos muy justificado y dentro d c nues- 
tros deberes, desenmascarar al cínico, aunque éste se 
hubiera filtrado en nuestro seno. 

El masón no necesita armas para orientar su con- 
ciencia en asuntos morales o patrios; (ahí esta la His- 
toria para comprobarlo); pero su conciencia, por eso 
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mismo, antepone siempre a toda consideración, la su- 
peración de los prestigios nacionales tan continuamen- 
te envilecidos, por mandatarios sin escrúpulos, algu- 
nos de ellos por desgracia masones, lo cual obliga aún 
más al cuidado de la selección. 

Toda lucha cívica no puede ser indiferente para 
la Masonería, ya que es el bien y la libertad de los pue- 
blos lo que condensa nuestra labor, y por lo mismo, 
apelamos a los masones, tanto los que solicitan el voto 
como los que lian de otrogárselo, que piensen y se de- 
finan de acuerdo con los compromisos de sinceridad y 
no se aparten del ineludible deber de levantar y dig- 
nificar la patria que ayudaron a crear silenciosos, pe- 
ro efectivamente, sin abjurar, ni olvidar, el sagrado la- 
zo fraternal. 

Nunca, nunca debemos olvidar los masones que 
la Masonería no es un partido político, sino una aso- 
ciación de hombres libres que a nadie quieren gober- 
nar y que, en vez de vínculos materiales, sólo estable- 
cen entre los hombres y los pueblos lazos de orden 
ético. 


¿POR QUE SOMOS MASONES? 


Somos masones , porque somos hombres libres y 
de buenas costumbres. 

Porque hemos logrado encuadrar nuestra vida en 
el primer mandamiento de la Ley humana, que es 
aprender a pensar, y en el segundo, que es hacer to- 
do lo que se ha pensado. 

Aprendiendo a pensar se evita el desperdicio de 
la propia energía, decía José Ingenieros; el fracaso es 
simple ignorancia de las causas que lo determinan. Pa- 
ra hacer bien las cosas hay que pensarlas enteramen- 
te; no las hacen bien los que las piensan mal, equi- 
vocándose en la evaluación de sus fuerzas; como un 
niño que, errando el cálculo de la distancia, diera en 
tirar piedras contra el Sol que se hunde en el hori- 
zonte. 

Nunca se equivoca el que ha aprendido a medir 
las cosas a que se aplica su energía; no se arredra ja- 
más el que ha educado su propia eficacia mediante el 
esfuerzo asiduo y sistemático. 

La confianza en sí mismo es una elevación de la 
propia temperatura moral; llegando al rojo vivo se 
convierte en fe que hace desbordar la voluntad con 
pujanza. 

Así ocurre a los genios: cumplen todo ideal que 
piensan, sin detenerse en la incomprensión de los de- 
más. 

Sarmiento, el Gran hermano, nuestro Sarmiento, 
al pensar alguna empresa eficaz para la raza, jamás 
se detuvo a discutirla con los que no habían pensado; 
la hizo como pudo, pero la hizo* 
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Los hombres sin energía no dejan cosa alguna de 
provecho; dudan y temen equivocarse, porque no han 
sabido pensarla. Y nunca adquieren esa confianza en 
sí mismos y esa fe en los resultados que hizo a Sar- 
miento exclamar: “Las cosas hay que hacerlas^ aun- 
que se hagan mal, pero hacerlas”. Y esas palabras, 
litigando el rostro de los perezosos, querían decir otra 
cosa: “Las cosas que hemos pensado como buenas hay 
que hacerlas, aunque las croan mal los que no han 
sabido hacerlas”. 

Somos masones , porque la Masonería nos lia en- 
señado la buena orientación de la -vida. 

Muchos hombres hay que tienen buen carácter 
y son inteligentes y activos, no obstante eso, fracasan 
en la vida, debido a que carecen de orden en sus tra- 
bajos, negocios o profesión. 

Todo en esta vida debe hacerse con orden y bue- 
na orientación. 

Sin un plan definido, es imposible uno hacer 
mucho. 

Necesitamos marchar por esta vida con dirección 
fija; mirando hacia la meta, donde deseamos llegar. 

La salud, es cosa buena; el talento, vale mucho; 
la energía es de gran utilidad; pero, si no sabernos di- 
rigir nuestros planes, fracasamos a pesar de nuestra 
buena salud, talento y energía. 

En todo y cualquier negocio, empresa o lo que 
sea, en que nos metamos, debemos estudiar bien el 
asunto y dirigirlo con cuidado, a fin de que lleguemos 
a la meta; es decir, donde pretendemos ir. 

Sin orden ni buena orientación, nada importan- 
te se puede llevar a cabo. 

Una escopeta puede ser muy buena, y estar car- 
gada de i a mejor clase de munición; pero, si el tira- 
dor no sabe apuntarla bien, no da al blanco. 

Ls^ preciso que además de ser buena la escopeta, 
sea práctico en eso del tiro al blanco, el que la use' 

Otro tanto pasa en la vida humana. Sin una me- 
ta a la cual dirigir uno sus planes, no llega a nin- 
guna parte. 
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Todos somos marineros que viajamos en el pro- 
celoso mar de la vida. Pero, muchos naufragan en el 
viaje que hacen hacia el puerto de sus ambiciones; 
mientras que otros, alcanzan felizmente el fin de la 
jornada. 

No sólo hace falta que la nave donde viajemos 
¿ea de buena clase; en condiciones de resistir los em- 
bates de las olas, sino que marche bien orientada. 

La nave de nuestra vida puede estar hecha de 
buen material, y tener máquinas poderosas que la im- 
pulsen. pero sin brújulas que la guía, no llega al puer- 
to donde pretendemos arribar. 

Esas personas que obran sin planes delineados, 
sin una meta fija donde ir, por más que trabajen, poca 
cosa consiguen. 

Hay que tener planes bien formados y una vida 
bien orientada, si queremos triunfar en nuestros ne- 
gocios o carrera a que nos dediquemos. 

Una buena orientación de la vida, es una parte 
muy importante, para uno obtener el triunfo de lo que 
desea. 

Somos masones, porque la Masonería nos ha en- 
señado a compadecer a los seres desviados. 

Ella nos dice; 

Si tropiezas con alguien que en cargo público, em- 
pleo particular, u otra función cualquiera te habla en 
tono autoritario, desdeñoso o desconsiderado, ya tie- 
nes bastante para saber de su psicología, aunque no lo 
hayas visto ni conocido antes. No olvides el aforis- 
mo rigurosamente cierto de que quien tiene alma de 
tirano la tiene de esclavo: es cuestión del lugar acci- 
dental en que se encuentre, por ser lo uno y lo otro. 
Sin embargo, puede quizá ser un hombre justo y bue- 
no, pero que padece del hígado o que lo has encon- 
trado en los momentos de una digestión pesada y fa- 
tigosa; pero en este caso, es un juguete de sus propias 
visceras; pues, que la razón humana, para su función 
de discernir y manifestarse, está fuera del alcance de 
cualquier gas o fermento gástrico. Más en todo ca- 
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so, compadece a tal victima y confía en su regenera- 
ción. 

Somos masones, porque sus postulados van con- 
tra la violencia. 

Quien dirime las cuestiones por la violencia, y por 
la fuerza bruta, pretende imponer su opinión o su vo- 
luntad, sienta, de modo incontrovertible, el principio 
de que él se sometería y acataría todo, si por la misma 
fuerza bruta fuera el vencido, Pero no pongamos en 
duda el triunfo de la razón pura, que por ser redentora 
no liega su reino sino al precio de sacrificios y perseve- 
ncias. 

Allí donde la justicia social informa las relacio- 
nes humanas, no hace falta la caridad, 

A Haekel se le ocurrió decir en una conferencia; 
“Allí donde la fe empieza, la Ciencia acaba”, es de- 
cir, que la ciencia no tiene más que hacer, allí donde 
la creencia y no el saber impera. 

Y a Unamuno le dió por subrayar: “Fe es crear 
lo que no vemos y no crear lo que no vimos”. 

Ejemplar fe la de nuestro innovador guía, Martí, 
que fué capaz de crear lo que cuando él vivía entre 
nosotros no se veía aún. Fe de crear, la que se cimen- 
ta en la obra creadora de la Ciencia que con ésta no 
puede estar antagónica, 

# Somos masones , porque en el seno de la Maso- 
nería hemos aprendido a aprovechar el tiempo en es- 
tudiar y actuar y no lo perdemos en apasionadas dis- 
cusiones. 

El tiempo es algo que se desperdicia entre los hom- 
bres, defecto de nuestro pueblo. 

Cuando no se aprovecha bien el tiempo, es impo- 
sible adelantar algo en lo que tengamos entre manos. 

Nada debe ser mejor aprovechando en esta vida 
que el tiempo. 

Desperdiciar el tiempo en la ociosidad o en dis- 
cusiones vanas, es destruir lentamente nuestra propia 
vida, cavar nuestra propia ruina. 

Quizá cuando la vejez nos coja en la miseria, en- 
tonces nos daremos cuenta de lo mucho que vale el 
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tiempo y hasta lamentaremos haberlo malgastado en 
la ociosidad, pero sin poder remediar el maL 

No hagamos como la mujer que iba en un bote 
con el esposo, y que, jugando con el agua, en un mo- 
mento de descuido, se resbaló del dedo una sortija de 
gran valor, yendo al fondo del lago. 

Mucho tiempo estuvo ella lamentando la pérdi- 
da, mas, sin recuperar la prenda. 

Eso también suele ocurrir a muchos hombres, 
quienes, por no obrar a tiempo, pierden oportunida- 
des, que luego, lamentan en vano, no haberlas apro- 
vechado debidamente. 

No digas: “Mañana haré”. Lo que conviene ha- 
cer, hazlo hoy. 

Tanto en lo relacionado con el estudio, como en 
los trabajos masónicos o profanos o respecto a nues- 
tros deberes en el hogar, nunca debemos dejar para 
mañana, lo que se puede hacer hoy. 

Es preferible llevar hoy una flor a nuestra ma- 
dre, por ejemplo, mientras ella viva y pueda agrade- 
cernos, que un ciento de fragantes rosas, después de 
muerta. 

Somos masones , porque la augusto Institución de 
nuestros amores nos ha templado en la lucha. 

Es una verdad aceptada por los hombres de mar 
que los grandes marinos se forjan en las tormentas 
más intensas, que azotan los mares. 

Seamos como los grandes marinos y forjaremos 
en el yunque de los intensos y hondos sufrimientos la 
dicha y la felicidad que nos da la paz. 

Seamos como las aguas saladas de esos mismos 
mares: en los momentos en que al cielo se elevan, pier- 
den su amargura. 

Imitemos nosotros, elevando nuestro pensamien- 
to, identificándonos con el YO divino y así habremos 
resuelto para siempre las tribulaciones en la vida. 

Somos masones , porque las doctrinas del Gran Ar- 
quitecto han templado nuestro espíritu hacia el Bien, 
la Belleza y el Amor, humana trilogía que guía a los 
hombres hacia la meta de la felicidad y del honor. 
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Bien y Belleza que nos eleva a las altas regiones 
de la inmortalidad. 

A mor que entraña en sí recíproca tolerancia, res- 
peto y bondad, disculpando errores de los semejantes, 
procurando con la mayor cordura y táctica sociales sa- 
carles del error en que se hallan sumergidos, y jamás 
considerar a nadie enemigo, puesto que el enemigo son 
las pasiones, la ignorancia, la hipocresía, al ambición, 
c., que subyugan a la humanidad, que aherrojan a 
la inteligencia, aprisionándole la libertad 

Somos masones, porque ella —la Masonería— pro- 
clama que el pensamiento no es milagro de un minuto: 
a cultura no es el resultado de los instantes que nos 
oja libres el placer; la voluntad no es la suma de mu- 
elles pequeños caprichos. Ser “arquitecto del propio 
destino, requiere una energía inquebrantable. Los 
triunfos improvisados, fáciles y brillantes, duran lo que 
la vida de una flor. Así, pues, cuando nos encontra- 
mos ante una existencia serena y digna, luminosa y 
dinámica, inclinémonos reverentes ante la vida que 
supo renunciar a muchos pequeños goces para conver- 
tir su total energía en el bien de sus semejantes. 

firma que el mundo esta lleno de peligros ciue 
amenazan a la humanidad de muerte y ruina; pero 
que también es cierto que a través del dolor humano 
la humanidad busca su dicha; que el hombre aunque 
encadenado a la tierra a través del tiempo y del espa- 
cio ha venido buscando una ingnota perfección y a 
pesar de que parezca que jamás logrará alcanzarla, 

Fndnnf Tf nt f í !° r l as , cadenas c S ue lo atan, continuará 
indomable, tratando de romper esas cadenas para lan- 
zarse en busca de la perfección que anhela. 

Nuestra misión consiste, pricípalmente, en reali- 
zar por conveniencia humana la armonía y el eaui- 

tínX w eSarÍ ° P a ™ Ia ma r cha ¿el progreso, susten- 

éu “ - **• *« 

ma f. mes > porque nuestra Fraternidad se 

tud vTu . dí \ red f™ r a los hombres, atraerlos a la vir- 
tud y alejarlos del caos en que viven. 
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Como los antiguos espadones toledanos que ten- 
dían en su escame!, cerca del Tajo, sus aceros para tem- 
plarlos y bruñirlos, la Masonería nos enseña a poner 
el pensamiento al margen de la vida de todos, al mar- 
gen del loco maremagnum que vivimos, al margen del 
fanatismo irrazonado, para bruñirlo y templarlo ahí 
y armarnos caballeros del espíritu que cruzan mareial- 
mente los lívidos desiertos del dolor y el fracaso, del 
desaliento y la incertidumbre, y que cuando llegan a 
oasis de inefable frescura donde limpios cristales li- 
cuados murmuran la blanda canción de su ofrenda, 
saben tomar nuevo aliento y seguir por la ruta con va- 
lores de acero, buscando mirar de lejos la silueta de la 
torre de Dios, que si bien no verán con sus ojos, sen- 
tirán en sus almas, con tenaz gallardía ima esperan- 
za, en inmenso contacto con la fuerza inflexible de sus 
voluntades. 

Por último: 

. . , Somos masones, porque la Masonería es la adqui- 
sición interna que descubre claramente las leyes na- 
turales que invaden ios símbolos para hacer la uni- 
ficación consciente de la causa raíz de la Gran Volun- 
tad en el camino cósmico del Gran Hombre Voluntad. 

Se yergue con la templanza de su serenidad y el 
prestigio que le concede la virtud que proclama; ata- 
laya vigilante; crisol maravilloso destinado al análi- 
sis del pensamiento y de las obras, oasis propicio para 
el remanso espiritual, guía de la libertad, ejemplo de 
amor igualitario y símbolo de fraternidad. 

Somos masones, porque la Masonería es la reli- 
gión del mundo bello. 

No es perfume que embelesa en inútil romanti- 
cismo. 

, ave de rapiña cuyas alas se extienden en el es- 
pacio con la codicia de querer tapar el Sol 

Es cuna de libertades. 

Es escuela de Democracia. 

Es un mundo de escogidos, de obreros laboriosos 
del porvenir, de hombres que marchan a la vanguar- 
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dia del progreso, que trabajan en la obra futura, que 
se adelantan a su época. 

Que sienten su frente iluminada por el Sol de otra 
edad de fraternidad y civilización. 

Seres iluminados de sublimes esperanzas. 

Hombres congregados por un sentimiento de 
amor. 

Legionarios de la abnegación. 

Hombres de bien, PALABRAS SUBLIMES DEL GRAN ARQUITECTO 

Seres de buenas costumbres. DEL UNIVERSO 


Hijos míos: 

Vosotros, los Masones, tenéis mi bendición, por- 
que os dedicáis con valor y abnegación a sembrar la 
semilla de la perfección del hombre. 

Seguid en vuestra generosa labor, hijos míos. 

Recomendad la meditación, porque ella es el ali- 
mento del alma y el medio de purificar la vida. 

Sí deseamos paz, es indispensable forjarla en el 
crisol de la meditación y dentro de la más perfecta 
tranquilidad espiritual; pues solamente en estas con- 
diciones podremos lograr nuestra propia transforma- 
ción. 

Sed titánicos, hijos míos. 

J Sed incansables. 

Sed verdaderos Masones. 

Lanzaos por el mundo diciendo a los hombres em- 
barcados en los vicios de la sociedad profana: 

Aprende a amar, sentir y meditar, tres atributos 
esencialmente divinos y sin embargo, sujetos siempre 
a la manifestación física que de ellos haga el hombre; 
porque según la compresión que de ellos tengamos, asi 
será el reflejo que obtengamos en las aguas cristali- 
nas del lago misterioso del sentimiento humano. 

Aprende a meditar, si quieres ser libre y generoso. 

Todo aquel que se entrega en el regazo de una re- 
ligión que no admite ser discutida: sino que, so? ámen- 
te se practica con la fe que produce la estulticia de una 
obediencia ciega; el que tal hace, no logia otra cosa. 
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que entregarse a la abdicación más completa, cerrán- 
dose por lo tanto las puertas del único sendero que pue- 
de redimirnos dentro de un ambiente de verdadera y 
comprensible liberación espiritual* 

El que por su propia voluntad se encadena a ese 
culto; es el devoto que se coloca en el terreno de la 
más baja abyección que envilece y degrada nuestra 
propia volición* 

jLa obediencia, la obediencia ciega y sumisa! 

¡Triste misión de los que la predican solamente 
cu provecho personal y para poder conservar el con- 
tro! de los tímidos, de aquellos a quienes les infunde 
terror el conocimiento de la Divina Luz de la Verdad 
que se encuentra dentro de nuestro propio ser. 

Si queréis ser libres, sed los apóstoles de la medi- 
tación analizadora; pero nunca os convirtáis en tris- 
tes lacayos de los que pregonan la ciega obediencia con 
mística sumisión. 

Sed por lo tanto aves intrépidas que surcan los infi- 
nitos espacios y nos os convirtáis en sumisas aves de co- 
rral. 


Decidles también: 

Huid del vicio, mortales* Vicio que se domina, 
es virtud quo nace y florece con frescura y lozanía* 
El huir de los vicios y saberlos dominar: es corno 
| in ejército que se encuentra a la defensiva; si en la 
batalla decisiva logra imponerse, esa fortaleza se verá 
intensamente conmovida por la alegría que proporcio- 
na el triunfo. 

Así nosotros, sí logramos extirpar nuestros vicios, 
podremos ufanarnos de haber vencido al enemigo más 
temible y tentador que en muy diversas formas y muy 
a menudo se nos presenta en la vida diaria* 

Cada vicio que logramos extinguir es la soluble 
muerte de una esclavitud; es el nacimiento de un as- 
tro que iluminará con magnificencia nuestro camino 
Ahora si extinguimos todos y cada uno de nues- 
tros vicios, entonces habremos logrado nuestra más 
grande liberación* 


Es indispensable que nuestro corazón sangre, pa- 
ra poder darnos cuenta exacta de lo que es la vida y 
poder así como nuestro propio esfuerzo y dolor escribir 
las amargas enseñanzas recibidas. 

Sin embargo, esto no quiere decir, que todo el que 
se encuentra mortificado, tenga la facilidad de saber 
de restañar las heridas, pues hay algunos que lejos de 
conseguirlo las sangran más, entregándose a la crá- 
pula de los vicios, llegándonos a perjudicar en tal for- 
ma que con facilidad nos pueden convertir en carne de 
presidio, en protagonistas de dramas y tragedias o en 
pasto de gusanos* 

Escribamos y llenemos los anales de nuestra vi- 
da con nuestro propia sangre; pero comprendámosla 
para poder vivirla dignamente. 

Preocupaos también, masones de destruir al vicio 
de la adulación, A los que cultivan la adulación, de- 
cidles: 

\ La adulación sólo la admiten los mediocres. 

Los aduladores son como los reptiles, se arrastran 
para conseguir su objeto, dejando tras de sí la baba 
ponzoñosa de su veneno* 

También la hipocresía debe ser vuestro tema, ma- 
sones: 

I Que el mundo profano sepa por vuestra mediación 

que la hipocresía es la fuerza bruta de la cobardía, el 
escudo de ios embusteros y sí no, veamos los siguien- 
tes pasajes bíblicos: el mayor instrumento para poner 
en práctica la hipocresía es el fanatismo, “la hipocre- 
sía entró en moda por medio de la religión del dia- 
blo”. 

La hipocresía es el desconocimiento absoluto de 
la luz, es vivir entre tinieblas* 

Es preferible el desdén de un indiferente a la hi- 
pocresía de un idólatra. 

Alejaos siempre de la hipocresía para ser fran- 
cos y reales para con todos, si queréis colocaros den- 
tro de la rectitud que nos hará conservar la estimación 
y a la vez nuestra propia tranquilidad* 
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Decidle a los hombres, masones, que deben acos- 
tumbrarse a recibir con alegre resignación todas las 
adversidades que se nos puedan presentar, sean de la 
índole que fueren. Hacerlo así es haber llegado a la 
fiel comprensión de nuestras obligaciones para con la 
vida. 

Solamente en los fracasos y en la amargura que 
nos proporciona la vida, es donde podremos encontrar 
la redención de nuestro calvario, convirtiéndolo en ha- 
lagüeño paraíso. 

La adversidad es el crisol por el que todos debe- 
mos pasar para poder purificar dentro de él el resto 
de la vida. 

Solamente el hombre nacido de la vulgaridad se 
puede rendir ante la adversidad. 

L1 hombre que sabe vivir con alteza de miras no 
siente miedo, no conoce el fantasma de la adversidad. 

Inculcad, masones, la entereza del carácter. 

El es el fiel reflejo de los sentimientos del alma. 

Siempre que se carece del dominio propio de la 
voluntad, es cuando lo persiguen a uno las tentaciones 
de los malos deseos y peores sentimientos. 

Según la educación que imprimamos a nuestro ca- 
rácter, así será el fruto recibido en la vida. 

El carácter forjado bajo el temple del acero será 
la palanca poderosa que moverá nuestros éxitos. 

El ser fuerte y tenaz para dominar las situaciones 
difíciles, es patrimonio solamente de los grandes ca- 
racteres. 

Hijos míos: 

Mantened siempre encendida la antorcha de la 
Verdad. 

La verdad debe buscarse como se busca la pureza 
del agua cristalina que mitiga nuestra sed. 

Es mejor sufrir diciendo la verdad, que gozar es- 
grimí ento la mentira. 

Cuando se dice y siembra la verdad; jamás será 
planta exótica, pues donde quiera que se planta fruc- 
tifica; que no guste a muchos, convenido; pero a] fin 
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es verdad y ella resplandecerá a despecho de los que 
pretendan ocultarla. 

Manifestad siempre vuestros internos sentimien- 
tos por el cauce de la Verdad, y el Amor y todo lo de- 
más os vendrá por añadidura. 

Que todos los hombres sean humildes. 

En la humildad de una persona se pueden en- 
contrar reunidas todas las virtudes. 

Vale inás vivir bajo el amparo de la nobleza y 
humildad de un corazón sano, que bajo la protección 
de las riquezas de un malvado. 

Colocarnos dentro del camino de la rectitud y la 
humildad es consolidar la paz y la felicidad. 

Que nadie cultive el odio, hijos míos. 

Nunca manejes la lengua ni lo pluma para trans- 
mitir una sola frase que contenga odio o rencor. 

Odio siente el malvado. 

Rencor siente el enfermo, el ignorante de las co- 
sas espirituales. 

Si no puedes prodigar amor como fueran tus de- 
seos; prodiga en este caso la sublime elocuencia del si- 
lencio y del no menos y elocuente alejamiento de todo 
aquello que pueda constituir un estorbo para el en- 
grandecimiento de tu vida. Para algunos oí semblar 
odio y discordia es una distracción que les produce 
placer; esto naturalmente mientras su estado abúlico 
no les haga ver su insensatez. 

Hijo mío: 

No odies. Si te odian, ama; si de tí se alejan y te 
olvidan, tú sigue amando y siempre perdonando y 
cuando en tu vida o camino se lleguen a encontrar 
que vean siempre en tus labios la sonrisa del amor, y 
en tus palabras la miel de tu perdón. 

Atravesamos el mundo con nuestro ideal de Amor 
y Justicia; dichosos dentro de la pobreza; resignados 
ante el desengaño y firmes ante la adversidad. Y co- 
mo el Quijote, siempre hambrientos de generosidad y 
humanismo, deseando morir con nuestra quimera tan 
bella como la razón, ya que el corazón tiene convic- 
ciones que a la razón extrañan. 
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En una palabra, somos soñadores ya que soñar 
es pensar, sentir y accionar. 

Amemos, porque el Amor engalana la vida con 
muchos sueños* 

Amemos, porque el Amor idealiza la realidad pa- 
ra embellecerla y convertirla en una caricia intermi- 
nable. 

Amemos, porque el Amor engendra la riqueza es- 
piritual del ser* 

Amenos, porque el Amor, afirma Hesiodo en su 
Teogonia, es el más hermoso de los inmortales, que 
reina asi entre los dioses como entre los hombres, en- 
ternece las almas, cambia el corazón y se antepone a 
las resoluciones mas sabias. 

Amenos, porque sin el Amor, alimento de cora- 
zones, la vida no es posible. 

Amemos, porque el Amor es el único capaz de en- 
gendrar un alma apasionada de justicia, de grandeza, 
de hermosura y ele verdad* 

Amemos, porque el Amor embellece el deseo cuan- 
do aspira a un poco más de felicidad y de dicha en la 
vida, admirando en el su pureza y capacidad. 

Amemos, porque el Amor, según el cantar de los 
trovadores, es un himno universal que en la flor se re- 
vela en la aroma, en el pájaro con el cantar, en el 
hombre con la poesía* 

Amemos, poro o o el Amor es un canto sobrio no 
aprendido todavía eme nos empuja a vivir con digni- 
dad y a morir sin cobardía* 

Amemos, porque la alegría del Amor, crece a me- 
didla que el alma se ennoblece. 

Amemos, porque el Amor transforma las lágri- 
mas en un fondo de dulzura. 

Amemos, porque el Amor es la voluntad que as- 
pira a vivir en un ser distinto y nuevo para la perpe- 
tuidad de la especie. 

Y para terminar: 

Hermanos: 

Hijos míos: 

Mis colaboradores: 
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Masones todos: 

Sí los años marchitan vuestros cuerpos., que no 
marchiten vuestros corazones; conservadlos en la fra- 
gancia de una eterna primavera de amor y de ternura* 
No es el corazón quien debe formar al hombre; 
es el hombre quien debe formar su corazón por mecho 
de la sabiduría y el alivio de sus ternuras, 

¡Sublimes • palabras las del Gran Arquitecto del 
Universo! 

No las olvidemos, hermanos* 

Que ellas queden grabadas en lo más íntimo de 
nuestro corazón* 

Que ellas sirvan de alimento de nuestra alma y 
de consuelo a nuestros semejantes* 



EL DEBER DE LOS VENERABLES MAESTROS 


Hermano: 

Es posible que algún día llegues a ser elegido Ve- 
nerable Maestro de tu Logia y en tal caso, si llega, pro- 
cura orientar la actuación bajo los siguientes puntos: 

t 9 Te daras cuenta exacta de las responsabilida- 
des que tienes contraídas en orden a la buena marcha 
y progreso de la Logia cuya dirección te está encomen- 
dada. 


2 * — No olvides tu deber en cuanto a conservar el 
orden y la disciplina de los componentes, dentro del 
mas amplio concepto de fraternidad. 

3 < ' Con Tos elementos más serios y preparados, en- 
tusiastas y mejor dispuestos, organiza Cuerpos Consul- 
tivos de Maestros que contribuyan a resolver los pro- 
blemas internos de la Logia y procuren por el mejo- 
ramiento de ésta, sin perjuicio de que sea ella la que 
resuelva en definitiva de sus destinos dentro del más 
puro sentido democrático. 




- | ~ UJ.C- 

mentos seleccionaos por su educación, sentido de res- 
ponsabilidad, de conducta inobjetables, y capaces de 
cumplir con sus deberes, teniendo en cuenta, para es- 
to, que la Masonería necesita calidad y no cantidad 
entre sus componentes. 

5 ' Q ue en tu Logia se forme un programa deñ- 
ma° de trabajo y no quede éste supeditado al acaso o 
a tu capricho. 

m,n£~ EvÍt t a , t0da di , sc Vf ión cansada, molesta, perso- 
atista o antifraternal, llamando al orden a los ora- 
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dores, pertenezcan o no a tu Logias que los discursos 
sean breves y concisos; evitando repeticiones o digre- 
siones inútiles fuera de las cuestiones a debate. 

6*— Procura mantener siempre el equilibrio en- 
tre todos los Hermanos, cualesquiera que sean las opi- 
niones o principios filosóficos, económicos, sociales o 
políticos, que sustenten. 

f — No olvides nunca, ni en ningún caso, la obli- 
gatoriedad de las enseñanzas masónicas en el seno de 
los Talleres, en forma breve y esencial, 

8*- — Comenzarás los trabajos precisamente a la ho- 
ra señalada, dando tú y demás Dignatario y Oficiales y 
con ellos los demás Maestros, ejemplo de la mas escru- 
pulosa puntualidad. 

Procurarás que los trabajos concluyan a la ho- 
ra adecuada para evitar que los Hermanos que nece- 
sitan comenzar sus labores profanas a primera hora 
del día siguiente, tengan el descanso reparador nece- 
sario. 

1 o*— Imprimirás la mayor amenidad y agilidad 
posibles a los trabajos, para que éstos no constituyan 
una tortura en los presentes. Es deber tuyo provocar 
el mayor entusiasmo e interés en los trabajos. 

i 1* — Darás participación en los trabajos a todos 
los Hermanos, por modestos y humildes que sean, ya 
encomendándoles el desempeño de comisiones y con- 
sultándoles sus opiniones aunque éstas sean expuestas 
en forma breve y sencilla o señalándoles temas para 
su desarrollo, de acuerdo con sus capacidades y grado 
de cultura. 

í2*— Constantemente advertirás a todos los her- 
manos el deber que tienen de asistir y cotizar puntual- 
mente* La poca concurrencia en los Talleres los lesio- 
na incuestionablemente, puesto que su labor no puede 
ser efectiva ni rinden los frutos anhelados. Cuánto 
mejor sería contar con elementos que sean asiduos con- 
currentes, en cambio de numerosos masones que sólo 
se concretan a cubrir sus obligaciones de orden econó- 
micos, pero que no asisten a sus Talleres. Es inconcu- 
so que los Cuerpos necesitan en primer orden, del con- 


curso personal de sus afiliados. Es de sobra sabido que 
el masón que asiste puntualmente a las tenidas está al 
, tanto de la marcha del mismo y con su interesante o 
mediana colaboración es a la postre un obrero efecti- 
vo, puesto que conociendo las necesidades del propio 
Cuerpo, responde al cumplimiento de sus obligaciones. 

Por otra parte, el masón que no asiste, o que ape- 
nas se le ve de cuando en cuando, tómase un material 
indiferente, egoísta y falto de atención para el traba- 
jo que la Confraternidad impone como medio esencial 
para lograr el propósito perseguido. Casi siempre, a 
medida que el tiempo transcurre, vase alejando de su 
posición masónica y de hecho se instituye en un obre- 
ro inútil. 

Reflexionando sobre este estado de cosas ten de- 
plorable, es necesario tomar las siguientes medidas: 

Ocupémonos principalmente, de enseñar el móvil 
que sustenta la Masonería, de tal manera que nos apar- 
temos de otros trabajos o sistemas de trabajos que sólo 
dan lugar a que los Hermanos pierdan lamentable- 
mente el tiempo y el interés que los ha traído a la Ma- 
sonería, Si por principio de cuentas, anhelamos con- 
seguir el mejor perfeccionamiento espiritual de los 
agremiados, es a tocias las luces conveniente y necesa- 
rio demostrar que la Masonería es una escuela de vir- 
tudes y de instrucción, y no un lugar de refugio y des- 
bordamiento de pasiones que nos orille a la desunión. 

Siguiendo este orden de cosas, podemos manifes- 
tar que es por demás deficiente la instrucción que se 
imparte en alguno de nuestros Talleres. Los iniciados 
sólo encuentran las prácticas litúrgicas a apertura y 
clausura de los trabajos, y a veces ni esto, pues es ya 
cosa corriente que con golpes de niallete se suplan ta- 
les actos; en cambio sí encuentran abandono en lo que 
seguramente pensaban que era todo orden y ense- 
ñanza. 

La práctica de trabajar en primera Cámara asun- 
tos puramente administrativos o de carácter político in- 
terno, propios de Cámaras superiores, ha hecho olvi- 
dar que la labor de la Cámara de Aprendiz es de txa- 


i66 


Luis TTmbeht Santos 


?ft«c* aC ^ V0> de ™ lti y° intelect ual, de investigación, de 
constante aprendizaje. b 

Es necesario pensar que el masón es siempre un 

aprendí/, que debe modelarse con arreglo a la iS3r¿S 
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TABLA DE CEBES 


Todos los idiomas literarios han reproducido es- 
te interesante documento, y de él se lian ocupado los 
célebres autores. El habla castellana tiene, cjue nos 
otros sepamos, cuatro versiones castellanas diferentes 
de tan original escrito, digno de fama y renombre. 
Este importante monumento filosófico fue publicado 
por vez primera en español en Amberes, por Juan, a- 
rayana, en el año de 1543 . Después lo ha sido en Bru- 
selas, el año 1672, a seguida del “Teatro moral de la 
Vida humana, en cien emblemas” ^ También se tie- 
nen la traducción conocida de Simón Abril, bastante 
mediana, y la así titulada: “Pararáfrasis árabe de la 
Tabla de Cebes”, por Pablo Caselsa, de Madrid 17^3- 
Nosotros daremos otra, tal vez más Ubre, pero creemos 
que adecuada en mayor grado a la índole de nuestro 

idioma. 


PIMAX 

Casualmente nos paseábamos por el templo de Sa- 
turno, donde se veían numerosos y diversos dones. 
Había entre ellos, frente al templo, una pintura en 
tabla que representaba una historia muy particular, 
que no podíamos ni sabíamos entender* porque no pa- 
recía ni una ciudad ni un ejército. Había una mura- 
lla, que encerraba dentro de sí otras dos, la uxia mas 
extensa que la otra. En el muro exterior había una 
puerta con mucha gente apiñada, y dentro del cerco 
una multitud de mujeres. Sobre su entrada estaba si- 
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tuado un anciano, cuya postura y actitud indicaha 
mandar algo a ios que entraban. sebeaba 

Quedamos largo tiempo atónitos, dudosos sobre lo 

W cuam, ° " acer “ 

fimmsm 

no y consagro a Saturno en este templo y esta pintu- 

2E - 

sepáis ^ *“ 

—¿Que peligro? 

sertfa ScStol ytucJs°2' r Z'!ít T “ diré - 

raba la Esfinge f b ? comprender le devo- 

no de una vez como rf LTT ° de ?® “«Prudencia; y 

Sra^-SSí 

«unces la imprudencia 
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A y llega a ser dichoso y afortunado toda la vida. 
Estad por consiguiente atentos, y con la inteligencia 
pronta para que me entendáis. 

— Oh, dioses inmortales, ¡cuán gran deseo de en- 
tenderlo todo nos has inspirado, si es como dices! 

— Así es. 

— Disponte a relatárnoslo, sabiendo que somos 
personas que escucharán atentas, con cuidado y soli- 
citud, persuadidos del riesgo y gran quebranto a que 
nos exponemos. 

—¿Veis este cerco? — dijo tomando. una vara en 
sus manos y señalando hacia la pintura. 

— Sí. le vemos. 

—Primeramente sabe que este lugar se llama vi- 
da y que la multitud que se junta a la puerta ha de na- 
cer y venir a este mundo. El anciano puesto arriba y 
que lleva un papel en la mano, y que con la otra pa- 
rece querer enseñar algo, se llama el Buen Genio ; se- 
ríala a los que vienen a la vida lo que les conviene ha- 
cer, y les muestra la senda por que han de caminar, si 
quieren lograr prosperidad y salud en el decurso de la 
existencia. 

— ¿Qué camino, pues. Ies manda tomar, y de qué 
modo portarse? 

—¿No ves tú junto a la puerta aquella silla, pre- 
cisamente en el sitio por donde ha de pasar la multi- 

y sentado en ella a un mancebo de muy buena 
presencia de figura seductora, con un vaso en la ma- 
no? 

—¿Sí que le veo, pero, ¿quién es? 

—Este se llama el Engaño , porque no más dice 
mentiras para cautivar a todos los hombres. 

—¿Y, pues, qué diablos hace? 

. , — Brinda con un brebaje a cuantos entran en la 
vida. 

—¿Qué brebaje es ése? 

El brebaje del Error y la Ignorancia. 

— Y luego, ¿qué pasa? 

Después de haber probado esa bebida, entran 

en la vida. 




tfü 


Luis Umbert Santos 


Guía de Oro del Francmasón 


— ¿Y beben todos el Error? 

—lodos beben, unos-, inás; otros, menos. 

—¿No ves tú después de esto, de puertas adentro, 
una gran multitud de deshonestas hetairas tan varias 
de aspectos? 

— Si, se las ve, 

—Pues, se llaman asi: Opiniones , Codicias , Deleites, 
etc. Cuando la multitud entra, córranle al encuentro, 
abrazan a cada uno, y se le llevan consigo. 

— ¿Y dónde se le llevan? 

— Unas, a su salvación; otras, a su pérdida por el 
Engaño . 

— ¡Ah, varón eminente, cuán peligrosísima be- 
bida! 

— -Pues, sabe que todas prometen llevarlas a me- 
jor término, y por el camino de una vida de bienaven- 
turanza y prosperidad. Mas como ellas bebieron el 
Error y la Ignorancia en manos del Engaño no atinan, 
con la verdadera dirección de la vida. Andan desorien- 
tados, corriendo al acaso en pos de esas mujeres, como 
tú puedes ver, vagando los primeros de un lado a otro, 

—lodo lo veo: pero ¿quién es la mujer aquella 
que parece medio ciega y así como loca, y que está de 
pie sobre la bola de piedra? 

— Llaman Ja la Fortuna y es no solamente ciega y 
loca, sí que también sorda, 

— ¿Y de qué se ocupa? 

— Pasear por donde le cuadra, privando a unos de 
lo suyo para darlo a otros, para a su vez quitárselo, pues 
tal es su inconstancia. Su postura y actitud evidencian 
su inclinación y costumbre. 

—¿Cómo es esto? 

—Lo evidencia al estar de píes sobre la bola de 
piedra. 

—¿Pues qué significa? 

—Que sus dones no son firmes ni estables, pues so- 
brevienen grandes decepciones si fiamos en ella. 

y todo ese gentío que la rodea, ¿qué pretende de 
ella, como se llaman? 
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—Todos son los Desconsiderados , cada uno de los 
cuales quiere lo que ella tira. 

— Pero, ¿por que no conservan todos el mismo 
semblante, y por qué unos parecen regocijarse, mientras 
otros tienden tristemente las manos? 

■ — Los alegres recibieron de la Fortuna , y le lla- 
man Buena; los otros, que parecen llorar y tender las 
manos, ven perdido lo que primero les dió, y la llaman 
Mala, 

— ¿Que cosas son, entonces, aquellas que da y que 
tanta alegría causan a los que las reciben? 

— Cuanto el vulgo tiene por bueno: opulencia, glo- 
ria, linaje nobiliario, familia, poder, reinos y cosas por 
el estilo. 

—¿Pues qué es eso sino bienes? 

—De ellos trataremos más adelante; ahora trata- 
mos de la alegría. 

—Sea enhorabuena. 

— ¿No ves tú como pasado el primer recinto viene 
otra muralla, y más mujeres fuera, llenas de afeites, a 
uso de prostituta? 

—Bien las veo. 

—La primera se llama Disolución , Prodigalidad la 
otra; Avaricia la tercera, Lisonja , la última. 

—¿Y qué es lo que hacen? 

— Aguardar a los que recibieron de la Fortuna . 

—¿Para qué? 

— Para correr y abrazarlas jovialmente, lisonjear- 
les con su compañía y ofrecerles una vida voluptuosa, 
sin trabajos ni fatigas. Al que seducen sus palabras, 
halla bueno tal pasar mientras el placer subsiste; otra 
cosa es cuando, volviendo en sí, comprende que se le 
explotó afrentosamente. Después de perdidos todos los 
dones de la F órtuna , se ve obligado a convertirse en ser- 
vidor de esas mujeres; y soportar cosas duras e infa- 
mantes y hacer en aras de su amor cuanto hay de des- 
honroso; robos, sacrilegios, perjurios, traiciones, tornar- 
se bandolero y otras cosas así. Cuando todo se acaba, 
queda atormentado para su castigo. 

— ¿Qué castigo? 
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♦•ii a P ei ; cibcs detrás de esas mujeres, un por- 
tillo angosto y obscuro? 1 

T AUÍ ^ e . veo - Y también parece que hay más mu- 
jeres feas sucias, cubiertas de andrajos. y 

0 7"u S cle J to ; 9 ue 1Ieva las disciplinas en la raa- 
no, es llamada la Pena ; y la que oculta su cabeza en- 

esa otra se los 

tn a IilÍ Per0 y ®? uei te0 " seco y desnudo que está iun- 
*° " í“ a ^ I"*»» «* pos de sí otra hembra rellg- 
nante y escuálida, quien es? 1 

la d ? U f°’ com P añero de su hermana 

la Aflicción. Entregándose en sus manos se pierde to- 

do, ~7 el hombre aquel vive atormentado por su cóm- 
ala mEUT ^ desentienden de él, echándole a ca- 
sa ele la Malaventura , donde acaba su miserable exis- 
tencia, caso de que la Penitencia no le tropiece 
— ¿Y de encontrarse con ella? 

-—Entonces le libra de estos dolores: sugiérele nue- 

S n f er t0 t 6 ™?} üiac } ones i S^ale a la Verdadera Cien- 
cía, pero también a la que llaman Falsa. 

— Bien, ¿y después qué? 

io t/ “iV dndte * as insinuaciones que le conducirán a 
la Verdadera Ciencia, la Penitencíale purifica sal™ v 

suTdíí P n°e Pen v? ad Y i bie naventuranza en el resto de 
rrn C ° ° h ? cerl ° as b recomienza a pasar de ve- 

S: r( ^ POr laS seducci °nes de la Falsa Ciencia. 

— - ( Uh, dioses inmortales! ¡qué de pelioros ecmn 
de el Engaño, ¿Dtae tú, cuál £ la F^SiaT 
Mira aquel recinto. 

— Si, bien se ve. 

Fuera de la muralla ¿no ves junto a la rnierta 
una mujer, de pie, al parecer muy aseada y compuesta! 

x. . „r~ LIamaía Ciencia, la mayoría, la gente más ton- 
ta, pero no es otra cosa que la Falsa Ciencia ruaute 

sarpSTAsss? acuíen piW ■ “ 

gar a eíla? C ° m ° ° S ^ Ue n ° otro cam ^ no para lle- 
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— ¡Vaya si lo hay! 

— ¿Y esos hombres que dentro del recinto van y 
vienen, quienes son? 

— Los enamorados de la Falsa Ciencia , gozosos en 
su error de creer que tratan con la Verdadera. 

— ¿Cómo se llaman? 

— Llámanse poetas, unos; oradores,, otros; éstos 
dialécticos; ésos, artistas; éstos otros, aritméticos y geó- 
metras; aquéllos, astrólogos; táles, sensualistas; cuáles, 
peripatéticos; quiénes, críticos; en fin, otros muchos por 
el estilo, que todos se les asemejan. 

— ¿Y esas mujeres que corretean acá y allá, a quie- 
nes se tomaría por las de antes, entre las cuales se con- 
taba la Disolución , y las otras que estaban con ellas, 
quienes serán? 

— Ellas en persona. 

— ¿Cómo, también entran aquí? 

— Si, aunque más raras veces, y no cómo en el re- 
cinto de fuera. 

— ¡Inmortal Júpiter! ¿Y hasta aquí penetra la 
Opinión? 

— Ciertamente. Les dura la embriaguez producida 
por el brebaje que bebieron de manos del Engaño; tam- 
bién entran la Ignorancia y la Necedad , sin apartarse 
de esos hombres la Opinión , ni las demás Falsedades 
hasta haberse librado de la Falsa Ciencia; entonces, 
entrando por el verdadero camino, se vigorizarán por 
medio de esa fuerza que todo lo consume y purifica, 
hasta que queden limpios de toda maldad, como la 
Opinión y la Ignorancia con las demás calamidades: 
tal será su salvación. Pero mientras continúen tran- 



quilamente en la Falsa Ciencia , jamás serán libres, y se 
verán perseguidos por el mal resultado de sus falsas 
ideas. 

— Dínos, pues, el camino que conduce a la Cien- 
cia Verdad. 

— ¿No ves tú hacia lo alto de aquel puerto don- 
de no se ve nadie, que casi semeja un desierto? 

— Ya lo veo. ? 
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¿No ves una puertecita, frente a un sendero no- 
co frecuentado, por el cual transitan pocas personas, 
como en toda senda escabrosa y empinada, que al pa- 
recer es muy peligroso? 

—Sí, sí. 

¿Y no percibes mi monte, de estrecha subida, 
que a uno y a otro lado bordean profundos precipicios? 
— 01 , se ve. 

Este camino lleva a la Verdadera Ciencia. 

Es verdad que es, según parece, agrio y difícil 
. ~ ¿ N °tas, también, hacia lo alto del cerro, una 
pena grande y erguida, por completo inaccesible? 

' OI* 

■—Pues mira encima unas matronas, arrogantes 
y esbeltas, que tienden sus brazos con gran desenvol- 

lU,fd * 

Verlas, las veo, pero ¿cómo se llaman? 

P~ n anXt~ 13 — « * 

nosj? “¿ Para qué alargan tan resueltamente las ma- 

nnr a T Exh 0 rt f n a los redón ll ^dos, dándoles ánimos 
E. q “ e no desmayen, pues, con un poco más de su- 
frimientos, llegaran a un buen término. 

ero llegados arriba, ¿cómo subirán a la pe- 
' v ! e ° cam , m ? P or donde poder remontarla. ^ 

., Entonces bajaran ellas mismas y les subirán 
arriba. Después Ies infudirán alientos, y a poco Íesc7 

vieor ’ Prometiéndoles llevarles an- 
te la Verdadera Concia, y haciéndoles ver cuán llano 

de ™?™° m ? r ab C a r n °’ C ° m ° fécU de **<* ““'‘o 

—Es cierto, por allí aparece, 
de ~°r ervarás tú, ante aquella floresta, un lugar 
te de claridad? ant Fl CUal nSUeña pradera ’ b riJ!an- 

—Así es, 

puert7? ¿Y n ° descubres en med io, otro cercado con su 
—•Bien dices, más ¿cómo es llamado? 
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—Es la mansión de los Bienaventurados, donde 
moran todas las Virtudes y su compañera la Felicidad. 

— Sin duda por eso, es el lugar tan hermoso. 

. — -Repara junto a la puerta mía hermosa mujer, 
de regular edad, cuyo continente evidencia juicio, ves- 
tida con sencillez, baja la vista, y sentada firmemente 
no sobre una bola, sino sobre una piedra cuadrada, 
junto a otras que semejan sus hijas. 

— Creo que es como dices. 

—La del medio es la Ciencia Verdadera; las otras 
dos la Persuasión y la Verdad. . 

— ¿Por qué se sienta la Ciencia Verdadera sobre 
una piedra cúbica? 

■ — Esta emblematiza que el camino que a ella con- 
duce es seguro para cuantos le recorren; y que las mer- 
cedes que otorga, son infalibles para quien les recibe. 

— -¿Qué dones son esos? 

— Seguridad y Animo. 

—¿En qué consisten? 

En un sabiduría que ningún mal ha de causarles 
en la vida. 

— ¡Oh, eternos dioses! ¡Cuán copiosas dadivas! 

- — Pero diirie, ¿a qué está fuera del muro? 

— Para fortificar a los que llegan, dándoles un li- 
cor purificante, y luego llevarles bajo la protección de 
las Virtudes. 


— ¿Cómo? No te entiendo. 

— Lo entenderás. Cuando uno está enfermo, y 
quisiera ser curado por un médico, primero habría de 
quitársele con medicinas la causa efectiva del mal, pa- 
ra después restablecer sus fuerzas y hacerle recuperar 
la salud. Pero si el enfermo es indómito para las dis- 


posiciones del facultativo, éste lo abandonaría justamen- 
te y él sucumbiría a la enfermedad. 

— Esto está bien, pero. . . 

— Acontece igual con la Ciencia', si vamos a que 
nos cure, nos dará algo que nos purgue y comunique 
su vigor; así nos libraremos de cuantos males nos aque- 
jaban. 

— ¿Qué males? 
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—La Ignorancia y el Error , que dieron a beber el 
Engano, la Presunción, la Codicia, la Disolución , la 
Colara y la Avaricia, con todos los demás vicios que 
adquirió en el primer recinto. n 

aTj ,U j a vez bien hnipio, dónde le lleva? 
tude~ Alil ” 0n< ^ e esta * a Sabiduría con las demás Vir- 

— ¿Ves de puertas adentro un coro femenil? ¡Mí- 
ralas que hermosas, qué bien arregladas, qué traje tan 
sencillo v honesto: Mira la simplicidad de su tocado, 
8 diierencia tic las otras mujeres* 

- las veo, ¿pero quiénes son? 

, T Las den , lás hermanas de la Sabiduría-, la Forta- 
\ l^Tempíanza, la Justicia, la Bondad, la Modas- 
tia f la Generosidad y la Mansedumbre , 

íAh ; preciosísimas! ¡Qué horizontes de 

esperanzas! 

—-Pues si es así ¿cómo no os entregáis a su culto 
y l^s desatendéis? 

—Estaremos atentísimos* 

— Entonces seréis salvos* 

van?~ MaS Ulla VeZ que le recibieron, ¿dónde le lle- 

— A su inadre. 

— ¿Quién es? 

— La Felicidad. 

— Explícate más claro. 

¿Distingues aquel camino que se dirige hacia la 
eminencia, cuya alcázar se destaca sobre todos los re- 
cintos anteriores? 

— En verdad que le veo. 

a. ~ f:No . en l a entrada una mujer de esplendí- 
a presencia, majestuosa en su encumbrado sitial tan 
apuesta como sencilla en su adorno, y ceñida su fren 
te por una corona de primorosas flores? 

—Creo que sí. 

—Pues es la Felicidad. 

—Y al llegar ante ella, ¿qué hace? 

. c corona V transmite todo su poder y las demás 
cualidades, como vencedor do terribles lides 
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— ¿Y en qué lides venció? 

— En las mayores del mundo: vendó a los mons- 
truos más fieros que le consumían y esclavizaban. Ven- 
ados todos, vuelve él a ser libre, y ellos quedaron sier- 
vos suyos; al revés de antes. 





— ¿A qué monstruos te refieres? Quisiera cono- 
cerlos. 

■ — Los primeros, la Ignorancia y el Error; ¿no te 
parecen monstruos? 

— Sí, y fuertísimos. 


—También humilló a la Pena , a la Aflicción, a 
la Codicia , a la Riqueza, a la Corrupción; a todos los 
otros vicios, antes, sus amos; hoy, sus súbditos. 

Heroica acción. ¡Victoria gloriosísima! Pero 
quiero saber la influencia que le da la corona que le 
ciñeron. 


— El de hacerlo mozo afortunado, porque quien 
tiene ía que esta corona comunica, siéntese dichoso, 
y todas sus esperanzas de felicidad no nacen más que 
de si. n 


, . — — - yet cuiimauu, 

¿que hace? ¿donde va? ? 

— -Condúcenle las Virtudes por la mano, y le lle- 
van al mismo paraje de donde vino, mostrándole allí 
los males y miserias de los mortales, los náufragos de 
la borrasca de la vida, su pérdida y cautiverio entre ios 
enemigos a que se rindieron. Cautiva a unos la Corrup- 
ción, a otros la Vanidad, a otros la Codicia , a otros la 
Vanagloria, y a otros, multitud de males diferentes a 
cuyas angustias no pueden escapar para buscar lue- 
go aquí su salvación; pasan inquieta la vida, sufriendo 

ftiü-f lnar f OÍ ? cair, bio que conduce aquí, porque se 
olvidaron de lo que el Buen Genio les mandó. 

~ Picnso dices bien; pero una duda me asal- 
) a - ¿Quieres decirme por qué las Virtudes le mues- 
tran aquel sitio de donde viene? 

nn^T P y qUe ’ ignorante de lo que pasa en aquel 
SE.’ P T - r mcorn Prensible para él, cayó en com- 
P a confusión, tanto por la Ignorancia cuanto por el 
ror > bebidos en aquel vaso del Engaño: así juzgaba 
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bueno, lo malo; malo, lo mejor. Eso le hacía vivir vi- 
ciosa y disolutamente, como a los que residen allí. Mas 
penetrado ahora de la realidad de las cosas cuyo cono- 
cimiento es indispensable a la vida, vive perfectamen- 
te y conoce la mísera posición de los otros. 

— Pues bien, ya enterado de todo, ¿qué le resta 
hacer, y a dónde irá? ? 

—Donde guste: donde quiera que vaya, siempre 
estará dichoso, como los moradores del bosque Coryceo 
del Parnaso; y a donde llegue le recibirán contentos, 
cual enfermos al médico. 

---¿Habrá, pues, dejado de temer a las mujeres 
aquellas que me comparabas con las bestias bravas? 

—No le atormentarán ni la Pena, ni la Tristeza, 
ni la Corrupción, ni la Avaricia, ni la Miseria, ningu- 
na otra desgracia, pues las domina a todas desde el en- 
cumbrado puesto en que se colocó, por encima de cuanto 
antes le mortificara, cual él mordido por la víbora; 
así los demás animales venenosos, que acarrean la muer- 
te a los otros, a éstos no le ofenden, pues llevan en .sí 
la virtud preserva tiva. 

Hablas perfectamente; pero dime ahora, ¿los que 
al parecer descienden por aquella cuesta, entre los cua- 
les unos están coronados y manifiestan alegría, y otros 
no lo están, decalabrados y con las piernas rotas, a quie- 
nes algunas mujeres conducen asidos de la mano, quie- 
nes son? 

—Los coronados, lo fueron por la Ciencia, al li- 
bertarles; lisonjeándose de ser sus amigos. Los tristes 
y maltrechos que no llevan coronas, y otros que se han 
desmayado, van nuevamente, ante la Perseverancia, 
vagando de derecha a izquierda, ignorantes del camino. 

— ¿Quiénes son las hembras que Ies acompañan? 

—Las Aflicciones, las Angustias, las Pasiones del 
corazón, la Infancia y la Ignorancia. 

— ¿Les acompañan, sin duda todos los males? 

-Realmente todos. Al llegar al recinto primero 
donde residen la Cortesanía y la Disolución y sus amam 
tes, llamándoles mezquinos, desventurados y dignos de 
lastima; pues que, libertados de su vida anterior, creen 
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que viven desgraciados, privados del disfrute de cuan- 
to poseía. 

— ¿Y a qué llaman bienes? 

-—Al ultraje y la incontinencia, para decirlo en 
pocas palabras, pues sabrás que los placeres de la gula, 
basta el empacho, los estitiiEn supremo goce y una 
gran cosa. 

—Aquellas otras mujeres que se acercan alegres y 
placenteras, ¿cómo se llaman? 

—Son las Opiniones: éstas, después de conducir a 
la Ciencia a los que buscan virtudes, tornan por otros 
dando a entender que son dichosos aquellos a quienes 
condujeron ya* 

—Escucha, ¿entran en donde están las Virtudes? 

. ~ No > P ues pueden penetrar donde está la Cien- 
cía. ' Entregan en manos de ésta a los que llevan, y ape- 
nas ésta se hizo cargo de ellos, las Opiniones se tornan 
a conducir otros; al modo de los navios, que después 
de haber descargado el flete, navegan nuevamente pa- 
ra traer otro. 

Muy bien nos parece cuanto nos enseñaste. Lo 
que no nos has explicado es lo que inanda el Buen Ge- 
nio a los que entran en la vida. 

Que tomen alientos y no se arredren; y en cuan- 
to a vosotros, cobrad ánimo, confiados en que voy a 
desvelaros cuanto existe, sin ocultaros nada. 

" — Perfectamente . 

Entonces el anciano extendió de nuevo el brazo 
oiciendonos: 

snl -l Veis a ,^ ue11 ?, n ™]er, al parecer ciega, sentada 
sobre una piedra esférica y que llaman la Fortuita, co- 
«10 antes dije? 

— Sí que la vemos. 

en Sabed . CJUe no t l lliere eí Genio que se confíe 

en la Fortuna-, ninguno de sus dones es constante y 
tome, sino variable en exceso; cuanto de ella se pue- 

no loí 1 ; Car6Ce de firmeza; algo recíba de ella, 

parfAlf propi0 ’ pues es fácil se lo qu ite 
para darlo a otro, como a menudo pasa. 
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Así les ordena el Genio no estén ufanos con sus dá- 
divas, ni se alegren al recibirlas, ni se entristezcan al 
perderlas: que ni la alaben ni la vituperen, pues na- 
da hace con razón y obra siempre con temeridad y al 
azar, como te dije. Por eso manda el Buen Genio que 
no se extrañen de sus acciones, ni se asemejen a los 
malos depositarios, que se alegran recibiendo dinero 
de manos de los demás, y se enfadan cuando se lo pi- 
den, creyendo que se les injuria, olvidando que recibie- 
ron el depósito a condición de que estuviese dentro de 
la voluntad del que depositaba el tornarlo a recoger. 
Igualmente manda el Genio a cada cual que se pro- 
; cure los favores de la Fortuna , pero sin olvidar su na- 

turaleza por la que puede quitar lo que dió y tornarlo 
acaso, después con creces. Mándales también que re- 
ciban cuanto dé la Fortuna , y una vez que lo tengan 
se retiren de ella a lugar seguro y apartado. 

—¿Qué lugar es ese? 

—El que la Ciencia Ies dará si quieren conservar- 
lo. La Verdadera Ciencia de las cosas provechosas, don 
seguro y firme, exento de trastornos. Quiere que en- 
seguida se acojan a ella; más llegados a donde estén 
esas mujeres que se llaman la Disolución y la Corte- 
sanía, huyen de ellas, sin creer cuanto les digan has- 
ta llegar a la Falsa Ciencia: les manda que se deten- 
gan con ella corto tiempo, que tomen lo que necesi- 
ten para restablecerse de las fatigas de la marcha, y 
pasen rápidamente a la Verdadera Ciencia. Esto or- 
dena el Genio: quien se exceda en ello, o sea indócil 
a su cumplimiento, sucumbirá como reprobo, de mise- 
rable modo. 

Tal significado tiene, amigos míos, la alegoría pin- 
tada en esa tabla. Si algo más se os ocurre precin- 
tarme, hacedlo, que os lo explicaré. 

Está perfectamente: mas en puridad, ¿qué man- 
da el Buen Genio ? 

— Lo más útil a todos. 

— ¿Qué es? 

Las letras: y de todas las ciencias, las que se- 
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gún Platón son el freno de las pasiones juveniles, pa- 
ra quen no se extravíen de modo alguno. 

— ¿Y es necesario hacerlo así, para poder llegar 
a la Verdadera Ciencia ? 

—No, pero sí conveniente; pues no es indispensa- 
ble para poseer la virtud, 

—¿No es entonces tan importante para que los 
hombres sean buenos? 

■ — Cierto que no: sin ello, pueden ser probos y ho- 
nestos. Pero es conveniente aquí no parecerse a los 
que entienden otros lenguajes por medio de intérpre- 
tes, pues que no les causará detrimento entenderlas 
ellos directamente, por conocer aquellas lenguas. 

— Sin la Ciencia , según se ve, un hombre puede 
tener virtud: quienes son sabios por su ciencia, ¿no ten- 
drán la ventaja de que les haga más hombres de bien 
que a los demás? 

— ¿Qué superioridad ha de darles esto, si vemos 
que también los sabios yerran respecto a lo bueno y 
a lo malo? En cuanto a los vicios o maldades son co- 
mo los demás, pues vemos que a veces están llenos de 
vicios, ser también disolutos, borrachos, avarientos, in- 
justos, traidores e imprudentes: vosotros sabéis cuantos 
se encuentran así. 


—¿Cómo podrían esos hombres llegar a adquirir 
ventaja para ser virtuosos por la fuerza misma de su 
Ciencia? 


— Al parecer, de modo alguno. 

— Pues entonces, ¿cómo están en el segundo re- 
cinto, como si se tratasen realmente con la Verdadera 
Ciencia? 


t ■ S- v*: 

i .■Jai*:.: 



x * ujuu euo, ae que íes sirve.' ¿iNo se ve a ve- 
ces a algunos que vienen del primer recinto donde mo- 
ran la Disolución y los otros gérmenes de perversión? 
Se les ve que llegan hasta el tercer recinto en pesqui- 
sa de la Verdadera Ciencia, sin rozarse con los sabios, 
hiendo así, ¿cuándo podemos creer que tienen venta- 
jas? Cuanto más se acercan a la Ciencia , más dificul- 
tades para aprender* 

—¿Cómo puede suceder eso? 
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^° s . segundo recinto, creen saber cuanto 
realmente ignoran: en tanto que viven de esta ilusión, 
se sienten firmes, y no se desviven por llegar a la Ver- 
d A f era C ^ncia Por otra parta ¿no ves ir al segun- 
do reciiifo Jas Opiniones que salen del de fuera? Es- 
tos no son, por consiguiente, más perfectos que los otros, 
> si la Penitencia y el Arrepentimiento no les asisten, 
persuadiéndoles de que la que poseen no es la Ver da- 
aera smo la Falsa Ciencia , no saldrán de su encaño 
ni _se salvaran: igual os acontecerá a vosotros, si no ha- 
céis lo que os digo. Es necesario recordar esto muchas 
veces, sm descuidarlo, teniendo por accesorio todo lo 
demas. Si os resistierais, tened por ocioso cuanto 

U Xo LtíjLb 1 ■. 

Cumpl icémoslo así; pero, dinos ¿en qué consis- 
te que no es un bien cuanto los hombres reciben do la 
Fortuna como el crédito, los hijos, la gloria y otras co- 
sas por eí estilo? ¿Y como no son desgracias las con- 
anas? Lsto contradice el común pensar, y se hace 
increíble, 

amos, disponte a contestar sobre lo que te pre- 
guntare, r 

“ — Estoy dispuesto. 

la vida? 1 ™ 6 ™ dÍmS: Sí 111,0 ^ maI ¿ le es un bien 

—Creo que no: créola un mal. 

¿Pues cómo será un bien la vida a éste a quién 
no te aprovecha? 

’ í m P 0 SI t>le que la vida sea buena, para quienes 
■Viven mal; Jo es por el contrario para los otros. 

t • , Entonces ¿la vida es a un tiempo, según tu con- 
fesión, buena y mala? b 

— Tal entiendo. 

y* martes tales disparates, pues una cosa no 
es a un tiempo buena y perjudicial, o mejor, di mía de 

Ió^a Se y 6jarSe de 6]la: PSt0 es “"trario a toda 

en ¿rJl vemos vivir á alguien mal, creemos que hay 
tzi el algo que le perjudica, y eso prueba que la vida 
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misma es cosa dañosa: no obstante es diferente vivir 
y tener malo vida ¿no estás conforme? 

—Francamente, no soy de esta opinión, pues el 
vivir no es una cosa mala, ya que entonces lo sería tam- 
bién para los que viven bien, pues viviendo, no dejan 
ellos de tener lo que por sí constituye un mal, 

—Eso es cierto. 

—Pero sí ei vivir es hecho común a todos, a los 
que viven mal, resulta que la vida no es por sí misma 
ni buena ni mala; y siendo positivo que a los pacien- 
tes no les daña el cicatrizar o abrir una herida, ¿no po- 
dremos establecer que lo propio acontece con la vida ? 
Examinada la cosa por este lado, dime, ¿qué preferi- 
rías, vivir mal o morir bien, como hombre de ánimo? 

—Morir bien. 

—Tampoco, pues si bien el morir es malo, a ve- 
ces es preferible la muerte a la vida, 

- — Es bien cierto, 

— ¿Y por qué no ha de valer el mismo hecho para 
el estado de salud como para el de enfermedad? Mu- 
chas veces conviene no tener aquélla, y es bueno en 
ocasiones tener ésta, 

—Lo cual es una evidencia. 

— Han de considerarse así también las riquezas 
porque es cierto que vemos a algunos que viven mal 
y míseros, aunque ricos. 

—Es indudable, a muchos pasa. 

—Luego a éstos las riquezas no les sirven para vi- 
vir bien. 


—AI parecer no les sirven, y es debido a sus vicios. 
— Entonces, el ser hombre honrado no lo hacen 
las riquezas, sino la Verdadera Ciencia , 

— Es evidente. 

— Pues con arreglo a razón, puede afumarse que 
las riquezas no son buenas en sí mismas, porque no 
sirven de nada a los que las disfrutan para ser hom- 
bres de virtud y mérito, 

—Se me figura claro. 
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i piremos, pues, que para muchos, de nada sir- 
ve la riqueza, si no saben aprovecharla 
—Eso me parece, 

chas ™Sfe“¿ú5l5 aP “ Z ^ ÍUZKar bUen °’ 10 5“ e 

—Ninguno. 

nes, ^fKrnrSal ™ «* 

Ls la verdad más grande* 

i ^ciar por buenas, o despreciar ^nr 

malas, tales cosas, ofusca la mente de las rría+n ^ 
las destruye si llegan a creer oue en piíL ' cnatlIms ' Y 
la felicidad. Movidos por este deseo, pretende^akl? 

g niStd^Estot 1 Pe f netrad “ da ~ ™ 

3adero bió , v ,w 1 nwt,y ’ su ^rancia del ver- 

puede pacer’ del, n Í d“' , “ '* verdadero bie " "° 

“ot°o ™ P " rac“s m to^“l! 

—Es verdad. 

razóiTntí’fSw jUSt0 y está en conformidad con la 
las riouP^Í™^ men n °! Se 0ri ^ na hÍGn a ^í°, Y que 

es esSeraT r/^ Pre T° de hechos ^aUn- 
’ Tn Tn ® d í a * ÍUe P ueden ser LUI bien ¿verdad? 
Iodo eso se deriva de lo dicho. 

i . r contrario, la Prudencia y la Justicia nn 

se lfcT. n Cn m d aIda - deS ’, Comi) So 

sas no calen bfo?. d T Ia “¡usücia; Pues estas co- 
caben juntas en una misma persona Tn mío 

Todo lo que dices paréceme muy justo. 



FLORES MASONICAS 



i». — La voz del Pueblo, es la voz de Dios. Aquí 
cabe una aclaración: No hay que confundir, queri- 
dos hermanos, no nos referirnos a la voz de ese pue- 
blo ciego y apasionado, al que se maneja para suble- 
varle en favor de intereses de un partido provocador 
o de alguna ambición personalista, ni a ese pueblo be- 
névolo al que se le seduce y divierte para hacerle al 
yugo de la violencia o de la opresión. 

Llamamos voz del Pueblo, a ese grito de la con- 
ciencia pública que arrastra todas las conciencias y obli- 
ga a todos a decir sí, para bien de la humanidad, y no, 
para el mal. 

2»— La fraternidad se ha refugiado en los Talle- 
res y es deber de los masones — espíritus selectos, al- 
mas elevadas — - sobreponerse a las miserias humanas, 
y en todas partes, tanto en los trabajos masónicos co- 
mo en los profanos, difundir, enraizar y hacer fructi- 
ficar el amor: la verdadera fraternidad que no necesi- 
ta epítetos, que es independiente del tiempo, de las cir- 
cunstancias prósperas o adversas, que es inmutable en 
medio de los cambios, indestructible en medio de las 
ruinas, que irradia calor y su perfume es generoso co- 
mo las flores; esa fraternidad que se siente sin verla, 
como el ruiseñor que canta oculto entre las frondas y 
es el alma del bosque. 

3' — Cuando se vuelven los ojos al pasado y se con- 
sidera el camino que los hombres recorren en su trá- 
gica aventura de purificar las fuerzas del espíritu y do- 
mar la rebeldía de la materia, enalteciendo en la lu- 



186 


Luis Umbert Santos 


soplo deímfaSní cLt^en que el 
ni odia que acompaña la npr^im os .? Il ^ os triste sal- 
Lis cosas que se pierden en el 7' Ulac ! 10n de J os seres y 
tiempo y de la hfstorS Z tláTodZ, ^ PU6rtas ™ 

hombre consiste en su IimitaciSí f ^ existencia del 
de accidente pasaiem , , , , i ’ I0n ’ en su contingencia 
«« la vida flojeo' comfenta •*«?«•? «*»*». w 
mura con que la sombra t a i lrtarc Itítarse. con la p Je 

Equinoccio? ¿\%ZV%7 h tr ¡“■ n,Ka * ¿ 
niñeante que sea, se mustia' ni rZ< f lras ’ por insig- 
c°mo una rosa sobre una ¿¿L ? C *° deI rec ^d°, 

la nicm oria es la obra de lo mi !f qUe subsi ste en 
que se van muriendo rTm ' 0S 0 de ] os vivos 
suspiro del hombre, no es e /™ Ca del preseníe « el 
I a acció n solitaria, ni el imnnl^ QSan ] iento aislado, ni 

no creador y permanente Cest??^*' f S eI ensue- 

-.¿rse&psx- 

los hombres tantean "lUas^somb - S es P lritual - cuando 
yo luminoso para orientarse , )ri I,!S ’ buscando un ra- 
tol y surge un nuevo Evanielio^De “ nuevo A P ÓS ~ 
apostólicos es uno de los más ™i' ° e e 1 0s evan gelios 

Por encima del oleSe dM^ 03 ^ 1 de la M ™°- 

dera desplegada en los cielos leía 1 pu ? blos ’ com o ban- 
íores al pas o de las SZ ^ sm P^er sus co- 
tnarmenen el ideal de soüdaridS Pnnci P 10 s masónicos 
on todavía en el palenque oblen umana L ío sostie- 
ranos de la voluntad y de ja inmlf C ™ tra todos ^ ti- 

íf S i? laS i agÍtadas de la historia }- n las '‘I'»- 

los hombres ha parecido naufraSr í *? d ^ llídad de 
despotismo, I a Masonería ? eI Pantano del 

a libertad y lo ha defendido ¿* W° d SÍmbol ° d « 
la civilización y del progreso Tn i V gos caminos de 
opresión y privilegio^ todos lV,s , f f lo j Amenes de 
humano, príncipes ,4 del dolor 

combate perene y ta/iebí I? 6 ' 
cruento ™ ás 
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dón en la vanguardia de las grandes masas que pug- 
nan por su liberación económica y que trabajan por 
emancipar de cadenas y de errores el sagrario de su 
conciencia, 

5 a — Por su tradición moral y política; por su cons- 
tante y ejemplar defensa de la libertad contra el des- 
potismo y de lo verídico contra lo falso; por sus jor- 
nadas memorables en defensa del bien común, la Ma- 
sonería capta la vibración de los dolores de nuestra 
época y los condensa en su. programa de amor y jus- 
ticia, No es posible que la Orden imite el error de los 
sacerdotes de Júpiter, que se empeñaron en servir a 
la moribunda aristocracia romana y en condenar las 
ansias liberatorias de la gleba; que la gleba se hace car- 
bón encendido y divino en el sacro fuego que alum- 
bra las rein vindicaciones de las masas* Entre la obe- 
diencia al Pretor o el amor a la Cruz; entre los favores 
del César o la corona del martirio; entre la derecha, 
que entra en colapso histórico, con su forma jurídica, 
y la izquierda, con su naciente y renovada conciencia 
ética, la Masonería no ha de vacilar, sí no quiere ale- 
jarse de su actividad tradicional y perder el contacto 
con el espíritu de las muchedumbres. 

6^— Las enseñanzas de la Masonería deben hacer 
su obra en el espíritu. Noche a noche, al ceñir el man- 
dil y comenzar los trabajos rituales, han de caer las 
palabras ele la liturgia como fecunda lluvia en nuestro 
cerebro. Debemos pensar que no se es realmente masón, 
sino cuando se marcha a paso seguro hacia el perfec- 
cionamiento, El perfeccionamiento mdiviual no es la 
meta, porque nuestra Institución persigue el de todos 
los hombres. Se abandona la Logia, que es el recinto 
consagrado a la virtud y a la amistad, pero se sale al 
mundo para ser prudente, moderado y discreto; para 
ayudar y aliviar con cordialidad al necesitado; pera 
pensar persistentemente que todo hombre tiene dere- 
cho a nuestros buenos oficios, y para que el mundo 
piense, viendo nuestras obras, como es verdad que el 
amor fraternal prevalece entre los hombres. 

7 Resultaría infantil negar que el hombre de 
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al hombre porque en cada paso en el camino de la 
vida utiliza esa facultad de determinarse, y sin ella la 
Humanidad acabaría por confundirse con las bestias, 
que no saben ni les importa saber a dónde van. 

Esa seguridad del Libre Albedrío, que hiciera lle- 
gar a Nietzsche al concepto del “Super-Hombre”, es 
la razón misma de la vida de cada uno, que sabién- 
dose poseedor de sus actos espera encauzarlos para el 
propio bien, ya que de no ser así nos bastaría dejar de 
ser para evitar la humillación y el dolor de obrar sin 
conciencia. 

io* — Nada tan humillante como aquel que en la 
cúspide de su tiempo contempla el desperdicio de sus 
posibilidades, y la constante desorientación de sus ac- 
ciones. Nada, en cambio, tan satisfactorio, como la 
convicción de haber laborado, de haberse utilizado te- 
naz y firmemente en la persecución de un fin: fin que, 
logrado o no, hace del pasado un pasado consciente. 

Seamos, pues, responsables, encontrando nuestra 
misión en nosotros mismos, y llevando la plena segu- 
ridad de que un hombre poseedor de brillantes cua- 
lidades, pero desorientado, vale menos que quien, con 
el milagro de la voluntad, cultiva la más ínfima de las 
facultades. 

1 1* — Queridos hermanos: somos espectadores y ac- 
tores de uno de los períodos más complejos, típicos e 
interesantes de la Humanidad; lo nuevo y lo viejo se 
disputan el dominio del mundo en una. de las más 
grandes batallas que contempla la Historia. Si la re- 
novación es virtud de existencia, sigamos el consejo de 
Goethe: sepamos rechazar el pasado a nuestra volun- 
tad y recibamos la vida como si acabáramos de nacer. 

12 : ’ — Para pensar alto y sentir hondo es preciso 
adentrarse en los “augustos misterios”. Y es que la 
Masonería, por la universalidad de su doctrina, no es 
una ficción pueril, sino realidad creadora en las gran- 
des luchas de la idea. Si se le atisba, descúbrese pro- 
metedora y fecunda. No ha perdido el sentido histó- 
rico que la informa, y quizás sea por ello que los hom- 
bres de pensamiento vean en la Institución el perpe- 
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tuo horizonte donde se perfila un inmenso oasis de 
rora; alegre. r™° h *“• 

33 £ 33 SSskiSr 

siSHrS- S£Si 

ponen, con fuerza de lev -i J ¿ ] La im ‘ 

mj sta ron t - i ; * generaciones enteras que 

furdó en la HisSíf f 10 " irí SUpÍ f on del sacrificio. 

sin ™ta * 

bición se posesionaron IwlilraJLTí'hl'l h 18 

leza^Lol IStertel^l “ *?»">«'” la na’tuS 
vechedo deTdebmSc/y T 

para establecer una sorierrid « t i a dc lo5 otros 

más trabajan en proveció de L 1“°^ en pue los 
adueñado de todas las fuenteVd ^- 1105 ’ pUes se han 
como son la tierra el amn v i bienestar colectivo, 

'? P ro PÍodad comispóndelii 'Z &S? JT ■' ’ » 

ÜSS y U en Consecuencia ^ ha •* «£*?£ 

mentó de la “ociedad ¡ouelíl ' T r ’ c ° n *«- 

nadie puede poseer m’t. ,1 i ° qilc 110 Producido; 

P™ ostenta? cdmodamente Cu’^iíSf ta p"““ ite 

turales ICr^cuanto^ ntf& % 

todo individuo tiene derecho Tut^P d lncíll strial, 
*4--i.os 


Guía de Oro del Francmasón i9i 

ros del ideal, deseosos de armonizar a la Humanidad 
con la naturaleza, fundaron la Asociación Masónica • 
la organizaron en todo conforme a la Ley Universal 7 
La Masonería, conforme a su interpretación astro nó- 
mica, es todo un sistema planetario; pues vemos cómo 
la Gran Logia, cual si fuera un sistema solar, tiene a 
su alrededor un cierto número de Logias, todas mo- 
viéndose armónicamente. Cada Logia se mueve en 
derredor de su Venerable, en ellas vemos a los Maes- 
tros. Compañeros y Aprendices, trabajando todos por 
el bien de la Humanidad, de la Orden y de su propia 
Logia; poniendo para ello toda la buena voluntad la 
fuerza y la luz de que cada uno es depositario, 

15“ — La Masonería es fuerza creadora. Muy le- 
jos de ella está el deseo morboso de agitar y producir 
estériles turbulencias. Cuida de la generación social 
y política de cada Logia, y reverdece las conquistas ideo- 
lógicas y revolucionarias, porque sus hombres se han 
asomado siempre al escenario de todos los gobiernos 
que han cincelado el porvenir de todas las civiliza- 
ciones. 

16“— La Masonería es la síntesis de la vida. Na- 
die escapa a ella. Para vivir necesita la savia del pro- 
greso que arranca de muy abajo, que viene de muy 
lejos y que se manifiesta en la flor del pensamiento, 
en la cúspide de la acción, en la entraña del progreso, 
en las fulguraciones del ideal, en las realizaciones de 
la civilización.. 

Por eso es la única Institución que puede y ha 
podido vivir a través de los siglos, de las pasiones y de 
las tragedias humanas. 

Su inoral no es una moral; es la de cada pueblo, 
ta de cada tiempo, la de cada civilización, la ríe cada 
cultura. 



Gracias a esto no estamos encadenados a una épo- 
ce, ni a una religión, ni a una norma determinada. 

Combatimos el mal, el mal como lo entiende la 
mayoría de cada medio; hacemos el bien como el bien 
se entiende en el momento y en el núcleo en que se 
actúa. 
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De aquí que estemos siempre en aptitud de evo- 
lucionar y de seguir ascendiendo por medio de una ro- 
tación constante que nos llevará a la perfección. 

Por eso nuestra obra es siempre nueva. Ño te- 
nemos el derecho de detenernos ante el tiempo, ni an- 
te el espacio. Por eso seremos eternos y por ello nues- 
tra actitud ha sido y será la de combate. Nuevos qui- 
jotes, somos caballeros andantes; nuestro camino es el 
del mundo, quizá el del universo cuando el universo 
sea conocido. Los que se sientan a limpiarse el sudor 
a mitad del camino, fatigados de la empresa y de la 
jomada, no son masones; lo son quienes sucumben en 
pleno movimiento, en recia batalla. 

1 7* El Gran Arquitecto del Universo, no es sino 
una formula, casi un símbolo, casi una frase. Una 
idea para que cada uno la aproveche a medida de su 
inteligencia, de su concepción deísta o puramente li- 
teraria o intuitiva: por eso no lo definimos. Tanto es 
así, que el Gran Arquitecto del Universo puede ser una 
idea, un principio; para unos, la Revolución: para el 
más allá la evolución; para todos, la encamación del 
propio pensamiento de cada uno, sin forma ni figura; 
sin culto ni adoración; sin amor ni temor; sin esperan- 
za, ni desilucíón, Es tan sólo una idea que cada quien 
puede armonizar con la suya propia, desintegrarla en 
su materialismo o enaltecerla en su esplritualismo; 
fortalecerla para confortarse o esfumarla en una fan- 
tasía que puede ser rayo de luz, perfume, rima, gru- 
mo o nada. 

18 - Dicen nuestros enemigos que somos una so- 
ciedad con secretos, Claro está. Y esto ha motivado 
criticas acervas y desdenes y sospechas. No merece 
ni siquiera un comentario. ¿Qué sociedad no tiene 
secretos? ¿Desde cuándo los Estados Mayores de los 
ejércitos no son una sociedad secreta? ¿Desde cuán- 
do no lo son los laboratorios científicos? ¿Desde cuán- 
do no lo son las deliberaciones de los consejos de ad- 
ministración en las sociedades mercantiles o en los con- 
sejos de familia y en los cónclaves sacerdotales y en 
las reuniones de gobernantes o de directores políticos 
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o sociales? Las multitudes no son centros de estudio, 
sino deliberantes de proyectos ya madurados, y nues- 
tra Institución no tiene este carácter, son indudable- 
mente sectores de estudio para el desarrollo de las 
ideas y de la acción; en el comercio y en la banca, en 
la milicia y en la política, en lo social, en los sindi- 
catos, en ló religioso, en el hogar, quienes dirigen tra- 
tan en secreto sus cuestiones vitales y trascendentes y 
luego divulgan lo que puede estar al alcance de todas 
las inteligencias, de todas las actividades, de todas las 
conciencias, de todas las indiscreciones. 

Tal es nuestro secreto. 

i 9 * — ¿Nuestros grados? ¿Quién puede censurar- 
nos por nuestra organización a través de ellos? ¿Quién 
llega a Director sin haber sido subalterno? ¿Quién 
a Papa sin haber sido Cardenal, quién a Capitón sin 
haber sido oficial, ni líder sin haber sido trabajador, 
ni sabio sin estudio, ni hombre sin haber sido niño, ni 
mar sin haber sido lluvia o río, ni lago sin haber sido 
gota, ni mariposa sin haber sido crisálida? 

2 o * — -Masonería no es solamente el conocimien- 
to de símbolos y liturgias y de medios de conocimien- 
to. Esto que es interesante al masón, no interesa a la 
humanidad; lo que a ésta preocupa es el provecho, el 
rendimiento en verdad, en felicidad, que le proporcio- 
nemos con nuestra actuación. El trabajo que desarro- 
llamos a veces es infecundo por falta de conocimien- 
to de la Masonería; porque si aprovecháramos el tiem- 
po con algo más ennoblecedor, más hondo, más útil, 
los resultados serían brillantes y arrolladores. No bas- 
ta trabajar; es necesario hacerlo con acierto, con mé- 
todo. con programa, con resultados satisfactorios. Bien 
está lo esotérico, pero no es lo único, ni lo más impor- 
tante —con serlo tanto — . Lo que nosotros necesita- 
mos es hacemos sentir por el bien que desarrollemos 
en bien de la humanidad entera; bien de libertad, bien 
de cultura, de enseñanza, de virtud, de sacrificio, de 
educación, de carácter, de energía, de saludable fra- 
ternidad y de bienestar social. 

Están en un error los masones ortodoxos que to- 
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do lo fincan en el imperio del símbolo, en el respeto 
a la tradición, en conservar la fórmula inerte y la fra- 
se sacramental. No. . . el masón no debe ser más que 
eso: Masón y sólo Masón. 

¿Cómo? Integrando las huestes de los luchado- 
res por los altos ideales de la humanidad; carne hecha 
acción, pensamiento, progreso. Factor de cuanto no- 
ble y grande pueda encerrar o aspirar el hombre. Bra- 
zo, corazón y cerebro. Altura en la atalaya, con ci- 
miento en la roca, que escruta el porvenir y atisba el 
anhelo. Fanal constante que alumbra el horizonte. 
Valor en la acometividad contra la propia y la ajena 
pasión. Mar que se purifica con sus propias tempes- 
tades; el más allá y el más acá chocando entre sí para 
avanzar en alas de la vida. Telescopio que mira lo 
grande y lejano, al par que microscopio que mira el 
pequeño infinitesimal cercano; luz que desvanace som- 
bras; intuiciones que se hacen teorías y se convierten 
en apotegmas. El rodar de los siglos y de las monta- 
ñas para fundamentar el bienestar social. En suma, 
vestales que no dejan morir el fuego, soles que dan luz 
y calor: energía, irradiación constante y, al final, la 
apoteosis que al abrir su abanico de luz como en una 
soñada fantasía de auroras, surja el hombre inmortal 
por la inmortalidad de su sabiduría, por la imagina- 
ción creadora, del carácter y de una apostólica bon- 
dad en la realización de la felicidad del hombre por el 
bienestar de la mayorías. Tal es la obra suprema de 
los Masones. 

2 1 ®— La Masonería honra a los ancianos. Home- 
ro representa a los ancianos de Trova sentados a las 
puertas, mientras los valientes guerreros sostienen el 
peso del combate, y los compara, conversando de las 
proezas pasadas, a cigarras ociosas cuyo débil canto re- 
suena eri la tupida floresta. En efecto: los ancianos, 
tocando al término de su carrera, descansan; su dé- 
bil voz no se hace oír a lo lejos y dejan a los jóvenes 
los grandes trabajos y los vastos pensamientos. Pero 
cuando no han sufrido demasiado de la ineludible ve- 
jez y guardan, si no el fuego, por lo menos la luz, en- 
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tonces les queda, para acompañarlos hasta el fin, la 
satisfacción de prestar su palabra y su experiencia a 
lo que pueda ser útil; satisfacción tanto más sentida 
cuanto que ya no se mezcla a ella más preocupación 
que la que ocupaba al anciano de La Fontaine. 

22®-— A la inteligencia entre los hombres y los pue- 
blos se llega por múltiples caminos; y entre los más im- 
portantes figura, a no dudarlo, la comunidad en los 
ideales y en los medios de acción. Aludir a esto, es 
aludir concretamente a la Masonería Universal, que 
de un extremo a otro de nuestro planeta, une espiri- 
tualmente a los hombres, los cohesiona y disciplina, 
les marca el rumbo y les da tarea en la vida. Al des- 
bastar la piedra de nuestros espíritus con el mismo cin- 
cel los masones nso encontramos todos en la misma em- 
presa. Confiemos en que la Masonería sea un víncu- 
lo más, de formidable resistencia, que una a los hom- 
bres de buena voluntad en la obra de elaborar una 
Humanidad mejor. 

1 . . 23® — La Masonería es sacrificio, sacrificio y sacri- 

ficio. Muchos creen que es una buena cosa para ría- 
jar porque perteneciendo a ella se logra toda facilidad, 
y aun se imaginan que basta hacer un signo para que 
en la taquilla de los Ferrocarriles le extiendan a uno 
los billetes de ida, y que al regreso, apenas se presen- 
tan de nuevo a las taquillas del extranjero, haciendo 
el mismo signo contrario, ya le entregan los billetes 
de vuelta. 

Otros creen que es conveniente hacerse masón pa- 
ra conseguir empleos. 

He este modo se han colado muchos elementos que 
al notar que no hay tales empleos ni granjerias que 
los que el propio mérito puede conseguir, si acaso no 
son gente muy metida ni intrigante, se resfrían porque 
se decepcionan al ver que la Masonería no da nada. 

Practica, en efecto la caridad; pero es una cari- 
dad que es justicia a la vez: no le hace caso o recha- 
za al intrigante o vividor, apoya al desvalido pero apre- 
cia exactamente las circunstancias del caso, procuran- 
do no constituir un socorro de limosna, cosa que esti- 


Luis Umbert Saktos 

muía la pereza y la inteligencia, sino que trata de que 
cada cual ejercite las propias facultades y actividades* 
ya que la ley del trabajo debe ser universal. 

24*— El título de Masón es el más elevado que 
ha conocido la Humanidad* Porque Masón quiere de* 
eir hombro de bien, maestro de virtudes* gladiador he- 
roic ? j legionario de la abnegación, hijo de la moral 
y soldado invencible. 


CATECISMO MASONICO 


1 - -Debes tener presente que el hombre nunca 
aprende cuanto debe, y que si triste es ser ignorante, 
más triste es no procurar dejar de serlo* 

2 — No hay ser sobre la tierra, que no necesite es- 
tudiar ni tenga algo más que aprender; todos tenemos 
dudas; es cierto que el estudio y la meditación son los 
mejores medios de saber, conocer y entender, pero no 
obstante también es necesaria la enseñanza oral y es- 
to es lo que hacen los Maestros* 

3. — El colegio del Masón es el templo de la Luz, 
de la Verdad y del Saber; allí se enseña la Virtud y 
se prescribe el vicio* los Masones estudian para el 
bien de la humanidad, y el fruto de sus esfuerzos y la 
luz de sus enseñanzas, han venido pasando de genera- 
ción en generación sin miserias ni egoísmos* 

4*— El Masón debe decir a sus semejantes: “La 
conciencia es el conocimiento interior del bien y del 
mal; es el don inas preciado que posee el ser racional; 
es el centinela avanzado que nos da el grito de alerta 
para precavernos de toda sorpresa en la tremenda lu- 
cha entre el bien y el mal; es la brújula que nos guía 
en el tormentoso mar de la existencia; es el faro que 
nos ilumina para librarnos de encallar entre los arre- 
cifes del vicio y de la maldad; es el guardián que vela 
siempre alerta; el Juez inexorable de todos nuestros 
actos, el que al juzgarlos nos de o quita tranquilidad, 
como justo premio o castigo; pero la conciencia debe 
estar inspirada en la razón, o más bien, juzgamos que 
es la razón misma funcionando a toda potencia, bajo 
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los mas esi.ric.tos dictados de la sana moral. Y la ra- 
zón es la verdad y la verdad la luz; la luz de la verdad 
que irradia el amor; el amor a lo bueno, a lo bello, el 
amor a Jo grande, el amor a lo justo y a lo noble, el 
amor a nuestros semejantes, el amor a la Humanidad”. 

5. El Masón debe grabar en su mente: “Ama 
a tus semejantes, socórrelos, y perdona a los que te 
bajan ofendido; porque nada puede satisfacer tanto a 
tu conciencia como el sentimiento del deber cumplido” 
t>._ No llames nunca a nuestra puerta con la va 

St1¡da e d q "S" esa f Di °? '*"■ ?» 

vas ’ ñr t l'nJ + Za ' el Sen T f ero ' de Í a ndo afuera Jas j 0 . 
¡ n l l! taC1 ° !1) y J ? ega a nosotros, en el dolor 
. 1 el placer, que para ti hemos abierto también las 
puertas de nusetro corazón, 

1 . 7 — Cuando se levanta un nuevo Templo o Taller 
de trabajo pensamos en el deber, en la felicidad y dul- 
-ura completos, en los que han sido grandes en la ac- 

piriíu 7 6 SÍ el Tí Han Para la exa h.ación del cs- 

P 1 j. eí deber es feliz aunque no lo parezca y el 

ír„fdtdCr n,e eleva ei ai ™ a "" «•■*> p^- 

turbulencias. Cuida de la generación social r Z!!,7- 
ca, y reverdece las conquistas ideológicas, porque sos 
tt'sTf h8n a T' ad0 al cscenario^de to- 
las dviliaiiónS. 5 ai,cdado el de todas 

convrecron; en cambio la más sendlla manifesta?ión 
Snéria° Un cr(!yen,e Justifica todo el ritual de la nu 

., f - IO ‘7- La . educación masónica no es de orden cien 
tífico, filosófico, filántropo ni estético: es tan sólo de 
orden humane. Así 1 0 comprueba la historia de la 

*> Iniciación, sus s°Zot y 
* ritos. La Masonería se dirige al corazón o rmJ 
tros sentimientos de tolerancia, de par. de concordTa 
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y amor fraternal; nunca podría ser comprendida por 
el solo intelectualismo. 

í 1 , — El verdadero espíritu masónico está funda- 
mentado en el Amor. El debe ser el único que debe 
inspirar nuestros trabajos, iluminar el corazón de los 
hermanos y mantener en ellos el amor a la humanidad. 

12. — Gobernar es dirigir y no se dirige sin regla. 
La ley no es una letra muerta de cambio firmada eii 
blanco a interés o conveniencia del tenedor de la mis- 
ma. Es algo mas trascedental a los intereses materia- 
les del librado. No es tampoco la lev un lazo armado 
a la buena fe o ignorancia ríe los ciudadanos, como pre- 
tenden los mercaderes del templo de la justicia al afir- 
mar: “hecha la lej r , hecha la trampa”. La ley tiene 
alteza de miras, decoro v dignidad que le son inheren- 
tes. Quien obedezca por temor a la ley. es un escla- 
vo porque obra por conveniencia propia. Decir que 
toda ley por ser lev es obligatoria, es fundir los fun- 
damentos de la moral, es legitimar el despotismo, es 
canonizar la tiranía. A los ojos del género humano 
solo es respetable lo humano, solo es respetable lo jus- 
to y, las leyes como las sentencias de los Tribunales 
dejan de ser leyes y sentencias, cuando no son justas; 
y pierden el carácter de justas cuando no tienen más 
sanción que el de la fuerza. Produce injuria el que 
torciendo la ley quiere en esta forma aplicarla al dé- 
bil, al inocente, al indefenso. No es tolerable, por 
ejemplo, que el derecho de asilo se transforme en una 
ratonera para atrapar víctimas. 

13. --Los legisladores no darán a sus pueblos las 
mejores leyes sino las mas fáciles de asimilar en aten- 
Cion a cada momento histórico según la cultura y la 
tradición de cada pueblo; de lo contrario la lev no es 
Viable. La ley es la ordenación de la razón conforme 
a los eternos principios de la moral, de la equidad y 
de ta^ justicia. La lev no implica idea de fuerza; la 
sanción penal nace cuando cesa y enmudece el dere- 
cho, por esto la autoridad sólo florece en eí campo de 
ios valores éticos. La ley es el cánon de conducta pa- 
ra tos gobernantes y gobernados. Deberán los loris- 
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ladores, como ciudadanos de repúblicas libres, vivir y 
obrar con decoro, para obligar con su simple autori- 
dad moral al respeto y cumplimiento de las leyes jus- 
tas y, como si éstas al promulgarse debieran aplicarse 
a otros países precisamente por su espíritu recto y hos- 
pitalario. No deberán dar carácter concreto a las nor- 
mas judiciales o jurídicas, para que se vayan adaptan- 
do a las nuevas exigencias de la vida explicándolas, 
desarrollándolas, corrigiéndolas y completándolas. 

14. — El Juez no ha de otorgar por favor justicia, 
sino para decidir lo justo y lo equitativo y fallar con 
arreglo a la ley y conciencia; pues el tratar sólo con 
la ley escrita es peor que tratar con cabezudo que no 
atiende a razones. Aplicar estrictamente la letra del cá- 
Vion y del precepto, es prostituir el espíritu de la ley. 
El juez ha de ejercer su cargo con blanda suavidad 
guiada por la prudencia. Cuando puede tener lugar la 
equidad, no es justo aplicar el rigor de la ley; la vara 
de la justicia se dobla, no con el peso de la dádiva, sino 
con el de la piedad y misericordia, escudriñando pre- 
viamente lo que se esconde entre la oferta del rico y 
las lágrimas del pobre. Por tanto, para hacer justi- 
cia se requiere: Voluntad de quererla y amarla de 
corazón; que sepa hacer como conviene y los hechos 
demanden y que se tenga fortaleza y poder para cum- 
plirla contra los que la quieren torcer, embargar y des- 
truir; ejecutándose con seso y sabiduría. 

1 5 - — Vivir colectivamente significa vivir en paz, 
y no hay paz posible donde no hay acuerdo, unión, 
sobre la misma regla de conducta. Ahora bien, este 
acuerdo o unión, no puede conseguirse sino de dos ma- 
neras: por medio de una fe común impuesta dogmá- 
ticamente y protegida contra el examen por una in- 
quisición, cualquiera que sea su forma, o bien por me- 
dio de la ciencia, es decir por una demostración lógi- 
camente indiscutible. Actualmente, la humanidad ya 
no puede aceptar una fe común, es decir, ya no puede 
creer, Y no sabe todavía, es decir, no tiene todavía 
la demostración lógicamente indiscutible de que el 
hombre no es únicamente materia, de que es un ser 
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libre, de que hay otro derecho que el de la fuerza y 
otra sanción que la de la fuerza bruta limitada a esta 
vida. El verdadero trabajo de la Masonería, es hacer 
conocer esta demostración y esforzarse en esparcir es- 
te conocimiento, ¡Tal es su verdadera misión cons- 
tructiva! 

16. — La Masonería es escuela de purificación y de 
sacrificio- En el seno de ella se aprenden grandes vir- 
tudes y se destruyen pésimos vicios. For encima del 
oleaje de los pueblos, como bandera desplegaba en los 
cielos lejanos, sin perder sus colores al paso de las cen- 
turias, los principios masónicos mantienen el ideal de 
solidaridad humana y lo sostienen todavía en el pa- 
lenque abierto contra los tiranos de la voluntad y de 
la inteligencia. En las épocas más agitadas de la his- 
toria, cuando la dignidad de los hombres ha parecido 
naufragar en el pantano del despotismo, la Masonería 
ha levantado el símbolo de la libertad y lo ha defendi- 
do en los largos caminos de la civilización y del pro- 
greso. 

17. — Como organización la Masonería 110 actúa 
directamente sobre el plan profano. Su papel es pre- 
parar el terreno donde florecerán la Justicia v la Paz, 
es decir, actuar en el plano intelectual; su arma es la 
espada de la inteligencia. Sabe que el único modo de 
producir* aun socialmente, un cambio profundo y du- 
rable de un medio, es el de modificar su mentalidad; 
y querer empezar por las consecuencias de un método 
ilógico, digno de una imaginación impaciente y de una 
comprensión completamente profana. Actitud espec- 
ia tiva, dirán algunos; en realidad, acción continua ha- 
cía su propio fin, 

18. — La Masonería enseña el valor eterno de los 
principios de cultura humana e individual, indepen- 
dientemente de los lugares y de las épocas, da a los in- 
dividuos, a sus agrupaciones, la noción clara y cierta 
de solidaridad; reúne en sus Templos de la Sabiduría 
hombres enamorados de este ideal, deseosos de apren- 
der a vivir en común, cualquiera que sea la difeemcia 
de sus temperamentos, Al mismo tiempo que precia- 
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ma la Fraternidad, que mantiene el principio de la 
Igualdad potencial de los individuos, igualdad de “de- 
recho a la vida”, es decir a un minimun de bienestar 
y cultura, da igual posibilidad de ascensión hacía los 
más altos destinos, por el esfuerzo perseverante, en- 
seña la jerarquía de los seres, la necesidad para caria 
individuo de cumplir la tarea para la cual es compe- 
tente, rehabilita todo trabajo, manual o intelectual, to- 
da función social, siendo cada una un elemento nece- 
sario de la armonía total y universal. Por su organi- 
zación, por sus rituales, enseña que aun con un gobier- 
no confiado a los mejores, el trabajo y el esfuerzo in- 
dividuales permanecen necesarios. 

1 9, - — La Masonería no podría esforzarse ya sea en 
impedir o en organizar una revolución; debe perseguir 
incansablemente su objeto y aun, si es necesario, adap- 
tándose a las formas exteriores, como lo han practica- 
do sus primeros adeptos. Cometería un error al dejar- 
se atraer por este espejismo que es el ejercicio del po- 
der temporal; las sociedades mí ciáticas o filosóficas que 
han querido intervenir directamente para dirigir las 
sociedades profanas, han perecido, sucumbiendo bajo 
la incomprensión de las multitudes. La Masonería de- 
be quedarse, lo hemos sostenido otras veces, como una 
escuela de fraternidad, de altruismo y de perfecciona- 
miento individual, en donde se reúnen hombres que 
desean aprender a vivir colectivamente, 

20. — El nacimiento de los hombres, es como el de 
las hojas, el viento las extiende sobre la tierra, pero el 
bosque fecundo produce otras nuevas cuando llega la 
primavera. 

2 1 .—El hombre ha de humanizar el mundo im- 
pregnándolo de su propio ideal. 

2 2.— Busquemos la conciliación de sentimientos 
todos igualmente sagrados y no la supresión de los unos 
y la exageración de los otros. 

23.- — El extranjero, no debe estar en estado de 
sospecha legítima, sino considerado como un hermano 
en posesión de los derechos de hombro donde quiera 
que so encuentre y se haga acreedor a ello. La com- 
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pasión es el principio de la hospitalidad y la hospita- 
lidad engendra la fraternidad humana. En la India, 
el legislador puso los huéspedes junto a los dioses. En- 
tre los griegos, se colocó en el mismo nivel el patrio- 
tismo y la hospitalidad. En Roma casi se convirtió 
en una cuestión jurídica. 

24. — Trabajemos por la luz y para la luz. La 
luz es el silencio de Sanios al construir el primer com- 
pás para el trazo del símbolo de la igualdad; es el si- 
lencio de Pitágoras cuando descubre la belleza propor- 
cional de la trigonometría y define que la línea recta 
significa luz y las curvas tinieblas, inestabilidad; es el 
silencio de Newton y de Kepler cuando fijan las mo- 
dulaciones de la lev de gravitación; es el silencio de 
Miguel Angel cuando su cincel maravilloso labra las 
carnes marmóreas de Moisés. 

25. — Reconozcamos en cada ser human o a un her- 
mano a quien hay que elevar moralmente por el amor 
y la cultura, hasta que alcance por el despertar de su 
conciencia la idea de que en él reside la chispa divi- 
na de la inteligencia que crea, analiza y razona, y que 
por lo mismo es plenamente un hombre; los que se de- 
dican a vencer la ignorancia y hacen de cada hom- 
bre el único altar digno del Dios que cada uno lleva 
en sí mismo, ésos, ésos si han dado fuerza y arraigo 
a la bendita Masonería. 

26. — El ideal masónico es: arrancar a la huma- 
nidad de las garras de la esclavitud, originada por los 
vicios, las religiones tiránicas y los gobiernos despó- 
ticos. Cultivemos el espíritu para engrandecer a nues- 
tra Augusta Orden, en servicio de la humanidad. 

27. — Los ideales son los mentores de la historia, 
testigo de los tiempos y maestra de la vida según Ci- 
cerón; educación del género humano y evolución del 
concepto de libertad, empujan a la humanidad hacia 
su realización progresiva en todas las manifestaciones 
del humano hacer. Y esta suprema y divina labor no 
es puramente racional sino efectiva también, ya que 
no basta pensar, hay que sentir nuestro destino. Es 
de necesidad poner en duda la obra de los siglos, bajo 
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la influencia del esfuerzo crítico de las generaciones 
que se suceden; y esta misión la cumple admirable- 
mente la Augusta Masonería, porque ávida de huma- 
nismo entran en su pensamiento todas las ideas puras, 
y en sus sentimientos todos los impulsos nobles, obre- 
! ros, poetas, filósofos y pueblo, son los hombres que con- 

tribuyen, cada uno desde su sitial, a formar la gran 
Pirámide del Progreso, que acabará borrando por el 
amor la distinción de nacionalidades y extranjeros . , . 
¡Todos para uno y uno para todos! 


FICHERO DE PENSAMIENTOS 


i Es verdad universal de que cada principio, 
cualquiera que sea el plano en que exista no es un 
producto de la forma en cpie se desarrolla y uianifieS' 
ta, sino que la forma es el campo para su desarrollo y 
manifestación: en el mismo sentido que la luz univer- 
sal no es producto de los cuerpos sobre los cuales brilla, 
sino que los cuerpos son instrumentos para el desarrollo’ 
y manifestación de las cualidades de la luz. Así la vida 
la conciencia, la voluntad, la virtud, la pasión o cual- 
quier otro estado espiritual, emocional o físico del hom- 
bre no es el producto de su forma, sino una manifesta- 
ción de un principio vital universal en él, conforme a 
las condiciones que ofrece su constitución. 

2. La vida es tan sólo una, y se manifiesta en los 
animales como vida animal, en las plantas como vida 
vegetal, en el mineral como vida inorgánica. La con- 
ciencia es tan sólo una, y se manifiesta como verda- 
dera autoconciencia en los seres espirituales, y con ins- 
tintos en el reino animal inferior. El amor es tan sólo 
uno y universal, de otro modo no podría manifestar 
en todas partes las mismas cualidades; no pertenece a 
un solo individuo ni a un sólo país; nace en el cielo 
pero se manifiesta sobre la tierra en los hombres, los 
animales, las plantas, los minerales, bajo diversos as- 
pectos conforme a las condiciones que encuentra. Ca- 
da cosa es una manifestación de una unidad primordial 
que se revela en un triple aspecto. El hombre mismo 
no es otra cosa que una manifestación del poder uni- 
versal que le llamó a la existencia y construyó su for- 
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ma corpórea. El no es ni su cuerpo ni su mente, sino 
la expresión en su plano inferior, de un estado de exis- 
tencia individual superior, una de las letras de que se 
compone el gran alfabeto de la humanidad. 

3- — El poder ejercido por una forma no es una 
creación de la forma > sino un principio eterno que pasa 
a la existencia objetiva en formas y se manifiesta en 
y por medio de ellas por su propio poder. Ni la ver- 
dad ni la sabiduría pueden falsificarse. Existen inde- 
pendientemente de todas las opiniones, observaciones, 
especulación y lógica. 

4. — Los mayores bribones han sido hombres inte- 
ligantes, intelectuales, sin espiritualidad. La evolución 
gradual del género humano aspira a la realización del 
más elevado ideal. El hombre es tan grande y noble 
que lleva la imagen de Dios, y es heredero del Reino 
de los cíelos. Dios es la suprema verdad. El cono- 
cimiento verdadero de mi YO es sabiduría divina. En 
Dios todo es uno y no hay partes. 

5. — Una ciencia que se ocupe tan solo de una par- 
te del todo, y pierde de vista el todo al cual pertenece 
la parte, es inútil y no posee la verdad, 

6. — El autoconocimiento espiritual es el resultado 
de una desenvolvimiento interior de las facultades del 
alma, 

7. — La fe sin obras es muerta. Y como hablamos 
de cosas espirituales, la obra que la verdadera fe re- 
quiere es de carácter espiritual. Una fe sin substancia - 
Melad es tan sólo un desvarío; una ciencia sin conoci- 
miento verdadero, es una ilusión; un deseo meramente 
sentimental, sin ningún ejercicio activo para alcanzar 
la verdad, es inútil. Aquel que vive en tales desvarios 
acerca de ideales que no se esfuerza nunca en realizar 
sólo sueña en tesoros que no posee. Es como uno que 
despredicó a el tiempo estudiando el mapa de un país 
en que pudiera viajar, pero que no se pone nunca en 
camino. Una religión meramente ideal, que nunca se 
realiza y que no nutre substancialmente al alma, es 
tan solo imaginaria y no sirve más que para distraer; 
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una ciencia que se emplea prácticamente no pasa de ser 
una quimera. F 

MTFNTrf 11 n 1 m 8 x H la parte se manifiesta ei PENSA- 
* CIENTO sin la vida, el cual no se ve rnás que en los 
seres en que se encuentra la vida a grados superiores 
de energía como son los animales y los hombres Cuan- 
do un animal es hendo de muerte, sus miembros fla- 
quean cae en tierra, está inmóvil, pierde la respiración 
y el calor; consumido su pensamiento se desvanece. Si 
es un hombre estando todos sus sentidos anonadados 

sol/ 1 ? Tí 0 6 SaC3r í SU boca P áIida Y helada una’ 
sola palabra, de su pecho hundido ningún sonido ex- 
presando alegría o dolor; toda señal de inteligencia v 

e sentaillent ° ha cesacto y pronto su cuerpo se descom- 
pone^ El pensamiento indisolublemente relacionado a 
la vida cesa donde la vida se apaga. Pero, la vida, es 
el calor, y el calor saca su origen del sol, el fuego es 
pues, a la vez el motor de las cosas, el agente de la vida 
y el principio del pensamiento. 

j , 9 - Co ” la fuerza la inteligencia no pasarás 
• mundo tísico; con la del corazón llegarás a Dios 
Keune ambas y alcanzarás el mundo metafísico. La 
líente de la sabiduría está en el conocimiento de las 
obras de Dios. 

nn 10 ¿ 7 ~ Ha X Una fuerza mu >’ grande en el SILE.N- 
. U ' mejor modo de reconcentrar los pensamien- 
tos, es callarse, tener calma y llegar hasta la serenidad 
; hombre que se impone a ser sereno por medio de la 
dominación sobre si mismo, llega a tal poder en la se- 
renidad que vence a los demás hombres. Nadie cono- 
ce sus intenciones, nadie sabe como es. si no habla; 
cuando habla con serenidad todos escuchan con anten- 
cion. porque no saben lo que hará. La seguirdad es el 
alto grato a que llega el temple del hombre y el que 
obra asi lleva toda su fuerza para acometer o para sal- 
varse Del silencio se llega a la calma y se concen- 
tran las fuerzas y de la calma se llega a ‘la serenidad 
y obtiene una fuerza poderosa de dominación. 

11.— La Intolerancia es una losa de plomo que 
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oprime el espíritu del hombre y corta las alas de su 
pensamiento, 

12. — Dios, es el simbólico concepto de aquella que 
es Vida y Movimiento del Universo, conocer lo cual 
en el orden físico es conocer el tiempo pasado, presente 
y futuro, en la existencia de las sucesiones de fenó- 
menos; es conocer lo cual, en el orden moral, se cono- 
cer lo que ha sido, es y será dentro de la humana con- 
ciencia. 

13. — La Diplomacia es la perfidia bajo el más be- 
llo disfraz. 

14. — Los hombres que van de paso, como las aves 
y los rebaños, pican las yerbas y los frutos de los ár- 
boles y el cáliz de las flores, pero casi nunca se que- 
dan en la vereda a formar sus nidos ni a echar las se- 
millas ni a regar los campos. 

*5-— Entre el más allá y el más acá pasa la vi- 
da, triunfando la muerte para desvío libre a las gran- 
des transformaciones del ser. 

i Ó.- — A veces se llaman “grandes hombres” a los 
que su insolencia pasa por fuerza de voluntad; su bru- 
talidad por energía, su obstinación por seguridad pro- 
pia; su traición por diplomacia. Uno de tales es Fran- 
cisco Franco, 

1 7.— El Estado debe ser un legislador y un legis- 
factor: consagrar las costumbres y crear leyes y de- 
rechos. 

18 .—El mundo de los hombres es el reino del azar, 
del error y del dolor que le dominan y gobiernan a su 
antojo sin ninguna piedad, ayudados por la locura y 
la malevolencia que no cesan de blandir su látigo. 

i 9.— La música es el lenguaje universal que habla 
al corazón y nada tiene que decir directamente a la 
razón; por esto es un abuso toda música descriptiva; 
porque una cosa es la expresión de las pasiones y otra 
la descripción de las cosas. La melodía es la esencia 
de la música y no la armonía. 

20. — El genio es flor silvestre que nace en el bos- 
que, por sí sola, sin requerir ayuda agena. 

2 1 .—La mentira es, en general, suporte de tira- 
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ma, pero al mismo tiempo que ayuda a subir y man- 
caída SS En a * t0 ' 3 mentira P re P ara la más vertiginosa 

22.— Quien a otro ama es querer eternizarse en él 
T1 sociedades que sufren cambios rápidos 

llegan mas pronto a la catástrofe. Los niños muy nre- 

e ??™™ 0 alca “ zan ,a madurez. El progreso debeser 
el aroma, no la substancia de la vida. 

24,- -Los verdaderos grandes hombre sólo ascende- 
rán a directores cuando exista una minoría justamente 

tívaf í' T 133 m í titudes optarán las nobles inicia- 
tivas sobre el cumplimiento del deber, el ideal y todo 
lo grandioso del vivar. “ 

Ja rsrí 5 ' Aí bumdde y desgraciado cuando mata, toda 
¡;! prei f a se le echa encima adjudicándole los más de- 

nnirde ía C -fjt lfK f 1V0S: E " nambio cuando un perso- 
J alcurnia ya sea Pática o social, escan- 
. 2 7 ma \ a í entonces esa misma prensa enmudece- 

texto la justifica y hasta alaba bajo cualquier pre- 
texto la fechoría o crimen cometido. J 

la mi 2 d«7Í°' nf0rme nosotros Ios hombres pensamos de 
“ nuestra grandeza o nuestra pequenez. 

d ° ? apl ° mo de un id iota Hega a al- 

levante a 'tl " Proporciones, mere « <!"« «> le 

„ 28 ~" La muert f «o es más que la descomposición 
muíanle Tía'jíciém ^ ^ « u " «**- 

lac neces ario que sople el viento y se muevan 

se en^rej^Sii ^ 05 deiTamCn períami! 
olvidemos ^ 1 CnStianismo es emoción no dogma. No lo 

« » 

sombfaiifsS: B 18 fc ‘ ,el U lición la 

_ I j' - . filando eran llevados al cadalso Padilla R rn 
VO y Maldonado el pregonero real, gritó a la muítfu^ 
que se apiñaba en las calles: ^ multitud 
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* — Los reos serán ejecutados por traidores. 

Juan Bravo no pudo permanecer silencioso ante 
aquella villana afirmación y se apresuró a matar al 
pueblo: 

—Mentira- Por traidores no; por celosos del bien 
público y de la libertad del Reino. 

Padilla, frenó estas palabras con las siguientes: 

—Señor Juan Bravo: ayer íué día de pelear como 
caballeros, hoy lo es de morir como cristianos. 


EPILOGO 


La Masonería Universal, no obstante las infamias 
qiLo contra ella han propalado sus enemigos, no obs- 
tante las calumnias de los farsantes de la idea de Dios 
sigue su marcha ascendente y redentora. 

Continúa y continuará su marcha progresiva, aba- 
tiendo al ambicioso, desenmascarando al hipócrita y 
haciendo luz en la humanidad. Muchas veces derro- 
tada circunstancialmente, pero jamás vencida, porque 
es invencible y eterna. ' 

FJ tema favorito de los enemigos de nuestra Au- 
gusta Institución, es el de declarar, sin pizca de con- 
fricción, que los masones somos enemigos de Dios. 

Es la calumnia más detestable y más grosera y 
la que mas utilizan para zaherirnos, por que saben que 
con ella nos conquistan multitudes de enemigos gra- 
tuitos. . Equivocados, eso sí, pero enemigos al fin. 

Mienten una y mil veces los que aseguran que la 
Masonería es atea, aunque en sus filas haya ateos. 

illa manda creer en un Ser Supremo, que nos- 
otros llamamos Gran Arquitecto del Universo, (el nom- 
bre no hace la cosa); de esta manera, todos los hom- 
bres de la tierra acreditados por sus méritos personales 
exclusivamente, sin importarnos color, raza, religión 
ni credo político que profesan, pueden ser nuestros her- 
nianos^ Así tenemos entre nosotros muchos millares 
de católicos que desoyendo las amonestaciones de su 
Iglesia, por injustas, han venido a hacer causa coraiin 
con nuestras ideas de Libertad, Igualdad y Fraternidad. 
¿Y qué diremos de los adeptos de otras religiones 




212 


Luis Umbert Santos 


más cristianas si se quiere, que nutren, para honrar- 
las, nuestras filas en todas las partes del mundo? 

Ellos, que llevan a Cristo como parte de Dios, en 
la conciencia y en el corazón, podrán decir si lian en- 
contrado alguna vez en nuestras logias motivo de con- 
flicto espiritual entre sus ideas y las nuestras, que prác- 
ticamente son las mismas: Amar a Dios sobre todas 
las cosas y no creer en imágenes y semejanzas. 

Repetimos: el masón no es ateo, es eminentemen- 
te librepensador y por lo tanto tolerante con todas las 
ideas honradamente sentidas v practicadas. 

K1 masón, como bien afirma el escritor González 
Naredo en uno de sus formidables editoriales en MUN- 
DO MASONICO, de la Habana, no rechaza la idea de 
Dios, al contrario, la respeta y cultiva con amor v 
con fe. 

Pero ... no espera nada de Dios. 

Le pasa lo que aquella niña cuya anécdota narra 
magistralmente Elíseo T. Schafer: 

DIOS 

Una niñita de unos seis años, fué llevada con sus 
padres a la casa de campo, en la cual, desde la pri- 
mera noche en que llegaron, se desató una fuerte tem- 
pestad. La pequeña, que dormía sóla en esos momen- 
tos, en el piso alto, gritó asustada: 

- — Mamá, papá. . . ¡Vengan a verme que estoy 
sola ! . . . 

— Duérmete, niña, que tenemos que asistir a los in- 
vitados —respondieron los padres de la pequeña— y 
en cuanto a estar sola, nunca digas esto: Dios está con- 
tigo siempre. . . 

La niña calló unos momentos, pero cuando el pró- 
ximo trueno estalló, la pequeña vino abajo corriendo: 

„ ——Mira, mamá, yo me vengo abajo contigo y pa- 
pa y que los invitados suban v se estén con Dios 
¿quieres? ' 

La Masonería no tarifa, no hipoteca, no vende los 
favores que puedan venir de Dios. Ofrece recompen- 
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sas al esfuerzo personal o colectivo; a la conducta in- 
tachable del hombre honrado; a la superación espiri- 
tual e intelectual del trabajador y del estudioso; al 
amor fraternal entre los hombres; al que labra la tie- 
rra y planta la vid; al que piensa en los demas an- 
tes que pensar en sí mismo; al que empuña la pluma 
y materializa el libro con su pensamiento; al que cons- 
truye y labora; al que ama a Dios y no espera nada de 
Dios, A ese, lo recompensa la Masonería dándole el 
sublime, el inmarcesible título de MAES1 RO MASON. 

Brillantemente nos dice el hermano José Jesús Ro- 
jas Cabrera, en su soneto “Masonería”, lo que es nues- 
tra Augusta Institución. Dice así: 

Cosmopolita Institución grandiosa, 
plasmada en las labores del taller, 
que has sabido fielmente sostener 
tu misión ejemplar, noble y hermosa. 

Te mantienes intacta y poderosa 
nutriendo con la savia de tu ser , 

{ el árbol gigantesco del deber 

¡¡ que te da su cosecha provechosa. 

Libertad , Igualdad, Fraternidad. 

‘ Son luces que iluminan la verdad 

jr. simbólica y eterna de tus templos. 

: Y en honor a principios tan sagrados 

■ practicas sus humanos postulados 

[ y sabes predicar con los ejemplos. 

■ Cesen, pues de infamar y calumniar nuestros eter- 
nos enemigos. Con sus infamias v calumnias nada con- 
seguirán contra la Masonería. No conseguirán perju- 
dicarla y hacerla odiosa ante la humanidad. Se pre- 
guntará, ¿por qué? Porque la Masonería, institución 
universal, es una agrupación, como ya hemos dicho, 
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de hombres de todas las clases, razas y colores, que se 
unen para rendir culto a la Moral, al Derecho, a la 
Razón y a la Fraternidad, cualquiera que sea su ma- 

”odal de PenS3r 611 10 reli ^ ioso ’ en Io Político y en lo 

L ° S + qUe - combaten a la Masonería, lo hacen por- 
que, contrariamente al espíritu del siglo o do la <W 
ca, moldeado para que prosperen la ignorancia, la pi- 
caidia y el crimen, profesa una moral rigurosa cui- 
da de morigerar cou el acatamiento a las buenas cos- 

Y PrSPara horabres integralmente logrados 
que con energías, rectitud v cordura alcancen la r£ 

S PorÍueÍaM meAl0 , tan db,ocaf] ° Y estridente. 

q n Maso ü ena exaIía todo lo que une y re- 
pudia aquello que divide, porque aspira hacer dé la 
humanidad una gran familia de hermanos, y porque 
se pone siempre al servicio de los movimientos mora- 
Jzar ores; esta actitud Ja ha convertido siempre en blan- 
hum m Í0S í° mbreS qUF '’ insens ibilizados para el dolor 

rnrmnr J d f W®” SU , furía instituciones am- 

paradoras del desenvolvimiento social. De aquí los 

que ha sid ° nb í et ° en t° das épo- 
montan^ ’ ^ Parte de lüS elem ™tos ultra- 

Pero, nada importan estos ataques 
las ^ A í ’ r<leM ' i0r de 

cia y P deT„c r e aci e a S . CUe ’ a * ^ •“<*»* ***' 

dañ yergue en la templanza de su sereni- 

dad y el prestigio que le concede la virtud que nrocla- 

mamrílín ya P y lím r í* Ü f PU V del es P aa io, crisol 
i , so des !nado a l análisis del pensamiento y de 
as obras, oasis propicio para el remanso espiritual, guía 

de fraternidad eíempl ° de amor ^litarlo y símbolo 

_ Porque es cátedra de humanismo, sustentando los 

KÍ P 1«1 S d i 13 , maS ríííida ética e n todas las activi- 
dadfs del saber humano, proclamando la verdad que 
destruye al dogma y el fanatismo. . . q 
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Porque es manantial de belleza y de dulzura. 

Porque es la religión del mundo bello. 

Porque es cuna, centro de libertades de los pue- 
bles, amante, sobre todas las cosas de la Democracia. 

Porque es un mundo de escogidos, de obreros Ja- 
bonasos del porvenir, de hombres que marchan a la 
vanguardia del progreso, que trabajan en Ja obra fu- 
tura* rué se adelantan a su época, que sienten su fren- 
te iluininada por el sol de otra edad de fraternidad y 
civilización * * . 

En fin: _ . 

¡Masonería es el segundo Sol aue alumbro a la 

Humanidad! , . 

¡Bendita sea la Augusta Institución Masónica! 





LA MASONERIA Y EL VATICANO 


El legendario enemigo de la Francmasonería es 
el Vaticano. Una tolerancia mutua, como algunos in- 
genuos hermanos han propagado, no es posible. El 
tiende, tal vez, a la universalidad como la Francmaso- 
nería, pero los medios temporales que emplea para al- 
canzar ese fin son de tal modo contrarios a los medios 
espirituales que él puede tener en común con nosotros, 
que una alianza o siquiera una mutua tolerancia me 
parece imposible. 

“El árbol debe ser juzgado por sus frutos”, según 
el precepto evangélico: “El árbol de la Iglesia no pue- 
de extender sus raíces al vergel masónico y si, maña- 
na, victoriosa sobre las razas en conjunto como sobre 
las repúblicas en descomposición, la Roma del antiguo 
Castillo de San Angelo afirmara su triunfo, tenemos 
que pensar en todo caso que no serían palabras de con- 
tri cción dirigidas a nosotros las que caerían de la Silla 
Gestatoria sobre los pueblos prosternados. 

¿Qué interés, qué estimulo pudiéramos tener los 
francmasones en discutir sobre la posibilidad o la im- 
posibilidad de la realización de un absurdo como el 
que han construido alguna potencias intelectuales de 
nuestra Augusta Orden? Nuestro interés masónico es- 
tá fundamentalmente en lo espiritual: como masones 
no tenemos ningún papel en ese campo de Agramante 
de lo intelectual y de la intelectualidad, en donde no 
hay absurdo que no quepa y se defienda con brillan- 
tes exposiciones de todas las opiniones discrepantes, 
cuando el intelecto no está controlado por una fuerza 
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disciplinaria superior que señala la senda, que es pre- 
cisamente nuestra fuerza, la de los francmasones. 

El Papismo, la institución o sistema del Papado, 
es en el fondo y en concreto igual al fascismo, al na- 
zismo, con la única diferencia que el Papismo no dis- 
pone de la fuerza bruta de que disponen los otros dos 
sistemas para aniquilar a sus enemigos; por lo demás. 

Papismo persigue, tortura y destruye con la misma 
ferocidad, con la misma impiedad, con la misma into- 
lerancia y con el mismo desprecio de la personalidad 
humana como lo hacen los otros dos sitemas ¿Qué hay 

® s -i pin n a i en e f os J tr f sistemas igualmente destruc- 
tores: ¿Desde cuando los anatemas, procedan de don- 
de procedan , papistas, fascista, nazistas, tienen carác- 
ter espiritual? ¿Qué hay de común entre el altísimo 
principio espiritual “El hombre junto al hombre siem- 
pre; nunca el hombre contra el hombre”; sobre el cual 
se asienta la estructura masónica, y el principio “Quién 
no esta conmigo está contra mí y debe ser destruido”, 
que es el alma de todo poder despótico? Si la Franc- 
masonería y el Papismo no son, como realmente no 
to son, dos esplritualismos que tengan algo de común, 
¿como no han de estar enfrentados siempre? La Franc- 
masonería nada tiene que decir respecto de las reli- 
giones en lo que real y positivamente tienen de espi- 
ritual, porque en lo espiritual todos coincidimos: lo es- 

i eS u ienipre constructivo - siempre tiene en cuen- 
ta al hombre en su aspecto divino, es decir, el verda- 
dero Ser; pero el Papismo no es religión, es un sistema 

í+? 0 bier f° ab r S ? lutlsta ’ el más absolutista de todos los 
sistemas de gobierno conocidos, el más contrario a la 
mtegndad espiritual y material del hombre, es decir, 
el Papismo no es un esplritualismo, es un materíalis- 
o farisaico. Cuando el Papismo haga acto de con- 
tracción, “ipso facto” quedará muerto? 
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¿Cómo han tratado los Papas a la Francmasonería? 

El señor Clemente XII: £fi A la verdad ha llegado 
a nuestros oídos por varios conductos, y aun por el 
mismo rumor del pueblo, que hacían grandes progre- 
sos por todas partes ciertas sociedades de francmaso- 
nes en donde se reúnen hombres de cualquier religión 
y secta, dándose por contentos de cierta apariencia de 
virtud natural que afectan, ligados con un vínculo tan 
estrecho como impenetrable en observancia de las le- 
yes y estatutos que ellos mismos se han impuesto; 
obligándose ya con el religioso juramento que se les 
exige sobre ios sagrados libros ya con amenazas exa- 
geradas de grandes penas, a cubrir con un profunda 
silencio aquellas cosas que hacen todos los días en se- 
creto”. 

A lo transcrito replicamos: Si juramos sobre los 
santos Evangelios no seremos tan herejes, y si hacemos 
cosas en secreto que él no sabe, ¿porqué condena sin 
conocimiento de causa? 

Continúa Clemente XII: “Más siendo tal este de- 
lito que el mismo se descubre, y de la cara, se han he- 
cho sospechosos a los fieles semejantes Sociedades o 
'Juntes que a juicio de los prudentes y buenos es lo 
mismo entrar en ellas que incurrir en la nota de ma- 
los y pervertidos; porque a la verdad, si no hiciesen 
cosas malas, no se ocultarían tanto”. 

Sin saber que cosas tratamos ¿cómo se puede ape- 
llidar delito nuestras juntas? Los Apóstoles tenían sus 
delincuentes. Si se descubre ¿cómo se sabe? En el si- 
glo pasado los fanáticos pasaban por prudentes y ca- 
tólicos; si no ¿cómo habían de afirmar que se incurría 
en la nota de malos por entrar en unas juntas cuyo 
designio ignoraban? 

León XII aludió a nuestro lema “libertad. Igual- 
dad, Fraternidad”, “Además, conviene con frecuen- 
tes sermones y exhorataciones, inducir a las muche- 
dumbres a que se instruyan con todo esmero en lo lo- 
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cante a la religión, y para ésto recomendamos mucho 
que en escritos y sermones oportunos se explanen los 
principales santísimos dogmas que encierran toda 
la filosofía cristiana. Con lo cual se llega a sanar los 
entendimientos por medio de la instrucción, v a for- 
talece! los contra las múltiples formas del error y los 
varios modos con que se brindan los vicios, singular- 
™ e A n ^ en ESTA UCENCIA EN EL ESCRIBIR E INSA- 
CIABLL ANSIA DE APRENDER. Grande obra, sin 
duda; pero en ella será vuestro primer auxiliar y par- 
ticipe de vuestros trabajos el clero, si os esforzáis por- 
que salga bien disciplinado e instruido. Mas empresa 
tan santa e importante llama también en su auxiliar 
el celo industrioso de los legos que juntan en un amor 
el amor de la religión y de la patria con la probidad 
y el saber. Aunadas las fuerzas de una y otro clase* 
trabajad. Venerables Hermanos, para que todos los 
nombres conozcan bien y amen la Iglesia; porque cuan- 
to mayor fuere este conocimiento y este amor, tanto 
mayor será Ja repugnancia con que se miren las socie- 
dades secretas y el empeño de huirlas. Y aprovechan- 
do esta oportunidad, renovamos ahora justamente núes- 
tro encargo, ya repetido, de propagar y fomentar con 
tuda diligencia la Orden Tercera de San Francisco, cu- 
V as re glas con lenidad prudente hemos moderado hace 
poco El único fin que le dio su autor es traer a los 
hombres a la imitación de Jesucristo, al amor de su 
Iglesia, al ejercicio de toda virtud cristiana; mucho ha 
de valer, por tanto, para extinguir el contagio de ES- 
TAS PERVERSISIMAS SOCIEDADES, Amóntese, 
pues, cada día mas esta santa Congregación que, ade- 
mas ele otros muchos finitos. PUEDE ESPERARSE DF 
ELLA EL INSIGNE DE QUE VUELVAN LOS CORA- 
/ONES A LA LIBERTAD, FRATERNIDAD E IGUAL- 
BURDAMENTE LAS CONCIBEN 
BUS MASONES, sino como las alcanzó Jesucristo para 

fi ít n ? j r y TT ias s w üó San Francisco: ésto es, 

la libertad DE LOS HIJOS DE DIOS por la cual nos ve- 
mos libres de la servidumbre de Satanás v de las pa- 
siones, nuestros perversísimos tiranos: la fraternidad 
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que dimana de ser Dios nuestro criador y Padre co- 
mún de todos; la igualdad que. teniendo por funda- 
mentos la caridad y la justicia, 110 borra toda diferen- 
cia entre los hombres, sino con la variedad de condi- 
ciones, deberes e inclinaciones, forma aquel admirable 
y armonioso acuerdo que pide la misma naturaleza pa- 
ra la utilidad y dignidad de la vida civil". 

Estos conceptos —que debemos analizar debida- 
mente — fueron comentados muy poco después de ex- 
pedida la Encíclica, por el Dr. Niceto Alonso Perujo, 
Presbítero Canónigo doctoral de la Sta, Iglesia Metro- 
politana de Valencia. De sus comentarios reproduci- 
mos siquiera sea uria parte, que aclarará aún más la 
opinión de nuestros hermanos. 

Dice; “De la misma manera que los masones se- 
ducen a los pueblos, con pretextos de beneficencia o 
de socorros mutuos, cosa que en realidad 110 existe si- 
no de nombre, de la misma manera ilusionan con SU 
LEMA USURPADO AL CATOLICISMO, Libertad, 
Igualdad y Fraternidad". 

“Estas hermosas palabras exclusivamente cristia- 
nas, corresponden a la masonería menos que a cual- 
quiera otra alguna. Hablando en general, la palabra 
LIBERTAD, en el sentido masónico, significa lo con- 
trario a la monarquía, y no tiene otra significación que 
la república. Asi lo entienden los principales escrito- 
res modernos, cuando hablando de la masonería, dicen 
que las sociedades secretas desean la destrucción del 
trono v del altar para realizar la igualdad de hecho 
y preparar el camino del catolicismo por medio de la 
república universal". 

“Además, esta secta entiende por libertad todo lo 
que la iglesia ha condenado bajo el nombre de libe- 
ralismo en su sentido más avanzado, a saber: la liber- 
tad de cultos, la libertad de opiniones, o sea la libertad 
de pensar, la libertad de enseñanza, la libertad de im- 
prenta, etc. Para ellos la palabra libertad es el dere- 
cho de hacerlo impunemente, reivindicando los dere- 
chos individuales contra la violencia y la tiranía. De 
este modo conduce a los pueblos engañados a otra ti- 
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ranía más insoportable y funesta* pues como ¡dice el 
Papa Gregorio XVI, no hay cosa más funesta que la 
libertad del error”. 

“Del mismo principio erróneo nace el sistema de 
xa igualdad que ellos prometen, sabiendo muy bien que 
es una utopia irrealizable, no sólo en el orden natural 
como es evidente, sino en el orden civil, suponiendo 
un derecho igual y absoluto en todos los hombres, tan- 
to para intervenir en el gobierno de la sociedad, como 
para participar de todos los goces de la vida social. Es- 
tas funestas teorías son las que han transformado el 
juicio de las clases proletarias^ haciéndolas soñar con 
ia supresión de todos los privilegios, en la nivelación 
oe todas las diferencias, en la desaparición de toda 
superioridad, en la menor cantidad posible de autori- 
dad a quien obedecer, basado en el Comunismo”. 

Inútil es decir que esta igualdad es quimérica e 
imposible, si se quiere que subsista la sociedad, Enga- 
nam pues, a sus adeptos, alucinándolos con esta idea 
seductora, que nunca sera un hecho según los princi- 
pales naturalistas. León XIII refuta este funesto prin- 
cipio en su admirable Encíclica, indicando los princi- 
pa es argumentos que son susceptibles de extensos y 
Jocundos desarrollos. Nada añadiremos, por otra par- 
te, limitándonos a llamar la atención sobre ellos, re- 
pitiendo que se mediten mucho. En la sociedad hay 
desigualdades, y las habrá siempre por la misma na- 
turaleza; y mientras no se pueda dar a Dios una ley 
imponiéndole la necesidad de hacer a todos los hom- 
bres absolutamente Iguales en el cuerpo y en el alma, 
corno si fueran un solo individuo, muchas veces repe» 
tido, o un solo cuerpo muchas veces reproducido en 
muchos espejos. TODOS LOS HOMBRES SENSATOS 
! E J Í ÍFA DE ESTAS LOCAS UTOPIAS, compadecien- 
do la insensatez humana, capaz de concebirlas o 
creerlas \ 

Aun suponiendo que Dios crease de repente una 
Humanidad nueva, cuyos individuos fuesen perfecta - 
mente iguales en todo el mundo, hasta en la exigen- 
cia de las necesidades físicas, esta igualdad originaria 
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no duraría un día. En el mero hecho de ser inteligen- 
tes y libres y ser muchos, aplicarían sus facultades a 
diversos objetos de orden intelectual y sensible, o las 
aplicarían a lo mismo con diversa energía y desde el 
instante mismo quedaría alterado el equilibrio. ¿Qué 
sería a la vuelta de muchas generaciones? Las cria- 
turas libres pronto se sobreponen las unas a las otras; 
o no existe humanidad, o es necesaria la desigualdad 
entre sus miembros. Esto sucederá con mayor motivo 
si se consideran las múltiples necesidades sociales a que 
hay que atender por el bien de la misma humanidad. 
Siendo imposible que todos los hombres se dediquen 
a todo, necesariamente se han distribuir los cargos y 
los oficios; unos cultivarán la tierra, las artes y las in- 
dustrias, otros las letras y la ciencia, y de este modo 
las desigualdades habrán de ser cada día mayores en 
lo físico y en lo moral. De suerte que la desigualdad 
entre los hombres es inevitable y necesaria”. 

“¡Cuán criminales son, pues, los que turban la 
tranquilidad de los pueblos, haciéndoles pensar en abo- 
rrecer su posición, poniéndoles siempre delante la con- 
templación de sus desdichas y haciéndoles olvidar lo 
que deben a la suerte!” 

“Por eso el cristianismo es el único que han sa- 
bido resolver este pavoroso problema de la igualdad 
social, enseñando que todos, sin distinción alguna, son 
iguales a los ojos de Dios, persuadiéndoles que se con- 
tenten humildemente con la suerte o posición en que 
los ha colocado la Providencia, y borrando de veras 
todas las desigualdades con la verdad consoladora de 
que todos somos hermanos”. 

“Esta es otra de las cosas de que abusa la maso- 
nería, predicando fraternidad, cuando ella puede lla- 
marse la prueba del EGOISMO personal y exclusivis- 
ta. El egoísmo es quien mueve a la mayor parte de los 
masones a engrosar las filas de esta sociedad tenebro- 
sa, esperando encontrar en ella la posición, la fortuna 
y el placer”. 

“El egoísmo es quien mueve a la masonería co- 


lectivamente para conseguir el bien de sus afiliados, 
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considerando a todos los demás como PROFANOS, El 
egoísmo es quien restringe el significado cristiano y 
universal de esta palabra, limitando la fraternidad úni- 
camente a los suyos, como si todos los demás fuesen 
parías e indignos de sus atenciones. El egoísmo, por 
último, es causa de que su decantada beneficencia sea 
escasa, pobre y nula, corno hemos visto arriba; y, en 
una palabra, el egoísmo estrecho les obliga muchas ve- 
ces a abandonar a sus propios hermanos, al paso que 
otras exalta y eleva a las posiciones más distinguidas 
a algunos que no la merecen, con objeto de convertir- 
los en instrumentos de sus planes**. 

“Como dice muy bien el abate Gyr: u La masone- 
ría, mejor dicho, la fraternidad masónica no es más 
que la sustitución de la filantropía basada sobre moti- 
vos naturales a la caridad cristiana, que se apoya sobre 
consideraciones de un orden sobrenatural. Aceptamos 
la fraternidad masónica, sintiendo al mismo tiempo 
que sea tan estrecha, tan mezquina, tan poco decidida. 
Sí esta fraternidad se entiende en el sentido que pone 
al hermano masón por encima del cumplimiento de 
un deber civil, la repudiamos como un atentado con- 
tra la sociedad* \ Y así la entienden los masones como 
varias veces hemos demostrado, pues en todos sus ac- 
tos y doctrinas revela un individualismo orgulloso, y 
jamás practico la fraternidad como un sentimiento del 
corazón, sino como un medio de extender sus goces 
egoístas hasta los últimos límites de lo posible, 

a Es indudable que la fraternidad en el sentido es- 
tricta de la palabra no puede existir fuera del cristia- 
nismo que la predica con sus doctrinas, la practica con 
sus obras y la fomenta con sus instituciones. El cris- 
tianismo ha sabido realizar por medio de la caridad, 
la fraternidad, cuyas obras admirables son su mayor 
gloria, y atraen la admiración y el respeto hasta de 
sus mismos adversarios. Donde reina el catolicismo 
allí se desarrolla la caridad: DONDE NO SE CREE EN 
NUESTRA SANTA RELIGION Y EN SUS CONSOLA- 
DORAS VERDADES, ALLI NO HAY CARIDAD, NI 
FRATERNIDAD, NI AUN CASI ESPIRITU FILAN- 
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TROPICO. Sólo reina el humanitarismo vago, imper- 
sonal, incapaz de los menores sacrificios”. 

“No hagamos, pues, caso de las falsas predicacio- 
nes masónicas cuando levanten este lema de Igualdad, 
Libertad y Fraternidad, que de ninguna manera les 
pertenece. Es un lema cristiano, el cual, por decirlo 
así, los masones retienen cautivo* y que se esfuerza por 
volver a la verdadera patria. Con todo, después que 
la revolución ha corrompido y falseado eJ sentido de 
las palabras, el abuso que se ha hecho de estas es enor- 
me y aterrador. ¡Tan cierto es que los hombres mas 
sagrados pueden servir de pantalla para los mayores 
crímenes! A la sombra de estas palabras se han con- 
sumado las más atroces revoluciones que amenazan el 
orden social”. 

“Estos delirios, como dice Perín “no quedan siem- 
pre encerrados en los libros: los hemos visto en acción”. 
ES EL GRITO DE GUERRA DE LA REVOLUCION OR- 
GANIZADA Y ACTIVA QUE TODO LO INVADE: es 
la piqueta demoledora de todo lo existente, v si alguna 
vez llegaran a realizarse estas UTOPIAS NIVELADO- 
RAS Y ATEAS, aquél día empezarán los funerales de 
la sociedad actual”. 

Reproducimos estos sabrosos comentarios a la En- 
cíclica del Papa León XIII, como espécimen indiscuti- 
ble de la saña e ignorancia con que se ha combatido a 
la Masonería. Nunca dejó de evidenciarse el ciego sec- 
tarismo de la Iglesia Católica al respecto; pero en estos 
comentarios el canónigo Peni jo acerca de nuestro lema 
“libertad, Igualdad, Fraternidad”, abundan, más que 
en otros documentos, los conceptos equivocados, no só- 
lo, en relación con la Masonería, sino con fundamenta- 
les problemas del mundo. 

La mentada Encíclica —calificada por Perú jo co- 
mo “obra completa y acabada, que en pocas hojas o 
páginas encíerar cuanto se ha escrito en grandes volú- 
menes contra la francmasonería y las sociedades secre- 
tas” _ no hizo más sino seguir el camino trazado por 
los antecesores de León XIII. demento XII (abril 24 
de 1738), Benedicto XIV (mayo 78 de 175^ ^11 
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(septiembre 13 de 1821), León XII (marzo 13 de 
1825), Pío VIII (amyo 21 de 182 9), Gregorio XVI 
(agosto 15 de 1832) y Pío IX (noviembre 9 de 1846 y 
septiembre 25 de 1865), también arremetieron contra 
la Masonería antes de León XIII. 

¿Comentarios? Demos a las palabras de la Encí- 
clica y de su apasionado amplificador Perujo, el exacto 
valor que ameritan. Para nadie pueden ser un secre- 
to los ataques que nuestra Institución ha recibido del 
clero católico. Más a pesar de ello seguimos adelan- 
te, bien que se nos atribuya la paternidad y propaga- 
ción de todas las "utopías niveladoras y ateas” que en 
el mundo han sido. 

Las excomuniones son las armas más terribles de 
la Iglesia; pero se necesita usarlas con mucha necesi- 
dad, con mucha justicia, cuando hay delito gravísimo 
que no puede corregirse de otro modo, y siempre con 
mucha economía, tiento y prudencia, como dice el Con- 
cilio de Trento, y la experiencia lo tiene acreditado. 
Por una excomunión perdió Roma la Inglaterra; por 
otra se declaró Lulero contra la silla pontificia; y por 
otras . se derramó tanta sangre en nuestra patria, y 
también aquí en México, pues habiendo dividido los 
ánimos y la opinión las autoridades eclesiásticas, ex- 
comulgando a Hidalgo, Morelos y demás héroes de la 
libertad, haciendo causa de religión lo que era pura- 
mente de estado, irritando los ánimos americanos vul- 
gares contra sus paisanos y libertadores, y calumnian- 
do a éstos de herejía, se consiguió que se derramasen 
arroyos de sangre. . . 

¿Porqué el Vaticano tiene excomunicada a la 
Francmasonería? Por que ésta es la negación del Va- 
ticano. La francmasonería, institución universal, es 
una agrupación de hombres de todas las clases, razas 
y colores, unidos para rendir culto a la Moral, al De- 
recho, a la Razón y a la Fraternidad. Por que profesa 
una moral rigurosa y prepara hombres integralmente 
logrados, que con energía, rectitud y cordura trabajan 
en bien de la humanidad. El Vaticano combate a nues- 
tra Institución, por que es el despertador y la anima- 
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dora de las conciencias, por que proclama la reflexión 
y enciende en el corazón de los hombres . 

cia. la fraternidad, el anhelo de un orden social m^or 

y de una humanidad más noble. Porque la ^ » 
sonería exalta todo lo que une y r fP\ dl * ^ 

divide, porque aspira a hacer de la 
gran familia de hermanos y porque se pone siempre 
al servicio de todos los movimientos moralizadores. 
ta actitud la ha convertido siempre .en blanco de los 
hombres del Vaticano que, insensibilizados para el do- 
lor humano, descargan su fuña contra las mstitucio 
nes amparadoras del desenvolvimiento social. 

De aquí los ataques mistos de que ha sido y es 
obleto la Francmasonería, por parte de todos los ele- 
mentos ultramontanos. Pero nada importa» estos ata 
ques. Ella seguirá siendo el guia ordenador de las ac 
tividades humanas. Cuenta con un factor: el Tiemp 
¡Triunfará! 

Los masones son los verdaderos discípulos de Cris- 
to. son los verdaderos cristianos. . . Oigamos a nues- 
tro hermano y poeta Rojas Cabrera . . . 

Masonería 

Cosmopolita Institución grandiosa, 
plüsffuidu €ti las labores d&l Taller y 
que has sabido fielmente sostener 
tu misión ejemplar, noble y hermosa. 

Te mantienes intacta y poderosa 
nutriendo con la savia de tu ser, 
el árbol gigantesco del deber, 
que te da su cosecha provechosa. 

Libertad, Igualdad, Fraternidad, 
son luces que iluminan la verdad 
simbólica y eterna de los Templos. 

Y en honor a principios tan sagrados 
practicas sus humanos postulados 
y sabes predicar con los ejemplos. 
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El Papa es el príncipe de la hipocresía ... El Va- 
ticano la universidad dei Mal ... Y no os exageramos, 
queridos hermanos, como os voy a demostrar a con- 
tinuación: 

Cristo huye terrenal soberanía: 

El Papa ejerce horrible tiranía. 

1 uvo corona aquél, más fué de espinas: 

El Papa tiene tres . . . de piedras finas. 

Uno lavó los pies a los pecadores: 

Al otro lo besan Reyes y Señores. 

Cristo pagó tributo, y su vicario, 

Al mundo hace tributario. 

Aquél, humilde siempre se condujo: 

Este hace gala de insolente lujo, 
hué súbdito Jesús del mundo adverso: 

El Papa es Rey de todo el Universo. 

Cristo lleva, la cruz y el Papa en tanto 
Se hace llevar en andas como santo. 

Fué el mérito de Cristo la pobreza: 

El mérito del Papa es la riqueza. 

Los que uno echó del Templo a latigazos. 

El otro los recibe entre sus brazos. 

El Cristo , amor y paz trajo a la tierra: 

El Papa desunión, odios y guerra. 

Fué el carácter de Cristo la du lzu ra: 

La índole del Papa es negra y dura. 

Las leyes que el primero ha establecido. 

El Pontífice al fin las ha abolido. 

Aquestas pruebas marcan por lo visto. 

Que el Papa ha sido y es el Anticristo. 

^ ^ap a actual sigue las mismas huellas o peores. 

1 Pripa firmo un concordato con Hitlor ton pronto ocn- 
po el poder. ^ El Vaticano fué el primer poder que re- 
conoció a Hítler, dándole a éste ayuda moral y mate- 
rial. El Papa disolvió el Partido Católico alemán del 
Centro que se oponía a Hítler. Esto a pesar de los mé- 
todos de Hítler a los fines que perseguía tan conocidos 
hoy en día. 


Guía de Oro dee Francmasón 


231 


Francisco Franco, el generalato y P^^ro mas J) 

minable que ha nacido en va- 

de los tiempos en que vivemos, sido bendec ^ 

rías veces por el Papa y llamado _ J 1 “Dios los cría 
Papa Pío XII. ¡Bien dice el refrán que Dio 

y ^Hubo^Ín regocijo en el Vaticano cuando cayó 
la RepóbUcíT Francesa iajo el doimnio y eMmpmo^e 
los na zis y con la ayuda como los traidores la } 
tain que son Condes del Popa. 

'Se ha ensalzado el Papa recientemente ^rqueh^ 

condenado los r&ids aerees, pero se - 1 t>„ r 

cundo Guemica fué destruida P or lo * a }®^minaUdad 
celona y Valencia sintieron el peso de la cnmmaiiaaa 

naZ1 ¿Por qué no ha protestado de los bombardeos de 
T ondres V de las matanzas horribles de los indios. 

que ^identificado con dTE 

nos, aprendidos por estos en la em 

£ a" í z. 

í“ción U dS >l T¡Sodo d"°wL,pfal¡a de .«,» condena- 
do por el Papa Inocente X porque establecía la líber 
tad^r elimos a y política de Europa a base de una ley m- 
Srnaci£al?y el establecimiento del Santo Imperio Ro- 

1648 Afortunadamente para la humanidad, el Vatica- 
no y el Nazismo, han fracasado en sus maquiavélicas 
combinaciones, quedando humillado el ¿ 

truído el segundo, para honra y gloria del mui 

tero. 
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postulados, postulados sublimes, que nunca han falla- 
cío ante los acontecimientos. 

Mientras el Vaticano lo cubre todo con el velo del 
dogma de la inviolabilidad del misterio, y para soste- 
nerse ha llevado sus templos a los palacios de los ricos 
a quienes sirve en cuerpo y alma, para esquilmarles sus 

j C8da grito . de los hur nildes, contesta con un 
llamado de resignación, o con la amenaza del lodo- 
poderoso que pueda descargar su cólera sobre los atre- 
vidos, nuestra Institución, exalta la libertad de concien- 
cia, la tolerancia recíproca, porque no teme a la ver- 
dad, porque va tras de las nuevas ideas 

E1 Vaticano no puede admitir el contagio de las 
nuevas ideas, m tiene adeptos sino fíeles que no pien- 

a ? ta , n ' E1 P ensa miento podría chocar con la 
comente de las nuevas ideas, y la estabilidad de la 
Iglesia correría peligro de derrumbarse, ya que su an- 
damiaje se levanta sobre hipótesis encerradas en el mis- 
terio de la Santa Trinidad. 

j- . V conste, repitimos, que todas estas acusaciones son 
dirigidas contra el Vaticano, y no contra sus enseñan- 
zas espirituales, para las que tenemos el mayor respeto. 

i lo susodicho debe tómame como un ataque a los ca- 
tólicos Ellos generalmente nada tienen que ver con 
la política criminal y rastrera del Vaticano y, por con- 
siguiente, no pueden ser hechos responsables de su com- 
portamiento reaccionario y cruel. 

< í'j m ^ rend ^ s a h° ra ) queridos hermanos, porqué 
a medida que transcurre el tiempo, se hace más agria 
la lucha entre la Institución Masónica y el Vaticano? 

La primera significa tolerancia, y la verdad y el 
progreso; ei Vaticano la intolerancia, la hipocresía y 
las tinieblas. ¡Es imposible que lleguen a entenderse 




FE, ESPERANZA Y CARIDAD 


La Fe, que siempre es una virtud, es además una 
verdadera obligación moral para el Masón, que debe 
procurar siempre cumplir fielmente, manteniéndola vi- 
va en el fondo de su corazón, porque es firme colum- 
na y sostén del edificio masónico. 

ESPERANZA, es una virtud cuya bondad y ex- 
celencia moral producen los más saludables efectos en 
la conducta de los hombres; ella es la que nos alienta 
y nos compele al cumplimiento de nuestros deberes, 
que si no temiésemos o esperásemos por nuestras accio- 
nes, miraríamos con indiferencia; ella es la madre de 
la fortaleza con que arrastramos los obstáculos que se 
oponen a la práctica de la virtud, y ella es la que en 
las penas y contrariedades de la vida, engendra la pa- 
ciencia y la resignación; ese bálsamo consolador, que 
nos reanima enseñándonos que las más grandes aflic- 
ciones y las pruebas más duras, tienen un fin que cier- 
tamente no conocemos, pero que estamos seguros de 
que es bueno, que parará en provecho nuestro, porque 
se dirige a perfeccionamos, a hacemos felices. 

La ESPERANZA, es el sostén más firme del hom- 
bre, durante el rudo y espinoso viaje de la vida. 

ESPERANZA, hija predilecta del cielo, que des- 
cendiste a la fierra para dicha y consuelo de la Huma- 
nidad, ¡cuán dulce es tu acento y cuán poderoso tu en- 
canto para el corazón de los mortales! Apareces, y res- 
plandeces hasta la misma noche: ¡todo lo abarcas, todo 
lo consuelas, a nadie abandonas! La tierna criatura, 
te contempla sonriente meciendo su cuna; el hombre 
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to encuentra siempre solícita a su lado, en medio de 
sus mayores penalidades, y el anciano cuando fatiga- 
do y rendido de su larga peregrinación, se reclina al 
borde del sepulcro, ansioso de eterno descanso, allí te 
contempla también señalándole aún para su consue- 
lo. la bóveda turgente e incomensurable de los cielos 
cuya inmensidad le atrae y le fascina en los últimos ins- 
tantes de la vida! .. . 

CARIDAD, sentimiento innato, puro y de noble 
compasión, que brota espontáneo del corazón, que cre- 
ce y se eleva al más sublime ideal constituyendo un 
deber sacratísimo para el hombre, es aquél que lia san- 
cionado el precepto que se encierra en estas palabras- 
AMA A TU PROJIMO COMO A TI MISMO. P 

tn a rA°nTTOA^ me T Ue forma el (íivi no sentimien- 
to de la CARIDAD, es base de las más eminentes vir- 
tudes sociales. Eleva en el corazón de los mortales el 
amor basta el sacrificio; es la fuente de heroísmos y 
del martirio; sondea hasta los abismos las miserias hu- 
manas, y triunfa de la desgracia y de todos los peligros, 
arrostrándolos con gloria para arrancar víctimas a la 
fatalidad y al suplicio. 

El cuadro espantoso de los acontecimientos que llo- 
ra el mundo, es el cuadro más grande e imponente que 
nos ofrece la Humanidad, para que apliquemos a su 
remedio todas nuestras fuerzas, todas nuestras facul- 
tades, todos nuestros recursos. Esta es nuestra heren- 
cia, que nos señala la CARIDAD como una inspiración 
aivma, capaz por sí de glorificar los siglos. 

¡Ah! si todos tuviéramos el valor suficiente para 
descorrer por entero el cruento sudario que cubre las 
miseiias de la Humanidad. ¡Si en vez de apartar la 
^ irada con horror contemplaran, muy al contrario, 

^ de CRrCa y muy fijamente, esa santifica- 
n . d crimen, esta mancha horrible de estúpida ab- 

L cTmmn da ? un cn e ] poder ’ allí donde la ^ de 
la CARIDAD no ha rasgado todavía el tupido velo que 

encubre tantas atrocidades y tan bárbaros suplicios !?. . 

Porque el hombre no se nutre únicamente de pan 
no; no es esta la necesidad que causa más estragos; 
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otras* y muy distintas por cierto* son las grandes ne- 
cesidades que siente la criatura* que* aun desde el fan- 
go del vicio, desde el fondo de la hedionda inmorali- 
dad, desde el cenegal en que se agita, sumida en la 
noche de la ignorancia y de la maldad* recorre des- 
atentada e inconscientemente por la senda del delito* 
todas las esferas del crimen. 

Ese pan de la inteligencia y del espíritu* o sea esa 
luz que le ilumine y disipe las densas tinieblas que le 
ciegan* que purifique la pestilente atmósfera que le 
envenena, que le ilustre y dignifique* elevando sus sen- 
timientos y despertándole a grandes y nobles acciones* 
ese es el verdadero pan que el desgraciado tiene más 
derecho a esperar de la CARIDAD. 

Y tened siempre muy presente, que no hacer bien, 
cuando se puede* a los hombres con quienes vivimos 
en sociedad* es ya no una notoria injusticia* sino que* 
además, es una flagrante violación del pacto social. To- 
do tiene en este mundo su fusta compensación; y la 
beneficencia es el medio más seguro para conquistar 
los corazones y atraemos las bendiciones y el recono- 
cimiento de los desgraciados, ¿Y qué mejor compen- 
sación, qué mayor recompensa que la admiración y 
el respetuoso cariño de un ser agradecido a los favo- 
res y beneficios recibidos? 

No olvidéis tampoco* queridos hermanos, que pa- 
ra el ejercicio de ésta noble virtud, no basta tener un 
corazón sensible, que es, como sabéis, un don de la 
Naturaleza; sino que es menester además, que este sen- 
timiento innato se eduque y cultive con el más deli- 
cado esmero. Y aunque es cierto que los beneficios no 
siempre son correspondidos con los sentimientos que 
deberían inspirar por parte de los favorecidos* nunca 
la ingratitud ha de ser obstáculo* no obstante, que en- 
tibíe nuestros sentimientos; la equidad representada 
por el aplauso y la consideración de todas las personas 
sensatas doradas de bellos sentimientos, son los mejo- 
res vengadores de semejantes injusticias. 

Como todo beneficio parece que viene a conceder 
cierta superioridad al favorecedor* de aquí el recelo que 
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retrae a muchos necesitados de solicitarlos o aceptarlos 
por temor de encontrarse con un bienhechor orgulloso 
e interesado que ponga demasiado alto el precio de sus 
favores. Por ésto* cuanto más noble y vigorosa sea el 
alma de un necesitado* más rehusará y rehuirá el be- 
neficio* temeroso de imponerse una obligación dema- 
siado onerosa^ De aquí se desprende que el arte de 
virtud de la beneficíencia es mucho más 
tíxiicil de lo que a primera vista parece. La altivez y 
la publicidad indignan* y lejos de atraer los corazones, 
excitan la repulsión y facilitan el camino a la ingrati- 
tud' La gratitud únicamente puede manifestarse con 
sinceridad, cuando se tiene absoluta confianza en que 
el bienhechor no se ha de aprovechar de sus ventajas 
para herir con su superioridad el amor propio o la de- 
licada susceptibilidad del necesitado. 

Los beneficios que tienen por objeto imponer una 
servidumbre cualquiera, y más especialmente los que 
puedan afectar a las opiniones y creencias* como suce- 
de en general con esas mentidas asociaciones y esta- 
blecimientos dirigidos por la gran familia clerical, le- 
jos de ser tales beneficios son verdaderos insultos y uno 
de los ultrajes más sangrientos con que se hace burla 
de la desgracia; ¿qué extraño, pues, qué lejos de atraer 
inspiren* muy al contrario, el mayor horror a cuantos 
teniendo conciencia de su dignidad se sientan fieros y 
celosos de su independencia? Por desgracia abundan 
sobradamente las almas bajas* y el número de seres 
degradados y venales que sin pudor ni vergüenza se 
hallan dispuestos a recibir a manos llenas de cuantos 
les quieran dar* venga de donde venga y sea con la 
condición que fuere, Pero el hombre de bien, el hom- 
bre ilustrado, que se aprecia en todo lo que vale* ja- 
mas podra consentir en perder ni un ápice de dignidad 
y de su propia estimación; y sólo accederá a admitir 
un beneficio cuando esté convencido de que el bien- 
hechor, a quien tendrá que corresponder en su grati- 
tud* es digno por todos conceptos de semejante tributo 
hl primer objeto que debe proponerse la benefi- 
cencia para ser justa* ha de ser el bien público* y la 
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recompensa de la virtud. Esto no quiere decir, sin em- 
bargo* que tenga que excluirse a aquéllos que nos ha- 
yan hecho algún daño. Porque la más noble y leal 
de las venganzas es devolver bien por mal. ¿Hay aca- 
so otra satisfacción más legítima que la que nos pro- 
porciona un acto semejante? El dar es siempre signo 
de poder o de superioridad* el recibir presupone siem- 
pre flaqueza o inferioridad. 

Así, pues, queridos hermanos* procurad obrar con 
la mayor prudencia y tened siempre el mayor cuidado 
para que vuestros beneficios puedan ser aceptados sin 
rubor y sin preocupación por todos los necesitados. No 
busquéis en ellos más que el cumplimiento de un de- 
ber sagrado y la satisfacción intima de haberlo hecho 
tan cumplida y desinteresadamente como haya sido 
dado. El hombre que no ha visitado la mansión de 
la desgracia, no ha saboreado los puros goces que pro- 
porciona sembrar la paz y la dicha en el terrible asilo 
de la desesperación, y está muy lejos de conocer los 
verdaderos encantos de precio y valor tan inestimables 
que nada puede aquilatar y que está en la mano de to- 
dos poder disfrutar en proporción a sus medios de for- 
tuna y a la riqueza de buenos sentimientos. 

Tal es la ley de la CARIDAD como la entiende y 
practica la Masonería. Una, inmutable y universal* 
hállase infiltrada en nuestros espíritus y grabada con 
caracteres indelebles en nuestros corazones, porque es 
luz de fraternidad y lazo de solidaridad que debe unir 
y servir de código a todos los hombres! . , . 


Guía de Oro del Francmasón 


239 


DERECHO DE GENTES 

rT?MÍp c Ma r° ne - Ía , por el DERECHO DE 

• V , , ' Ellsena la ® íe y es 9 ue rigen los pueblos con- 
siderándolos como miembros de la humanidad. 

i reciamente este fué el tema que desarrollamos 
no hace mucho tiempo desde una de las tribunas ca- 
pitulares con motivo de una Tenida Blanca, celebra- 
da en honor de un Venerable Hermano exiliado Di- 
jimos: 

El munda está abandonado a la fuerza* a la men- 
tira, a la astucia, al odio, al fraude, a la intriga. No 
es de extrañar, desde el momento que se ha cultivado 
la inteligencia sin el control de la moral, del deber 

Su ]US V c if Y del sentimiento religioso, mecanizando- 
se la espiritualidad del humano ser 11 - 

Sin un poder espiritual la catástrofe es inevita- 
le. No es posible una convivencia del género huma- 
0, ni rte naciones, sin una coexistencia moral El de- 

eS i 1 f a pa ! al ’ ra vana y vacia de sentido. El 
deber es el freno de la conciencia tanto individual co- 

Cuando eC S e V 57 Sm d ? bCr n no hay moral «-i derecho. 
cumpUr Si TLh n derecho , es . <l ue W ^ deber a 
EnT aulicL* d a er i n °- se antlC1 P a el derecho no nace. 
se c¿iruíÍ n n ' d L a ^.ticiad deber se CUI «ple no 
dan^ T V *?■ P 0ÍltlCíl tiene razones que man- 
imnnrf^ Estados tienen deberes que imponen. No 


la conciencia es fuerza desviada. Cuando se atenta 
contra el derecho de un pueblo, el derecho de todos los 
pueblos peligra. 

“En 1931 Japón invade la Manchuria: nada se hi- 
zo. En 1838, Alemania invade Austria: nada se le 
hizo. En 1939, invade otra vez Alemania a Checoes- 
lovaquia: nada se le hizo. ¿Y de España republicana, 
de ese pueblo heroico que fué el primero en compren- 
der las intenciones malvadas de los totalitarios? ¡Va- 
le más guardar un respetuoso silencio de admiración! 
Ved donde conduce el incumplimiento del deber. No 
se evitó la guerra y se perdió el honor. Y ante esta 
monstruosidad el estigma de la deshonra no cae tan 
sólo sobre el agresor sino sobre aquéllos que abando- 
nando al primer agredido han dejado desamparada la 
libertad v soberanía de los individuos y de los pueblos. 
Nada se ha tenido en cuenta olvidando una vez más 
que la moral internacional reconoce derechos e impo- 
ne deberes, siendo uno de ellos el amparar y condenar 
al agresor, 

Al llegar a este punto de nuestra conferencia, un 
querido hermano nos interrumpe diciendo: ¡El trai- 
dor Chamberlain! 

Nosotros le replicamos: “Fué una victima de su 
propia cobardía. Dios lo ha castigado con la pena de 
muerte, hermano”. Y dios no es vengativo y sí jus- 
to. Fué un acto de justicia divina la desaparición de 
aquel hombre de triste recordación en los anales de la 
historia de la humanidad”. 

Liquidada la interrupción, seguimos diciendo: 

“Cuando es tan sólo la fuerza la que habla, el de- 
recho calla, quedando la única autorizada para repli- 
car y repeler a la fuerza agresiva, la bruta Violencia; 
siendo esta conducta ley de justicia y también ley de 
legítima defensa. A cada cual según sus obras y a 
cada tasca su cometido. No en balde al hablar Aris- 
tóteles de las democracias dijo que éstas eran para los 
iguales, para los que ocupan el mismo plano; para los 
que utilizan los mismos procedimientos de respeto, pa- 
ra ios que la ley y la moral son normas de conducta; 
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pero jamás nunca para los desiguales, para los que si- 
guen diferente conducta; para los que, la violencia es 
la prima ley y la prima ratio; para los que, no entien- 
den más lenguaje que el de la fuerza, para éstos* * * el 
patíbulo que levantó para otros!” 

“Más como quiera que esa ley que también es 
ley universal no se aplicó a los agresores, ¿a qué ad- 
mirarse ahora, si la confianza en los tratados, el res- 
peto a la independencia de los pueblos y la dignidad 
de los hombres, hayan sido violados en menosprecio 
de la opinión pública, de la convivencia general de la 
humanidad encamada en el poder de las ideas y de los 
sentimientos? ¿Por ventura la ley violada deja de ser 
mi derecho, no importando que sea otro quien reci- 
bió la ofensa? ¿Puede negarse que mi derecho atro- 
pellado sea todo el derecho, ya que la ley es común a 
todos y que si la defiendo es porque en ella está el de- 
recho de mi pueblo?” 

“Nada hay en la vida que bien o mal ejecutado 
no repercuta en bien o mal de la humanidad entera. 
Si se ha tolerado el agarrotamiento de pueblo tras pue- 
blo no es de extrañar que sufran la penitencia de sus 
propios pecados los que contemplaron impasible la vio- 
lación del derecho ajeno”, 

“Que no se olvíde* La verdad como el derecho 
y como la justicia, el error como el crimen, cuando apa- 
recen en un punto no quedan restringidos ni encerra- 
dos en aquel sitio, sino que se difunden a semejanza 
de las ondas electro-magnéticas, llevando consigo un 
aspecto supra-temporal y especial”* 

“Hablemos también de las victimas de tan mons- 
truosos errores. En la antigüedad el vencido estaba 
fuera de la ley, pero en la actualidad está fuera de la 
vida, aniquilándosele inclusive su hogar y su patria. 
No preguntéis al refugiado, al vencido, mientras que 
haya luchado por la libertad y la democracia de los in- 
dividuos y de los pueblos su nacionalidad y su origen 
racial. Tened presente que son seres humanos que 
sufren, que penan lejos de la tierra que les vio nacer, 
que son dignos de compasión y que necesitan mucho 
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cariño y mucho consuelo, pues han perdido el calor de 
sus seres más queridos que quizá ya no ovl verán a ver”. 

“No he nacido de una encina, ni de una piedra, 
sino de personas”, declara Sócrates ante el tribunal que 
le condenó a muerte. Busquemos la conciliación de 
sentimientos todos igualmente sagrados y no la supre- 
sión de los unos y la exageración de los otros. 

“El extranjero, no debe estar en estado de sospe- 
cha legítima, sino considerado como un hermano en 
posesión de los derechos de hombre donde quiera que 
se encuentre y se haga acreedor a ello. La compasión 
es el principio de la hospitalidad y la hospitalidad en- 
gendra la fraternidad humana”, 

“En la India, el legislador puso sus huéspedes al 
lado de los dioses. Entre los griegos, se colocó en el 
mismo nivel el patriotismo y la hospitalidad. En Ro- 
ma casi se convirtió en una cuestión jurídica, 

“El extranjero, dice Homero, es como un herma- 
no para todos ios hombres que sienten en su corazón 
la más ligera compasión, “Yo no he olvidado —dice 
Sócrates— por boca de Teseo, que en mí infancia, es- 
taba en una tierra extranjera y que errante fuera de 
mi patria, corrí los mayores peligros, por eso, no re- 
chazaré jamás al que pide hospitalidad”. 

“El autor de la Hieda y la Odisea, cuando quiere 
caracterizar a los hombres civilizados, dice que son hos- 
pitalarios, En su ¡liada eos presenta a Glauco y a Dio- 
medes que se adelantan en medio de los ejércitos ar- 
diendo combatir. Cuando están cerca el uno del otro, 
el griego dice ai troyano: ¿Cuál es tu patria? A lo 
que responde Glauco: ¿me preguntas cual es mi ori- 
gen? El nacimiento de los hombres es como el de las 
hojas, el viento la extiende sobre la tierra, pero el bos- 
que profundo produce otras nuevas cuando llega la pri- 
mavera, Así nacen y así se extienden las razas huma- 
nas. Si quieres saber mí origen y el de mis padres, 
escúchame. Y Glauco le manifiesta que sus abuelos 
están unidos por ios lazos santos de la hospitalidad. 
Heno de alegría clava su lanza en tierra y dirige a su 
adversario estas palabras: “Así yo soy pcira tí en Ar- 
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gos un huésped distinguido, querido, como tú lo serás 
para mí en la Alicia, cuando yo vaya a esos pueblos. 
Evitemos que nuestras lanzas se encuentren en la pelea. 
Cambiemos nuestras armas para que todos sepan cuan- 
to honramos la hospitalidad que en otra época unía a 
nuestros padres”. Y acto continuo los dos descienden 
de sus carros de guerra, se dan la mano y se juran una 
fe constante. 

“¿Qué significa ésto? Significa la reacción del 
sentimiento humano que aproxima a los pueblos con- 
ciliando los deberes y derechos del ciudadano con los 
del hombre ante la humanidad, ya que en difin iti va to- 
dos tenemos un origen común y que comunes son los 
destinos del género humano. Derecho interno y dere- 
cho internacional influenciándose recíprocamente por 
que en sus campos respectivos obra y actúa el hombre. 
El Estado y el Derecho deben estar al servicio de los 
valores humanos. El hombre ha de humanizar el mun- 
do impregnándole de su propio ideal”. 

“Los ideales son los motores de la historia, testi- 
gos de los tiempos y maestros de la vida, según Cice- 
rón: educación del género humano y evolución del con- 
cepto de libertad, empujan a la humanidad hacia la 
realización progresiva en todas sus manifestaciones del 
humano hacer. Y esta suprema labor no es puramen- 
te racional sino efectiva también, ya que no basta pen- 
sar, hay que sentir nuestro destino”. 

“Es de necesidad poner en duda la obra de los si- 
glos. bajo la influencia del esfuerzo crítico de las ge- 
neraciones que se suceden, y esta misión la cumple ad- 
mirablemente la Augusta Institución Masónica, por- 
que ávida de humanismo entra en su pensamiento to- 
das las ideas puras, y en sus sentimientos todos los im- 
pulsos nobles, obreros, poetas, filósofos y pueblo, sois 
hombres que contribuís, cada uno desde su sitial, a for- 
mar la gran Pirámide del Progreso, que borrando por 
el amor la distinción de nacionalidades y extranjeros, 
que vivís en la humanidad, siendo vuestra distinción 
signo de civilización más que de designación de na- 
cionalidad”. 
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